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GRANDES NOMBRES VENEZOLANOS 


Elegía al Doctor José Gregorio 


Hernández en el Vigésimo Quinto 


Aniversario de su Muerte 


por SANTOS A. DOMINICI 


Presidente electo de la Academia Nacional de Medicina. 


Ciudadano Presidente de la República; Señores De- 
legados de las Cámaras Legislativas; Ciudadanos Minis- 
tros del Ejecutivo; Ilustrísimo señor Arzobispo Coadjutor; 
Excmo. Señor Obispo de Usula; Presidentes e Individuos 
de las Academias de la Lengua, la Historia y las Ciencias;, 
Señores Rector, Vicerrector y Profesores de la Ilustre 
Universidad Central; Colegas y Estudiantes; Señoras y 
Señores todos: 


or insinuación de un distinguido colega hame de- 

signado la Academia Nacional de Medicina para 

llevar la: palabra en el homenaje con que hoy con- 
memoramos el vigésimo quinto aniversario de la muerte 
de uno de sus más esclarecidos miembros, el doctor Jo- 
sé Gregorio Hernández. Al insinuar mi nombre para tan 
honroso encargo, recordó el colega la intima amistad, 
el fraternal cariño que durante casi toda la vida nos unió 
a Hernández y a mí. No vengo, pues, a pronunciar el clá- 
sico discurso de orden, rígido, empinado, altisonante;'ni 
a repetir los condolidos panegíricos que aquella vida sin- 
gular arrancó a la pluma y a los corazones de nuestros - 
más encumbrados médicos y escritores, como también 
a los humildes. Ciñéndome a la intención del colega, su- 
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bo a esta tribuna a hacer simplemente el sencillo relato 
de aquella amistad rememorando anécdotas e Impreslo- 
nes de apariencia trivial; pero que en mi sentir, pintan 
el gran carácter y la éxcelsa.virtud de mi inolvidable 
amigo—dulce rumor de cantarina fuente y de músicas 
brisas que bruscamente fenecen con tonos de elegía. Ten- 
dré que hablar mucho de mí, porque su vida y la m.a fue- 
ron por largos años una sola y misma vida. 


“No había cumplido aún trece años y medio cuando 
José Gregorio bajó de la sierra trujillana, de Ysnotú, el 
“ terruño nativo, a Caracas, a cursar las materias del ba- 
chillerato en el Colegio Villegas, instituto docente de 
gran nombradía entonces. Nos encontramos por prime- 
ra vez en la Secretaria de la Universidad, a la vera de los 
veinte años él, y yo en la raya de los quince. Tomaba él 
matrículas para cursar el tercer año de 'Medicina; yo 
me inscribia para comenzar el estudio de la-misma cien- 
cia.—“Vamos a estudiar juntos”, dijóme. Poco tiempo des- 
pués caía gravemente enfermo; al convalecer repitióme 
su halagadora invitación, que acepté gustosamente. Des- 
de aquel momento, durante casi cuatro años, no nos se- 
parábamos sino en las horas indispensables: él pasaba 
conmigo la mayor parte del dia en la biblioteca de mi 
padre; a veces iba yo a la casa de pensión que él habita- 
ba. Para el muchacho que llegaba a la Universidad de 
estudiar Filosof.a.en suelo extraño y se aventuraba en 
disciplinas desconocidas, la guía de quien ya las habia 
trillado ventajosamente era valiosisima; al propio tiem- 
po el compañero aprovecharia el reposo y la explicación 
de materias ya estudiadas para grabarlas más hondo en 
el cerebro. Su idea era, pues, tan original como feliz. 
Pronto los textos de la Facultad nos parecieron deficien- 
tes; pedimos a Paris las, obras más recientes,y completas 
de Anatomia, Fisiología, Patología, Terapéutica e Higie- 
ne, manantiales en que bebíamos ávidamente. En oca- 
siones notábamos con secreta fruición la alarmada sor- 
presa del Catedrático cuando al desarrollar alguna tesis 
o cuestión que él nos proponía empleábamos argumentos 
O datos que no constaban en los textos, ni siquiera en los 
últimos libros' llegados a Caracas. Hernández solía asis- 
fir a mis clases; de vez en cuando presenciaba yo las su- 
yas. Pero, no fué sólo Medicina lo que con sedienta avi- 
dez absorbimos en aquellos años. Leíamos de todo, en es- 
pañol, francés e inglés: bellas letras, arte, poesía, todos. 
los clásicos; historia, ciencias naturales, filosofia. Verda- 
dera lujuria de aprender, libídine de saber, llamóla San 
pS ' 4 
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Agustín. Mientras tanto, hablábamos sin cesar de las ma- 
terias leídas en el curso del día y con frecuencia ocurría- 
mos al buen criterio, a la humana sabiduría de mi padre. 
A pesar de nuestra venezolanidad, nunca fué la sórdida 
política criolla tema de nuestros coloquios: él no le ha- 
cía el menor caso, yo la ignoraba por completo entonces. 
He sabido, no obstante, que Hernández escribió más tarde 
y dejó inéditas acertadas observaciones sobre nuestros 
gobiernos, las ventajas de la inmisración «española, etc. 

¡Felices dias aquellos de sana juventud, jamás revi- 
vidos! Sentiamos la inefable euforia de cómo se disten- 
dian las casillas del cerebro con insospechados conoci- 
mientos, cómo brotaban las ideas antes no germinadas. 
Viviamos con la muy especial satisfacción de saber cada 
día algo más que el anterior, de comprender mejor los fe- 


. nómenos de la vida, los procesos de la Naturaleza, de inti- 


marnos más con lo pasado. Euforia y satisfacciones ape- 
nas comparables con las de crear, inventar o descubrir. 
Asi, plenos y felices deslizáronse aquellos años de comu- 
nión universitaria. 
En aquel tiempo, dos o tres veces al año, venía a Ca- 
racas de su'curato guariqueño el Padre Colmenares y se 
alojaba en la pensión que Hernández habitaba. Moreno, 
cincuentón, jovial, de buena presencia, pocas luces y 
mucha honestidad. Solía contarnos chistes, no mal inten- 
cionados, del sacristán, las parroquianas, la feligresía, 
que él mismo celebraba con sonoras carcajadas. Hernán- 
dez le componia los sermones, que el buen cura se apren- 
día de memoria y recitaba luego cuatro o cinco veces en 
las visitas a las parroquias aledañas. Mi amigo lo mira- 
ba con sumiso respeto y me decia: “El sacerdocio es lo 
más grande que existe sobre la tierra: yo me haría sa- 
cerdote si no mesintiese tan indigno de ese favor divino”. 
La única distracción de nuestra faena estudiosa con- 
sistía en la visita que, sin falta, hacíamos los domingos 
a una familia amiga. A las tres de la tarde entrábamos 
en la amplia y elegante mansión colonial que por un la- 
do orlaba el más extenso y florido jardín caraqueño. La 
señora de la casa había muerto recientemente: el jefe 
de la familia, anciano ilustre, alto, enjuto, adrstó, la 
barba bien rapada, solía entrar al salón a saludarnos. 
Nos recibían con gran tono dos hijas suyas. entre los cua- 
renta y cincuenta años, y una primorosa niña no lejos de 
los quince, cuya belleza y natural recato esplendían en 
aquel ambiente monacal. La visita, muy ceremoniosa, no 
duraba más de media hora. Confieso que al principio me 
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imaginé que mi amigo se había prendado de aquella her- 
mosa criatura. Acaso-también lo pensaron así las damas. 
Pero, no tardé en convencerme de que el móvil y la razón 
de aquella asiduidad eran pura amistad y simpatía. La en- 
cantadora señorita fué luego, a la par de la madre y de la 
tía, gran señora; y afortunadamente lo es aún. Hernández 
nunca reveló pasión de amor. Sin embargo, de hu- 
mor jovial entonces, extremadamente afable, placíanle 
las diversiones, la tertulia, la música, el baile, con gente, 
eso si, que había de ser de alta prosapia. Era muy mú- 
sico, tocaba el piano con sentimiento y gusto; las piezas 
que con más frecuencia le oí eran las composiciones de 
Louis Moreau Gottschalk, pianista y compositor norte- 
americano. Más tarde instaló en su dormitorio un armo- 
nio, en el cual del Salterio de David cantaba salmos al 
Señor. Nos deleitábamos en París con los clásicos concier- , 
tos de Lamoureux, y le ví suspendidos los sentidos en 
la Gran Opera con la música celestial de Lohengrin. 

Mi amigo'era aristócrata, no tanto porque descendie- 
se en línea recta de hidalgos de solar conocido y empena- 
chado blasón desde el décimo siglo, sino porque lo era 
en sus gustos, preferencias y hábitos. Fundador de la co- 
lombiana ciudad de Ocaña, en 1576, fué el primer Her- 
nández que vino a América. Nunca ví que hiciese gala de 
su alcurnia; supe de una sola ocasión, muy especial, en 
que creyó deber sacarla a relucir. Prueba de que en la 
sangre bullía la devoción por la grandeza y la realeza de 
la tierra de sus progenitores, es el siguiente rasgo. Infa- 
tisables andariegos, salimos una tarde del verano de 
1890 a caminar por las calles y parques de París; deja- 
mos el Barrio Latino, pasamos el Sena por la Plaza de la 
Concordia, seguimos los Campos Elíseos hasta la Estre- 
lla del Arco de Triunfo, y de allí torcimos por la Aveni- 
da de Kleber hacia el Trocadero: camino que habíamos 
recorrido en muchos dias festivos anteriores. Al pisar la 
acera del Palacio de Castilla un portero  vistosamente 
uniformado nos hizo seña de que nos detuviésemos: en: 
ese momento desembocaba del jardín delantero del pala- 
cio un carruaje con cocheros ahogados en caireles y ala- 
mares. El lando pasó casi rozándonos: en el asiento pos- 
trero venía una anciana de opulentas carnes; al frente 

a más jóven, de buen porte. “La Reina!” excla- 
oo paez | te peo al emoción, con júbilo 
chambergo— hasta más ee Lola ría, o ÓN 
)el 5! E jo de la rodilla. La dama. ma- 

yor, quien se dió cuenta de aquel acto de genuina ado- 
: N 
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ración, saludó sonreída-con gentil ademán. Quedóse mi 
amigo unos instantes en éxtasis y luego, apretándome 
fuertemente el brazo, volvió a exclamar: “La Reina de 
España! y nos ha saludado!...” Era efectivamente, la 
Majestad caida de Isabel Segunda. 

Llegó finalmente el término de los estudios de Her- 
nández, y tal día como hoy, hace cincuenta y seis años, 
tomó la borla doctoral. Quiso graduarse el día del santo 
de mi hermano Pedro César, y nuestro padre, que llegó 
a quererlo como a mí mismo, decidió que su triunfo se 
celebraría en casa. Por allí veo las enguirlandadas y flo- 
ridas tarjetas de invitación al “Obsequio del Dr. Aníbal 
Domínici y sus hijos al Dr. José Gregorio Hernández el 
día de su gr“do”. Vino en seguida la separación: el re- 
cién doctorado tuvo que hacerle frente desde ese momen- 
to'a graves obligaciones para con.los suyos y voló al seno 
de la familia. El 18 de agosto embarcóse en La Guaira 
y desde su paso por Curazao y Maracaibo entabla- 
mos la más amena correspondencia epistolar y tele- 
gráfica, de la cual conservo dieciocho cartas suyas por 
todos respectos interescatísimas: documentos históricos 
dignos de ser publicados no sólo por tratarse de él, sino 
porque en éillas pinta galanamente su vida profesional, 


"sus impresiones, sus estudios, en las poblaciones de los 


Estados Mérida y Táchira, que recorrió en busca de cam- 
po laborable para ejercer la profesión. Y a propósito, 
cierto estoy de que os quedaréis estupefactos cuando, ci- 
tando párrafos de la última de esas cartas, fechada a 18 
de febrero de 1889, os revele el verdadero motivo de su 
precipitada salida de Ysnotú. No me extenderé en amar- 
gas reflexiones acerca del clásico incidente, ya que de 
tan trivial episodio de la antidiluviana ¿nvidia medicorum 
no resultó sino bien para Hernández y para la humani- 
dad: “Un amigo me ha advertido, dice, que en el gobier- 
no del Estado se me ha marcado como godo y que se es- 
taba discutiendo mi expulsión o más bién si me enviarían 
preso a Caracas. Como tú comprenderás, sin que yo haya 
dado lugar a nada, porque solamente me preocupan mis 
libros. Le escribo al Doctor González diciéndole que me 
quiero ir y le dejo entender el motivo. Si aquí apura 
la cosa, añade, yo me iré a Caracas y allí decidiremos el 
remedic... Pensaba escribirle a tu papá para que me 
aconsejara en qué lugar de Oriente podré situarme porque 
es indudable que lo que quieren es que yo me vaya de 
aquí...” Ya en carta de Boconó del 24 de noviembre ha- 
biame dicho: “lo único que me detiene es que creo que dos 
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médicos, que aquí hay, pueden hacerme la guerra porque 


ese ha sido su comportamiento con todo el que ha trata- 
do de situarse aqui...; pero, además, son los jefes del 
partido dominante aquí, y eso es sumamente peligroso 
por estos lugares en que la política tiene una preponde- 
rancia absoluta”. 

Hernández llegó a nuestro lado el 9 de abril de 1889. 
Hizo luego una recorrida por la costa oriental, de donde, 
convenc do de que el único campo para él fertilizable y 
fecundable era Caracas, concluyó por fijar aquí tienda y 
labranza. Mas, he aquí que uno de sus grandes afectos, 
su viejo maestro de Fisiolosía e Higiene, ej eminente Ca- 
lixto González, quien no había dejado de pensar en el 
discipulo predilecto, le abrió de súbito las avenidas de 
la fortuna profesional y científica, consiguiendo que el 
Gobierno del Doctor Rojas Paúl lo enviase a estudiar en 
Francia y Alemania las materias de Histología Normal 
y Patológica, Fisiologia Experimental y Bacteriología, 
cuya enseñanza debía él fundar dos años más tarde, en 
1891, y regir con la mayor brillantez hasta su muerte, por 
más de veinte y ocho años. 

Un año antes, en 1890, llegaba también yo a París a 
perfeccionar mis conocimientos de Medicina y: hallaba 
de nuevo allí en Hernández la más afectuosa guía. Uho 
de mis proyectos, que consideraba important simo, era 
estudiar experimentalmente la acción de ciertas plantas 
indígenas afamadas en nuestro país como dé efectiva ac- 
ción curativa en algunas enfermedades. Parecíame que 
la Terapéutica se mantenía en lamentable estado de po- 
breza y se me había ocurrido que en los extractos de 
aquellas plantas empíricamente probadas de los indios, 
por siglos, según se aseguraba, podríamos hallar los me- 
dicamentos heroicos que requerían muchos de nuestros 
males. Apenas le comuniqué mi proyecto, condújome 
Hernández al Laboratorio de Histología, donde trabaja- 
ba, y me presentó a su maestro, el gran Mathius Duval, 

creador de la Embriolog'a en Francia. Sin perder tiem- 


po aquel coloso de cuerpo y de ciencia, la más alta per-. 


sonalidad de la Escuela de Paris, llevóme a su vez al La- 
boratorio de Terapéutica, donde me recomendó al Profe- 


sor Hayem, quien en sesvida me puso bajo la dirección | 


de su Jefe de Laboratorio Dr. Gilbert. Todo aquello fué 
hecho con la más cortés facilidad y las mayores muestras 
de estimación para con Hernández; Demás está agre- 
gar que mi pretensioso proyecto fracasó: surgieron di- 
ficultades en la colectación y el envio de las plantas que 
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me proponía estudiar; pero yo quedé instalado por más 
de cuatro años en el Laboratorio de Terapéutica de la 
Facultad bajo la inmediata dirección de mi inolvidable 
maestro el Profesor Gilbert, cuya colaboración valióme 
algún renombre científico en Europa y buenos éxitos pro- 
fesionales en París. De todo lo cual soy deudor en primer 
término a José Gregorio Hernández. A él también debi, 
años depués, el conocimiento de las extraordinarias fa- 
cultades técnicas de Rafael Rangel. Hablando un día de 
Histología del sistema nervioso, dijome: “pidele a Ran- 
gel que te muestre sus preparaciones de cerebro y: médu- 
la”. Eran en éfecto, bellísimas: no las superaban las 
que el propio Ramón y Cajal nos mostró, a Guevara Ro- 
jas y a mi, en el Laboratorio de Malassez en el Colegio 
de Francia. Rangel era Externo en mi Servicio de Clí- 
nica Médica y asistente al curso de Microbiología Téc- 
nica que dábamos en nuestro Instituto Pasteur. Juntos 
trazamos un plan de investigaciones que mi repentino 
extrañamiento interrumpió. En su última carta, que pu- 
bliqué en 1937, me llama su “padre intelectual”. > 


Ya de vuelta a Caracas, el doctor “lernández —eere- 
bro claro, limpio de prejuicios clínicos ante el enfermo, 
práctico insigne que en los hospitales de París había asi- 
milado y acrecentado la ciencia y los métodos de los me- 
jores clínicos del mundo— impuso su valimiento cienti- 
fico a las pocas semanas de su actuación ¡médica. Los 
viejos médicos, discipulos y sucesores de Vargas, fueron 
los primeros en llamarle a la cabecera del enfermo, en 
consultarlo sin celos ni orgullo y en atender a sus indica- 
ciones. En breve tiempo confiáronle los antiguos maes- 
tros sus pacientes, contribuyendo así a que se adueñase 
de la más extensa cllentela que haya tenido médico al- 
“guno entre nosotros. No creo exagerar si asiento que los 
primeros diagnósticos científicos hechos en Caracas fue- 
ron los suyos. Sus aciertos, obra exclusiva, de su cien- 
cia, diéronle en todas las clases sociales una autoridad 
médica que no se discutia. Repitióse con él lo ocurrido 
con Vargas, ey padre y fundador de los estudios médicos, 
que llegó a ser el ídolo de cuantos sufrian en Venezuela 
y fuera de Venezuela. Acudiía con igual interés a la rica 
mansión y a la humilde choza; con todos ejercía su inpa- 
ta munificensia: prestaba a los ricos ciencia, asistencia 
asidua, cuido esmerado; regalaba, además, a los menes- 
terosos los medicamentos, y aun los alimentos. Todo ello 
con una humildad, una afabilidad que prendaban los cora- 
zones. Fué a su muerte cuando la población entera vino 
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a darse cuenta de la extensión de aquella caridad ejerci- 
da sin ruido, que los favorecidos clamaban entonces des- 
ahogando su comprimida gratitud: de allí la consterna- 
ción y el dolor, el sentimiento de orfandad que produjo 
la súbita desaparición de aquel hombre, cuya memoria 
por unánime asentimiento santificada, persiste tan viva 
hoy como hace veinte y cinco años. 

En medio de la seguridad que le daban sus triunfos 
profesionales, de la conciencia, no por vanidad, tan leja- 
na de su indole humilde, de que dominaba el arte de ali- 
viar y de curar; en la recobrada calma de sy espíritu al 
contemplar reunida en torno del hogar caraqueño, fun- 


dado por su esfuerzo, a la numerosa familia paterna, el. 


destino, Dios, según su creencia, le asesta tremendo gol- 
pe: una de esas fiebres inexorables del Trópico le arre- 
bata de entre las manos, por sorpresa, en breves horas, 
a Benjamin, el hermano menor, sin que el médico insig- 
ne se hubiese dado cuenta, sino en la hora postrema, de 
la extrema gravedad del caso. «La herida le llegó al al- 
ma. Desde aquel día cambió la orientación de su vida, 
pregpdió en su ánimo el anhelo del retiro, de la medita- 
ción, de la expiación de una culpa imaginaria. Pero, al- 
truista antes que todo y esclavo del deber, pospuso la rea- 
lización de: su anhelo para cuando hubiese acabado la 
educación de los hermanitos y sobrinos cariñosamente 
congregados en su redor, y adquirido por el trabajo lo 
necesario para dejar asegurada la base de sustentación 
de la familia. La vida no tuvo ya para él otra finalidad; 
y un día de junio de 1908, cuando ya los adolescentes 
eran hombres provistos de profesiones remuneradoras, 
cuando su esfuerzo había cimentado la base para la sub- 
sistencia de los suyos, cogió Hernández inesperadamen- 


te, sin ruido, el camino de la Cartuja, ya muerto para el 


mundo. 


., En aquellos momentos de tribulación general escri- 
bió Luis Razetti: 


«+ - “El respeto que siempre me ha inspirado la inmacu- 
lada vida del doctor Hernández, con cuya amistad me hon- 
é, a pesar de que ambos girábamos en los polos opuestos 
el pensamiento filosófico; el conocimiento perfecto que 
tengo de sus aptitudes y de su vasta ilustración cientifica: 
y sobre todo mi admiración por la entereza de aquel ca: 
racter... son los móviles que hoy me inspiran estas li- 
neas ingenuas... Nadie tiene el derecho de censurar el 
acto en sí realizado por el doctor Hernández; pero todos 
debemos lamentar su extrema decisión... A muy 
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profundas consideraciones de psicología social se presta 
este hecho insólito en nuestra vida nacional; pero no es 
este el momento de hacerlas”. 

Razetti había sido el abanderado del grupo de jó- 
venes que al regreso de Europa defendiamos la filosofía 
evolucionista; el positivismo científico, el predominio 
realista en ciencia; con lo cual no creíamos que atacá- 
bamos awDios ni a la Iglesia. Movía a Razetti un resuel- 
to espíritu combativo de misionero catequizante; Her- 
mández, al contrario, era contemplativo, de intensa vida 
interior, de ardiente fe qué apenas, se exteriorizaba en la 
práctica severísima de las obligaciones que la Iglesia im- 


pone a los fieles. No buscaba el combate, pero tampoco lo 


eludía. Sin lembargo, tan adversos ideólogos se estimaban 
mutuamente y aun se querían. Cierto dia, en Wáshing- 
ton, le manifesté a Hernández mi temor de que aquellas 
diferencias filosóficas pudiesen haber enfriado nuestra 
amistad. “Nó, replicó vivamente: tú sabes que mis creen- 
cias religiosas no han intervenido nunca en mis afectos”. 
Y era verdad. Años más tarde, poniendo ambos sabios en 
parangón, escribia Diego Carbonell: “Cuando el 15 de 
abril de 1905, el Secretario Perpetuo de la Academia Mé- 
dica se dirigió a sus colegas, en carta circular, para in- 
quirir de éllos si la doctrina de la descendencia es o no 
legítimamente científica, Hernández, con una serenidad 
y una justicia que implican una gran amplitud ideoló- 
gica, dicele el 23...” “Hay dos opiniones usadas para ex- 
plicar la aparición de los seres vivos en el universo: el 
Creacionismo y el Evolucionismo. Yo soy creacionista...” 
Y el brillante polígrafo coronaba sus atinados concep- 
tos con la siguiente fina:observación: “Por esta respues- 
ta, Hernández aparece menos dogmático en cierto as- 
pecto de su fe que Razetti en toda su fe materialista...” 


Allá, en la misteriosa Edad Media, cuando el temor 
del fin del :'mundo, que debía irremisiblemente acaecer 
al finar el primer milenario de la era cristiana, había 
exaltado el sentimiento religioso de la humanidad y las 
turbas enloquecidas llenaban los caminos que conducían 
a Jerusalem, a morir en los parajes que habian presen- 
ciado la pasión y muerte del Hijo de Dios; cuando los in- 
fieles continuaban en posesión del santuario donde ya- 
ciera el cuerpo de Nuestro Señor Jesucristo, y era nece- 
sario arrebatárselo, Razetti, cubierto con la cándida túni- 
ca del caballero Templario, la encendida cruz al pecho 
y en el puño la tajante espada, habría salido a extermi- 
nar a los enemigos de la fe; Hernández, revestido con el 
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pardo buriel, duras sandalias y la vara del peregrino, 
habria seguido a Pedro de Amiens, el Ermitaño, en las 
cruzadas liberadoras del Santo Sepulcro y, al retorno 
de Tierra Santa, habría pronunciado votos eternos en al- 
gún convento, donde hubiera dedicado la vida a copiar 
libros y a salvar para las venideras generaciones los po- 
cos restos de antigua civilización que los Bárbaros no ha- 
bían podido destruir. Y no digo esto porque crea que Her- 


nández careciese de valor personal para el combate: él : 
dió al contrário pruebas de que no le temia a ningun. 


hombre; pruebas en ciertas ocasiones de un valor teme- 
rario. Fué el primero en alistarse en las milicias cuando 
el bochornoso bloqueo de 1902. En la Universidad, siendo 
yo Rector, al concluir el examen de la clase de Histología, 
advirtióme sigilosamente uno de los bedeles que un gru- 
po de cinco estudiantes, que el catedrático había rechaza- 
do por haber tenido más de cuarenta faltas en el año, le 
esperaban a la salida con malas intenciones. Al despedir- 
se Hernández le dije: “espérame ¡salgo contigo”. “Nó, dé- 
jame solo: si me acompañas aquiallos señores van a pen- 
sar que les tengo miedo”. No insistí, pero le segui a corta 
distancia. Al salir del claustro, fué rodeado por los alza- 
dos; uno de ellos habló gesticulando; sin alterarse Her- 
nández les dirigió breves palabras, que no pude oir, sa- 
ludó yy se retiró sin la menor precipitación dejándolos 
mohinos y como paralizados. Años después desembarca 
en Nueva York y se aloja en un hotel cercano a los mve- 
lles, de buena apariencia pero dé pésima reputación. Al 
siguiente día va al Consulado un agente secreto a infor- 
t mar de que un doctor venezolano había tomado aloja- 
miento en un hotel muy vigilado por la policía por ser 
guarida de peligrosos apaches. “El doctor carga en el 
bolsillo, añadió, una cartera atestada de billetes, que ya 
le han visto, y corre el riesgo de que sus compañeros de 
hotel lo asalten y lo roben”. Nuestro diligentisimo vice= 
*cónsul, Nicolás Veloz, el mismo actual, corre al hotel y 
le expone a Hernández lo que acaba de participar la po- 
licía al Consulado. “Tranquilícese, le contesta sonreido: 
yo soy hombre para cualquiera de esos bandidos”. Infor- 
mado por Veloz de lo que ocurría y' sin darme por enten- 
dido, le escribí al amigo cuya presencia ien New York igno- 
raba, convidándole a que viniese a pasar unos días en 
Washington, donde yo era Ministro. Convivimos en la Le- 
. Sación unos cin“o días: hacía más di. quince años que no 
de a exlamó: “Cómo! no estás a la 
! | ? plico. —“No usas pantalones arre- 
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'mangados, como yo; ni zapatos de corte bajo, ni medias y 
corbata de color”. Ya había notado yo cuan peripuesto me 
llegaba el viejo amigo, tan distinto al que había conoci- 
do..Al terminar la comida, saca una lujosa cigarrera y 
brindándome un cigarrillo dice: “Yo fumo, tú no fumas?” 
Rarezas tan ajenas a su carácter!... Cada vez que le 
invité para presentarle alguna personalidad o a visitar 
los monumentos de la ciudad se negó diciéndome: “Yo no 
he venido a Wáshington sino a verte y a conversar con- 
tigo: lo demás no me interesa”. La hermosa capital nor- 
teamericana se hallaba, en aquel diciembre de 1917, con- 
vertida en un ventisquero, nevaba tempestuosamente; en 
«las avenidas y parques, la nieve alcanzaba a dos metros 
de altura, el tráfico de carruajes estaba interrumpido, to- 
da actividad no indispensable para la vida había cesado. 
El gran placer de Hernández era aventurarse conmigo en 
la borrasca y recibir en la cara los latigazos del viento y 
de la nieve. “Esto es divino”, exclamaba con infantil re- 
gosijo arrancándose el hielo del bigote y los níveos cris- 
tales de los ojos. Un día le preguntél si había recibido 
alguna decepción en la Cartuja. “Ninguna, me respon- 
dió, aquello es sublime, un pedazo de cielo en la tierra; 
pero, desgraciadamente, mis fuerzas flaquearon ante-la 
rudeza del trabajo fisico que la regla impone, y el Reve- 
rendo Padre Superior me aconsejó que volviese a Vene- 
zuela a restaurarlas y confortarlas”. Al separarnos en la 
Estación del ferrocarril que partía hacia México, paseán- 
donos en el andén, repitióme con insistencia lo que an- 
tes me habia sugerido: “Debías haberte venido conmigo 
¿Qué haces aqui sino perder tus mejores años? Tu pues- 
to es Caracas: allá haces falta. Vente pronto, te espero”. 
Cuando volví veinte años más tarde no lo hallé entre los 
vivos —como tampoco hallé a Luis Razetti, Guzmán Al-. 
faro, Acosta Ortiz, Armando Blanto, Manuel Díaz, Elías 
"Rodríguez, Meier Flégel, Elías Toro, y tantos seres queri- 
dos que la muerte. habia segado. Eduardo Calcaño falle- 
ció algún tiempo después de mi regreso. 

Al salir de la Cartuja, en abril de 1909, algo descon- 
certado, presentóse Hernández a Caracas, sorprendida a 
su vez y un tantillo irónica a la extraña visión del ídolo 
redivivo que reaparecia con vestiduras eclesiásticas. Por 
algunos días viósele, en efecto, revestido con balandrán y 
sombrero de teja, en espera de la autorización para in- 

resar al Seminario, en donde aspiraría a la ordenación 
sacerdotal. Pero, el Arzobispo, quien le tenía paternal 


/ afecto, lo persuadió de que debía volver a su anterior be- ' 
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heficentísima actuación. Pronto volvió a imponerse el 
médico insigne, el sabio de inagotable caridad; sus alum- 
nos lo reclamaron y casi a la fuerza volvieron a colocar- 
lo en la Cátedra que había ilustrado con su enseñanza. 
Pero, el maestro no abandonó nunca su propósito de con= 
sagrarse cuerpo y alma a Dies, ya en el convento, ya 
en el sacerdocio, y cuatro años más tarde, en 1913, volvió 
a Europa y llamó a la puerta del Colegio Pío Latino Ame- 
ricano con la intención de realizar lo que no había logrado 
en Caracas. Otra vez lo traicionó el cuerpo gastado por 
el frecuente ayuno yla áspera penitencia, y enfermó 
gravemente de pleuresía; y aquel extraño peregrino hizo 
de nuevo rumbo hacia el suelo natal. De allí saldría de- 
finitivamente un día a realizar el sueño de toda su vida; 
mas, de improviso, en torva emboscada, lo asalta la muer- 
te. Tal d.a como hoy, hace veinte y cinco años, cuando 
salía de ejercer su inagotable caridad, abstraido quizá 
por honda meditación, un automóvil le quebranta el crá- 
neo, por donde'se le escapa el alma a “los espléndidos 
destinos” que él le había predicho... Absurda brutalidad 
que en forma idéntica había triturado el cerebro de Pie- 
rre Curie, el magnífico donador del radium a la ciencia 
y a la humanidad. Sentí de cerca allá, al atardecer de 
aquel aciago día, el doloroso estremecimiento de la Urbe- 
Luz cuando, como una centella, cruzó en'su cielo la fatal 
noticia. ' 

La fe de Hernández era consubstancial, plasmática, 
individua, gracia divina. La duda no lo torturó jamás 


—la religiosa, se entiende, no la científica, espuela de la ¡ 


investigación que conduce a la verdad. En visperas de 


salir. yo de Roma dijele al confesor: “mi pecado es du--. 


dar”. El ancianó murmuró en mi oido: “La duda es hu- 


mana, todos dudamos, dudar noes pecar: pecado es 
complacerse en la duda”. 


_. La fe era en él motivo único de su vocación anaco- 
rética. En su vida apacible, ocupadísima, beneficentisi- 
ma, no revelaba ninguna de esas torturas íntimas'que lle- 
van al monasterio a los grandes caidos, decepcionados 
afligidos, o a quienes atormenta alguna grave culpa, que 
anhelan expiar. La vocación que lo arrastraba hacia el 
retiro y la soledad, era una fuerza natural congénita, co- 
mo la impulsión que irremisiblemente lleva al río cauda. 
loso a morir en la mar. Sin el súbito prematuro deceso que 


se le interpuso, habria terminado sus días en la Cartuja, | 
en donde finalmente habría conseguido ingresar. 
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“ Dispensad, señores, el desaliño, el desorden de esta 
disertación: al comienzo os previne que no oiríais sino 
. la impretensa narración de impresiones y recuerdos per- 

_sonales de una vida excepcional. pi EN 


Hubo en Hernández dos personalidades, ambas for- 
_tísimas, la del creyente y la del científico. Nunca disin- BAS 
tieron con escándalo en su amplia mente la fe y la cien-=. 
cla; pero, lo hemos palpado, en dicho enlace dominó siem-... 
pre, y con mucho, la fe a la ciencia. Qué inmensa obra 

científica no habría producido si el científico hubiese pre- 
valecido sobre el creyente, esto es, sobre el contempla- 
tivo de vida interior intensísima, como fué la suya; en 

'quien el hábito de la profunda meditación lo inducía a 

vivir fuera dela realidad. Lejos de mí la insinuación 
de que la mistica agosta la creación: aquí concurriríán 
para desmentirme Pasteur y la mayoría de los sabios. 

Paréceme, no obstante, que si.la concentración espiri- 
tual abre nuevos campos en las ciencias metafísicas, re- 
dúcelos en las ramas de la ciencia aplicada, experimen- 
tal, manantiales de la Medicina. Y 
/ En todo caso, como hombre de ciencia, Hernández 
alcanzó alturas en varias ramificaciones del saber. De la 
suma de conocimientos que encerraba su cerebro no tene-, 
, Ios idea sino los pocos que lo tratamos con intimidad, 
pues era de natural modesto, enemigo de toda ostenta- 
ción. Fuera de la cátedra que%regentaba y las ciencias 
- biológicas anexas no (revelaba su saber, y en Medicina 
mismo, dados su experiencia y su poder intelectual, poc 
fué relativamente lo que publicó; sin embargo, todos sus 
trabajos científicos se fundan en sólida base de ciencia 
y Mevan el sello de acertada observación y claro juici 
clínico. Nosería posible analizarlos en esta oportunidac 
por someramente que lo intentásemos. Apenas qued 
espacio y tiempo para enumerarlos: Elementos de Bac 
teriología, (1906); Elementos de Filosofía (1912); Sob e 


¡Lo 


la angina de pecho de origen palúdico; Sobre el núme 
de glóbulos rojos -en Venezuela; Lesiones anatomo-pa 
lógicas de pulmonía simple o crupal (1910). Estudio d 

ds tonta patológica de la Fiebre Amarilla (con Gue- 
vara Rojas — 1912): De la Bilharziasis en Carc 
(1910); Nota preliminar acerca del tratamiento de la 
- berculosis por el actite de Chaulmagra (1918). 
Hernández publicó igualmente artículos de buen 
te literario y dejó inéditos fragmentos de obras más sl 
Y . Os Jos presentaré valiéndome de la ilustrac 


guía de Núñez Ponte: En un vagón “es un hermoso a 
16% 


gumento acerca del libre albedrío y juntamente una bue- 
na lección para la juventud”; en Los maitines describe 
con primor los de la Cartuja”; Visión de arte, “es un 
sueño, un juego de la imaginación, bellísima «e Ingenlosa, 
que contiene una breve descripción del cuadro de nuestro 
genial Michelena “La mult'plicación de los panes”. —De 
mi parte agregaré que a veces sabe a “Mi delirio sobre 
el Chimborazo” de nuestro Libertador. Los fragmentos 
aludidos son de La verdadera enfermedad de Santa Te- 
resa de Jesús, ampliación de la defensa que de la Santa 
hace en “Elementos de Filosofía”; y la introducción a 
su tratado de Embriología, que con afán preparaba en 
sus últimos años. 

El opúsculo “De la Bilharziasis en Caracas” es el 
primer grito de alarma por la frecuencia de la tremenda 
infición entre nosotros, Del minvcioso estudio de los hue- 


vos hallados en las heces de sus siete enfermos, deduce ' 


el autor que el parásito de la Bilharziasis de nuestro pais 
pertenece “a la variedad de Bilharzia hematobia deno- 
minada Schistosemum Mansoxi. lo a alguna muy próxi- 
ma a ésta, que podriamos llamar Schistosomum america- 
num”; en cuya denominación coincide con la opinión ex- 
presada casi al mismo tiempo por Pirajá da Silva en el 
Brasil: 

| Sobre Elementos de Bacteriología no podría resumir 
mejor mi juicio que citando la opinión de Temistocles 


- Carvallo: “prodigio de"claridad y concisión, obra emi, 


nentemente didáctica, que hace amenos y simples los más 
intrincados problemas de dicha ciencia”. | 


= 


Pero la obra maestra de José Gregorio Hernández, la 


que por años meditó, en la que virtió la abundancia de sus 
conocimientos enciclopédicos, es sin duda Elementos de 


Filosofía. El primer ejemplar que salió de las prensas. 


me lo remitió a París con esta afectuosísima dedicatoria: 
He escrito este libro pensando en tí”, Audacia y muy 
grande, necesitaría quien intentase penetrar en la hon- 
dura de esa obra genial, escrita con la difícil claridad y 
sencillez de quien domina la materia y el idioma y la con- 


templa y expone tal como la siente y la mira en su inte- 


¿lecto. No he leído libro alguno de más terso estilo ni que 


penetre más expeditamente én el entendimiento. Clara 

linfa que envuelve profundidad de océano y que atrae 

como el abismo. En élla desbordan su pensamiento y las 

sensaciones de su alma,”que la constante meditación en 

sI mismo concentraba y reteniía: toda la obra es la reve- 

lación de su personalidad en ninguna otra forma ni oca- 
Y 
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sión manifestada. Estudiándola, meditándola, compren-. 
demos hasta las minimas rarezas más o menos visibles 
en el conjunto de sus mobilisimas cualidades. Oid los 
párrafos finales del Prólogo: 


“El alma venezolana es esencialmente apasionada 
por la filosofía. Las cuestiones filosóficas la conmueven 
hondamente y está deseosa siempre de dar solución a los 


grandes problemas que en la filosofía se agitan y que 


élla estudia con pasión. La ciencia positiva, la que es 
puramente fenomenal, la deja la mayor parte de las ve- 
ces fría e indiferente”. a 

“Dotado como los demás, de mi Nación, de ese mis- 
mo amor, publico hoy.=mi filosofia, la mia, la que yo he 
vivido; pensando que por ser yo tan venezolano en todo, . 
puede ser que ella sea de utilidad para mis compatriotas, 
como me ha sido a mí, constituyendo la guia de mi inte- 
ligencia”. 

“También la publico por gratitud”. 

“Esta filosofía me ha hecho posible la vida. Las cir- 
cunstancias que me han rodeado en casi todo el transcur- 
so de mi existencia, han sido de tal naturaleza, que mu- 
chas veces, sin élla, la vida me habría sido imposible. 
Confortado por élla he vivido y seguiré viviendo apaci- 
blemente”. 

“Mas si alguno opina que esta serenidad, que esta paz 
interior de que disfruto a pesar de todo, antes que a la 
filosofía, la debo a la Religión Santa que recibi de mis 
padres, en la cual he vivido, y en la que tengo la dulce 
y firme esperanza de morir: 

“Le responderé que todo es uno”: . 


Con tan elocuentes líneas pintada queda su indivi- 
dualidad moral. Mas, aunque el tema parezca disentir 
de la elevación de los pensamientos que acabáis de es- 
cuchar, permitidme que aproveche la oportunidad para 
trazar los rasgos de su personalidad como ciudadano del 
mundo, los mismos que con más vigor ostentaría en la 


+ lucha actual por la libertad y la dignidad humanas. Y 


cuánto no habría sufrido ese hijo espiritual de Francia 
en estos años de su aplastamiento por la bota del inva- 
sor! Escuchad los primeros párrafos de la última carta 
que de él recibi, fechada a 20 de enero de 1919: 

“Hace varios días que estaba por escribirte lleno de 
alegría por el triunfo de Franciá, es decir, por el triunfo 
de todos los grandes ideales que existen en el mundo, 
pues ambas cosas son sinónimas. La conciencia huma- 
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na se encuentra ahora en la plenitud de la paz, pues la 
justicia está satisfecha, cusa que raras veces ha sucedi- 
do en la larga historia humana”. 

“Los últimos cables recibidos aquí dicen que en la 
conferencia de la paz dieron la presidencia al ministro 
francés unánimemente; son las naciones aliadas recono- 
ciendo la grandeza y la nobleza de la Francia inmortal”. 

En Elementos de Filosofía impresiona la maravilla 
de las definiciones, lapidarias, contundentes, precisas. 
Por supuesto, la enjundia, la médula de su filosofía es la 
fe ardiente, la innata creencia en Dios; mas, nunca baja 
el autor de la excelsa cumbre para agredir a quienes co- 
mo él no piensen. Causa admiración la ingenuidad con 
que admite y compagina materias en apariencias tan 
opuestas como son las que a la vez atañen a la fe y a la 
ciencia. Veamos, si nó, cómo, een el Tratado de la Cos- 
mología Racional, opina en la cuestión de la evolución, 
eterna manzana de discordia entre católicos y libre pen- 
sadores: | 

“Antes de existir el mundo es imposible que se hu- 
biera formado de la nada, porque de la nada, sin una 
causá eficiente, nada puede salir; pero como esta causa 
existe y es Dios, es evidente que Dios es quien ha creado 
el mundo de la nada”. 

“La manera como fué creado, no es posible conocer- 
la científicamente, porque siendo ésta una cuestión his- 
tórica, ha de ser resuelta por el método histórico, es de- 
cir, por el método analítico con el criterio testimonial. 
En los momentos en que apareció el mundo no había tes- 
tigos del fenómeno, luego es un problema históricamen- 
te insoluble y por consiguiente científicamente insoluble”. 

Pero si no se puede saber dicho origen de una ma- 
nera cierta, se pueden hacer hipótesis que, los expliquen 
y que sean útiles para la ciencia. Son dos las hipóte- 
sis que se han inventado para explicarlo. Según la más 
antigua, todos los seres existentes actualmente, fueron 
creados de la nada en el mismo estado de desarrollo en 
que se encuentran hoy... Esta hipótesis es poco admitida 
en la actualidad, porque no explica la formación de los 
seres existentes ni sus relaciones de una manera cientí- 
fica. * La segunda hipótesis es la teoría llamada de la 
evolución universal o, aplicada especialmente al hombre, 
la: doctrina de la descendencia. Esta hipótesis es mu- 
cho más admisible desde el punto de vista científico... 
explica mejor el encadenamiento de los seres que pue- 


_blan el mundo, y puede armonizarse perfectamente con 


la revelación”. 
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Y luego de explicar punto por punto el origen del 
mundo según dicha doctrina, concluye: “Como vemos, 
esta doctrina de la evolución concuerda perfectamente 
con la verdad filosófica y religiosa de la creación, a la vez 
que explica admirablemente el desarrollo. embriológico 
de los seres vivos... y por otra parte, la doctrina de la 
descendencia recibe de la verdad de la creación un grado 
de similitud sorprendente...” De modo, puesí que Her- 
nández ha podido contestar'a la inquiridora circular de 
Razetti a que arriba aludimos, diciendo simplemente: “yo 
soy creacionista-evolucionista”. 


Mas, continuemos echando una mirada, aunque muy 
por encima, sobre la grandiosidad de los valles y montes 
del pensamiento filosófico de Hernández. En una pri- 
mera parte, define la sensibilidad, las emociones, los sen- 
timientos, el instinto, las inclinaciones, las pasiones, de 
las cuales anota: “se dividen por sus efectos en dos cla- 
ses: las malas y las buenas; y para desarraigar las pri- ' 
meras y fomentar las segundas, se libra en el corazón del 
hembre un largo y recio combate espiritual que en defi- 
nitiva viene a tener como resultado la formación del ca- 
rácter”. Luego estudia la inteligencia y sus componen- 
tes, memoria, imaginación, raciocinio; la ¡voluntad, los 
elementos del carácter: “convicciones fuertes y voluntad 


firme” —en lo que no hace más sino definirse a sí mismo. 


_ En la Psicología aplicada defiende a Santa Teresa de 
Jesús y a los autcres místicos de la imputación de histeris- 
mo que les hacen “los que no tienen conocimiento alguno 
del histerismo o de los éxtasis de los santos”, y con tal 
propósito refiere bellísimamente la vida de la Santa 


“porque es élla la que con más frecuencia ha sido califi- 


cada como enferma de histerismo”. 

Sigue el completísimo Tratado de la Lógica, donde 
describe la verdad, el error, la duda: “la indecisión del 
pensamiento entre dos juicies”. Como ejemplo de so- 
fisma verbal, cita la opinión circulante acerca de la In- 
quisición y asienta, en defensa de la Iglesia Católica: 
“lo históricamente cierto es que la Inquisición era un tri 
bunal del rey de España, que la autoridad eclesiástica, 
es decir el Papa, nunca aprobó”. 

Saltamos por encima de los bosques más frondosos: 


el criterio de la Verdad, el profundo análisis de los cuatro 


métodos científicos. “Para conocer de una manera prác- 
tica la claridad y belleza de las operaciones del método 
deductivo, y lo absoluto de las verdades por él demos- 
tradas, propongámosnos hacer la demostración deducti- 
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va de estas tres verdades: que Dios existe; que existe el 
alma y que el Papa es infalible” —proposiciones que él 
resuelve teológicamente. Así mismo en el Tratado de Teo- 
logía Racional o Teodicea, extiéndese magníficamente en 
las pruebas de la existencia de Dios, “sér absoluto, sim- 
ple, infinito, necesario, inmutable; perfecto y eterno; sér 
infinitamente sabio y poderoso que no puede ser cono- 
cido por la razón de una manera adecuada”. En la Psi- 
cología Racional, “la ciencia que estudia la esencia del 
alma”, funda su existencia en la existencia misma de la 
vida, del pensamiento, de la identidad de la persona hu- 
mana y de la libertad moral. “El alma es un sér espiri- 
tual, que no solamente el hombre nunca ha percibido por 
los sentidos, sino que dicha percepción es absolutamen- 
te imposible, puesto que los sentidos no pueden percibir 
sino lo material. Por esta razón a pesar de las mejores 
demostraciones, el hombre puede vacilar o no quedar 
absolutamente convencido de que dicho sér existe...” El 
alma “es inmortal porque es simple; en efecto, la muer-* 
te no es otra cosa que la descomposición del sér vivo'; por 
eso muere el hombre, porque siendo compuesto de cuer- 
po yí alma, pueden, separándose estas partes, descompo- 
nerlo; y por eso no puede el alma morir, porque es impo- 
sible la descomposición de lo que es esencialmente sim- 
ple... El origen del alma es por creación de la nada por 


- Dios; y sus destinos futuros, por sér racional e inmortal, 


son espléndidos: está destinada a conocer la esencia di- 
vina como es en sí, con lo cual si lo logra será eternamen- 
te feliz”. 


Cabría recordar aquí, de paso, lo que expresé en 


- análoga ocasión, cuando colocamos en la Sala de Oftal- 


mología del Hospital Vargas el retrato. de aquel otro pul- 


quérrimo colega y amigo, Alberto Couturier, primer ocu- 


lista del Hospital: La ciencia no suministra todavía, ni- 
las suministrará jamás, razones concluyentes para afir- 
mar o negar el más allá, como tampoco las ha dado para 
afirmar o negar la existencia de Dios, ni la de un alma 
inmortal —sagrado dominio de la fe. 

Recorramos muy de prisa los campos floridos de la 
Estética y la Etica: el autor analiza fríamente la Belle- 
za y se extasía ante la Poesía y la Música. “La Pintura, di- 
ce, ocupa la tercera grada en esa adamantina escala ar- 
tística”.. Las Ciencias Metafísicas, “que estudian las ra- 
zones superiores de los seres —los antiguos las definían: 
la filosofía primera; el estudio de los primeros principios - 
y las primeras causas”-—, comprenden la crítica del cono- 
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cimiento, la Teodicea, la Psicología y la Cosmología. Fi- 
nalmente, la obra concluye con la Historia de la Filoso- 
fía, que “es en realidad la historia del pensamiento hu- 
mano...” 

Señores, perdonadme si al término de tan hermoso 
vuelo, en el que la preocupación de no alargar mucho más 
este mi ya cansado discurso, os ha privado de la visión 
de frondas y jardines quizá los más bellos y floridos de 
los Elementos de Filosofía; dispensadme, repito, si hago 
disonancia al aseverar convincentemente que Hernández 
pensador y filósofo es por muchos codos superior a Her- 
nández científico y médico, aun cuando culmina en am- 
bas ramas de la sapiencia. : 


Después de la fulminea defunción de Benjamín la 
vida de Hernández asumió todos los caracteres de una 
tragedia digna de ser cantada por el más inspirado del 
trio favorito de Melpómene, Musa de la Tragedia, aún 
no sobrepujado. No existe en la literatura antigua, ni 
en la moderna, un personaje de la magnitud trágica y de 
la extraordinaria vida de José Gregorio Hernández. No 
lo han creado Esquilo, ni. Sófocles, ni Eurípides, ni el 


- portentoso William Shakespeare. Ni Prometeo, raptor 


del fuego celeste, símbolo de la humanidad que cae, su- 
fre y se levanta, encadenado al Cáucaso con un buitre 
que le roe las entrañas; ni el Rey Edipo, que al descubrir 
su incesto se saca los ojos para no ver la víctima de su 
involuntaria culpa. Sólo la arrobadora potencia del ma- 
go de la música Richard Wagner pinta sublimemente la 
tragedia de Hernández en Parsifal, “el casto inocente, el 
sér puro, simple y loco” que resistiendo a todas las ten- 
taciones vaga durante años por desiertos y fragosidades 
en busca del Montsalvat, donde se guarda el Graal, la co-. 
pa santa en la que José de Arimatea recogió la sangre de 
Cristo agonizante. 

El buitre que atenacea el alma de Hernández es el 
anhelo del retiro para la meditación y la oración que lo 
acerquen a Dios; es la vehemencia interior, callada, por 
unirse a su Creador, que se enardece a cada nuevo obs- 
táculo que el Destino, según Esquilo, o la Providencia, 
según Sófocles, oponen a la realización de su ideal. 
la muerte del hermano, su vida, plácida y llena de satis- 
facciones intimas, conviértese "lentamente en amargura; 
vislumbra una culpa imaginaria, la responsabilidad por 
el fallecimiento de aquel sér querido y germina en su áni- 
mo la idea de expiación, que al principio lo atormenta 
y luego se transforma en hambre y sed de Dios en el reti- 
ro y la soledad de la Cartuja. En su estado congénito de 
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alergia, diríamos pedantemente los médicos, la muerte de 
Benjamin fué la causa desencadenante de la crisis que 
despierta en él anhelo por la soledad, la meditación, la 


purificación y prende en su alma la visión del Conven- 


to. Desde hace años estudia la Regla de San Bruno y 
se prepara constantemente a fin de estar pronto cuando 
se le permita entrar en la Cartuja: profundiza el latín, 
aprendé el canto y para afrontar la obligación de hachear 
y aserrar madera, ejercítase en talleres de carpintería 
como simple obrero. Al propio tiempo diligencia el in- 
greso al Monasterio valiéndose de su Ilustrísimo conse- 
jero Monseñor Juan Bautista Castro; mortifícase por el 
ayuno y la penitencia y exagera la práctica de las obli- 
gaciones religiosas. Está en la vida tranquilo y sereno, 
atiende a los enfermos, continúa la enseñanza de su cá- 
tedra; nadie ni aún sus familiares y. amigos más intimos, 
adivina su tormento. Es el protagonista original de una 
tragedia que no sospecharon los m'ús geniales creadores. 


¿Logra por fin, gracias a la influente intercesión de Pre- 


lados venezolanos, ser admitido en la Cartuja de Far- 
neta. 

El Maestro de Novicios le habia escrito: “nuestro Re- 
verendo Padre General le autoriza para que haga el en- 
sayo de nuestro género de vida. Descansamos en la dul- 
ce confianza de que usted no se contentará con un ensa- 
yo y que Dios lé otorgará la gracia de perseverar”. Allí 
lo encuentra algún tiempo después el Pbro. Manuel Ar- 


teaga, actual dignísimo Arzobispo de La Habana. “Con- 


tento en la complacencia interior del hombre que ha oído 
la voz de Dios y ha vencido todos los obstáculos para se-. 
guir esa voz”. Pero, su naturaleza, ya debilitada por el 
ascetismo que practica, flaquea ante la faena que le im- 
pone la Regla: a pesar de su esfuerzo, magnificado por 
la voluntad de vencer, no logra cumplir la tarea de ha- 
chear la cantidad de madera que diariamente se le asig- 
na. La conciencia de que sus fuerzas están fallando, de 
que su endeblez se interpondrá ante su felicidad, lo tor- 
tura toda la noche. Ninguno de los protagonistas de la 
tragedia griega ha padecido tal tormento. Y llega el ins- 
tante espantoso. “El mismo Hernández declaró que to- 
do lo habia podido soportar, excepto la dicha faena por 
debilidad de fuerzas fisicas” —<escribe en su Estudio crí- 
tico-biográfico el doctisimo escritor y pedagogo José 
Manuel Núñez Ponte, de quien al igual transcribo en el 
curso de estas líneas frases de la correspondencia a que 
se alude — y en consecuencia el Superior le manifestó que 
le había esperado durante aquellós meses a ver si con- 
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seguía cumplirla, mas, viendo que le era imposible, te- 
mian se enfermase, por lo que le aconsejaba ingresar en 
otra Congregación. Decia Hernández que aquella noche 
no le fué posible conciliar el sueño por el hondo sufrir; 
que sentía su cabeza abrumada por un peso imposible de 
aguantar y por poco se le trastorna el juicio; que lloraba 
a lágrima viva...” Con semejantes palabras, las en pri- 
mer término citadas, contestó Hernández a la pregunta 
que le hice en Wáshington en 1917. Pero, en carta a 
su hermano César desde La Guaira, al pisar tierra na- 
tal en abril de 1909, dice: “A fines del mes pasado el re- 
verendo Superior de los Cartujos me dijo que no me po- 
día admitir en la Orden, porque yo no tenía vocación 
para la vida contemplativa, que mi vocación era para la 
vida activa; que entrara en la de los Jesuitas o me hicie- 
ra sacerdote secular...” Extraña contradicción. Con to- 
do respeto observo que le faltó al Reverendo Superior 
visión humana: Hernández fué siempre un contemplati- 
vo, carecía de las facultades combativas de los Jesuitas: 
habría podido ser sacerdote, mas no fuera de la contem- 
plación y la oración. , 

Forzoso es que hagamos aquí ciertas reflexiones: he 
alli un hombre de cuarenta y cuatro años, cuyas grandes 
dotes morales e intelectuales, cuya fama de varón justo, 
de médico filántropo y cristiano de fe ejemplar, ellos 
conocen por las mejores fuentes, a quien acogen con afec-. 
tuoso beneplácito —y a quien bruscamente, por no haber 
podido cortar a fuerza de hacha cierta cantidad de ma- 
dera cada día, arrancan sin piedad de su asilo y lo lanzan 
desamparado al proceloso mar del mundo. Por su parte, 
el mártir despedido de la Orden continuará haciendo di- 
ligencia para volver a élla. Ciertamente para llegar al 
fondo de tan contrapuestas resoluciones, requiérese el lla- 
vin mistico de una fe ciega: quienes no lo posean no com- 
prenderán. Más tarde, doliéndose de su muerte escribe 
el mismo Maestro de Novicios: “El.nos edificó mucho 
durante los ocho meses poco más o menos, que con nos- 
otros pasó. Era el hombre de la regla y del deber. Vivía 
por entero consagrado a sus obligacicnes de novicio y sus 
compañeros le profesaban sincero afecto”. Mas, todas esas 
virtudes habían de plegarse ante la regla del corte de 
madera. Insondable misterio, dura rigidez monástica que 
no es dable a todos comprender. 

Treinta años más tarde, en 1939, el doctor Temisto- 
cles Carvallo, en peregrinación filial, toca a la puerta 
de la Cartuja de Farneta, y de allá escribe a su esposa 


/ 
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una sentida carta, de la cual me ha permitido copiar al- 
gunos párrafos. Helos aquí: “No podía pasar por Lucca, 
sin visitar en sus alrededores la Cartuja en donde estu- 
vo José Gregorio. Llegué en momento poco oportuno, pues 
los frailes estaban en retiro y la regla les prohibe entrar 
en contacto con el mundo exterior. Llamé a la puerta y 
me salió un fraile muy viejo, quien me dijo que toda vi- 
sita era imposible; pero, cuando le advertí que venia de' 
Caracas expresamente a verlos y que era sobrino de un 
doctor Hernández que había sido por algún tiempo miem- 
bro de la Congregación, la fisonomía adusta del viejo se 
iluminó con una sonrisa y diciéndome que él mismo ha- 
bía recibido en la puerta a José Gregorio, cambiando sus 
vestidos por el hábito de Cartujo y lo había visto más 
tarde con gran dolor abandonar el Convento, agregó: “no 
es posible que un sobrino del doctor Hernández a quien 
recordamos con veneración, pierda su viaje. Siéntese 
aquí en la portería que yo mismo voy a hablar con el Su- 
perior a pedirle el permiso. El asunto es muy difícil, agre- 
gó; pero yo espero con la ayuda de Dios lograr mi pro- 
pósito”. Se persignó varias veces como quien sale a una 
arriesgada empresa y después de un intervalo que a mi 
me pareció muy largo, regresó sonriente con la buena nue- 
va: “El Superior ha consentido, por tratarse del sobrino 
de un santo, en que Ud. visite el Convento. No se imagina 
el trabajo que ello me ha costado, pues el viejecito es muy 
severo y nunca permite la más ligera infracción de la re- 
gla” De algo pues me sirvió mi parentesco con un santo y, 
guiado por el fraile, emprendí la visita emocionante pa- 
ra mí, a través de los largos claustros y de las celdas va- 
cias del convento. El pobre viejo tuvo la amabilidad de 
lleyarme a la propia celda en donde estuvo José Grego- 
rio; y bien comprenderás la emoción que experimenté al 
contemplar aquel cuarto pequeño y pobre, ocupado casi 
completamente por una humildísima cama y en comuni- 
cación por estrecha puerta con el jardincito que él labo- 
raba con sus própias manos, cubierto ahora de nieve y 
ligeramente iluminado por un anémico Sol de invierno! 

n gran Cristo, magno y de expresión doliente, acentua- 
ba más, si cabe, la atmósfera de tristeza de aquel cuar- 
to que fué teatro de la ' tragedia de una vida! El fraile 
comprendió mi emoción y con voz apagada y lejana co- 
mo de ultratumba, me refirió lo duro que había sido al 
hermano Marcelo (su nombre en el Convento) abandonar 
la penumbra mistica, para volver al mundo con todas sus 
vacuas algazaras. Fué un instante de enorme emoción que 
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me acompañará mientras viva! Siempre complaciente el 
cartujo, me condujo por una escalera estrecha al coro de 
la Capilla, desde dende logré ver a los cartujos vestidos 
de blanco y entregados a sus rezos y cantos, como una 
fantástica procesión de espectros. “Esto no estaba en el 
programa, me dijo, pero lo he hecho en obsequio suyo y 
Dios y el Superior me perdonarán la infracción de la re- 
gla”. Luego me mostró el Cementerio y por fin me con- 
dujo de nuevo a la portería...” 

Os he leído esas conmovédoras líneas, en las que no 
se han cambiado ni una letra, ni una coma, para que os 
deis cuenta de cuán honda fué la impresión de santidad 
“y de virtud que dejó el pobre Fray Marcelo en la Cartuja, 
cuando aquellos dos ancianos, testigos de su martirio, 
la conservaban en la memoria treinta años más tarde, 
y de él hablaban con veneración. Mas, volviendo al ar- 
gumento de la tragedia —había que someterse, repito, a 
la regla del corte de la madera, y si físicamente no se po- 
día, salir sin más tardar de la Cartuja. 


La tragedia se exacerba. Hernández, transido, vuel- 
ve a Caracas con la inténción de hacerse sarcerdote secu- 
lar, para lo cual en vano solicita el permiso para incor- 
porarse al Seminario Eclesiástico. Fracasada esta segun- 
da tentativa, espera cuatro años y, en 1913 acude a la Ciu- 
dad Eterna y toca a las puertas del Colegio Pío Latino 
Americano, semillero de ordenandos para la América 
hispana. Roma será la puente de plata que le allanará la 
entrada a Farneta. “Tan sólo piensa en la Cartuja, blan- 
co y término de sus aspiraciones en la tierra” —escribe 
a César su compañero el Padre Dubuc. Pero otra vez lo 
traiciona la fragilidad de su cuerpo: un ataque de pleu- 
resía lo obliga a abandonar Colegio y estudios y a ir a Pa- 
rís en busca de asistencia médica. Regresa luego a Cara- 
cas. El buitre trágico continúa destrozándole las entra- 
ñas: el anhelo de la Cartuja es más que una obsesión, es 
algo definidamente patológico. En Caracas, donde ya mi- 
ran con asombro sus ausencias y sus regresos, ciñese nue- 
vamente a los deberes profesionales. Vive y actúa como 


un autómata. La tragedia lo angustia y lo estrecha cada 


vez más, al extremo; y, como toda tragedia de alto cotur- 
no, termina con la muerte violenta del Héroe... Si para 
nosotros su muerte fué una desgracia inmensa, para el 


trágico torturado fué una liberación. El la desea y la pide: . 


“he deseado la muerte que nos libra de tantos males y 
nos pone seguros en el cielo”, escribe en una ocasión; y 
en la bellísima plegaria de 1910 exclama: “Oh adorada 
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Hostia... Te pido que me des prontamente una santa muer- 
te”. Si la fatal guadaña no hubiese interrumpido la rea- 
lización de su anhelo, que hasta el postrer instante perse- 
guia, por los claustros de la Cartuja de Farneta, como los 
dos ancianos arriba aludidos, pasearía aún hoy otro oc- 
togenario, el venerando Fray Marcelo, acaso Superior Ge- 
neral, seguro émulo de San Bruno, Luz de la Iglesia; o de 
Santo Tomás de Aquino, el máximo teólogo. 

En la tragedia antigua figura un personaje inmen- 
surable, el Pueblo, que observa de cerca las acciones, pa- 
siones y vicios de los protagonistas, héroes, reyes o semi- 
dioses; los increpa, censura o elogia, protesta contra sus 
iniquidades, sufre y llora: toma, pues, parte muy impor- 
tante en la representación. Así mismo en la tragedia de 
Fray Marcelo, aún no escrita, el Pueblo, Caracas, sigue 
los actos de su Héroe, le da amor y confianza, asómbrase 
de sus ausencias y retornos, en los que con instinto so- 
sobrenatural presiente infortunios y desdichas. A la no- 
ticia de su muerte, que en la ciudad trasciende como una 
onda sismica, agitase conmovido, presa de una verdade- 
ra psicosis, desfila lacrimoso noche y dia en torno al fé- 
retro, le forma apretado cortejo en los traslados de la casa 
mortuoria a la Universidad y a la Iglesia; en el acmé del 
nerviosismo reclama su cuerpo a gritos a la puerta del 
templo, lo arrebata de los hombros de los discípulos que 
lo sacan de la enlutada nave, y en solemne procesión que 
duró cuatro horas carga el amado cuerpo hasta el cemen- 
terio, en donde, a la lumbre de encendidas antorchas lo 
entrega al seno de la tierra y deja cubierta la tumba con 
una montaña de las más fragantes flores del Avila... De- 
tengámonos: la emoción embarga mi voz... 


En el cálido hogar de Doña Gertrudis Palacios de Ló- 
pez de Ceballos, donde José Gregorio fué siempre niño 
mimado, ha penetrado el dolor; los hijos de la excelsa da- 
ma, mi venerada amiga, lo quieren como a dilecto her- 
mano. Sin haber solicitado su venia, confiado en la mu- 
tua fidelidad de nuestra vieja amistad, voy a permitirme 
presentaros el más preciado testimonio de aquel infaus- 
to día. Escuchad lo que me dice Carmelita, tierna 'sensi- 
tiva, el 30 de aquel junio; apenas trascurridas veinte y 
cuatro horas después de la desgracia: ; 

“Le escribo bajo la impresión más triste con la do- 
lorosa muerte de José Gregorio, pero supongo que estará 
usted ávido de saber noticias del suceso y además con 
nadie se sentirá usted en comunidad de sentimientos co- 
mo con nosotros que le queríamos cómo algo nuestro y 
que usted sabe que así también lo queremos a usted”. i 
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“Ayer domingo adelantó Hernández la hora de sa- 
lida después de almuerzo porque le fueron a llamar de 
donde una enferma que vivía allí cerca; fué a verla, la 
encóntró muy pobre y fué él mismo a buscar a la próxi- 
ma farmacia el remedio que había recetado; salía ya con 
él cuando intentó atravesar la calle inmediatamente des- 
pués o detrás del carro del tranvía que subía, por esta ra- 
zón ni vió él un auto que bajaba, ni lo vió a él el chauf- 
feur, que con la pendiente venía muy acelerado, sino 
cuando ya estaba encima. Le debió de dar con un apara- 
fango un golpe que lo lanzó contra un poste de teléfono 
triturándole la base del cráneo y* trayéndole la muerte 
casi instantánea, pues cuando el mismo hombre lo cogió 
del suelo yy lo trasladó al hospital, parecía ya muerto”. 

“Decirle que la noticia cundió en un minuto y que 
minutos después toda Caracas estaba conmovida, es de 
más”. 

“Del hospital lo trasladaron todavia sangrando por 
todas partes a casa de uno de sus hermanos, y allí lo han 
tenido hasta hoy redeado de cariño y de lágrima, que por 
una vez a la par que merecidas eran muy sentidas...” 

Oid ahora lo que me escribe Bartolomé, fraterno 
amigo suyo y mío, once dias más tarde: 

“Abrumado de dolor por la muerte de nuestro que- 
rido Hernández, apenas repuesto del estupor de esta gran 
desgracia las primeras líneas que escribo son para tí, co- 
mo fué hacia ti mi recuerdo al recibir la noticia...” 

.:. “En nada de lo que leas en la Prensa respecto a los 
honores que se tributaron 'a 'nuestro insigne amigo, hay 
exageración. Fué una manifestación insólita. Se oculta 
en los relatos que el sentimiento popular estuvo a punto 
de provocar conflictos graves. En la Catedral el pueblo ' 
gritaba a las puertas “el Doctor Hernández es nuestro!...” 
Como en el interior del templo no se oyesen bien las vo- 
ces, hubo alarma grande y agitación, que calmó el Padre 
Lovera subiendo al púlpito y tranquilizando a los que es- 


' taban dentro.” Al salir el féretro el pueblo lo arrebató a 


los estudiantes que lo "llevaban y no hubo medio de evi- 
tarlo”. 

“No tengo calma para decirte ahora sus proyec- 
tos de mueva vida que se proponía hacer. Tenía resuel- 
to ir a Europa el año próximo a poner en orden sus tra- 
bajos de Histología y escribir su obra sobre esta mate- 
ria que lo ocupaba hacía muchos años. Mi pena aumen- 
ta al considerar que tan hermosa resolución y la obra 
que había de resultar de élla hayan quedado cortadas 
con su vida...” 
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Lamento muy de veras no poder leeros íntegro el tex- 
to de ambas cartas exuberantes de sentimiento y de 
amistad; pero el tiempo apremia y temo fatigar de más 
vuestra atención. e 

Cuanto a mi, en el Norte, hundido en indecible aflic- 
ción, al golpe de la terrífica noticia de la muerte del her- 
mano y compañero, condensé mi dclor en las breves pa- 
labras siguientes que la Revista “Ciencia y Hogar”, de 
Caracas, imprimió: “Nada podría expresar la intensidad 
de mi cariño por él, ni mi respeto por sus virtudes: ller 
naron mi juventud y quedaron para siempre arraigadas 
dentro de mi sér”. 

Fray Marcelo, mártir y santo, se encuentra segura- 
mente en el Empíreo, en uno de los coros angélicos que 
rodean el trono del Señor, gozando la presencia de 
Dics. En nuestra mísera tierra tampoco ha muerto por 
completo José Gregorio Hernández: pruébanlo este ho- 
menaje que le estamos rindiendo en el vigésimo quinto 
aniversario de su tránsito, y las múltiples manifestacio- 
nes con que en el dia de hoy hanse evocado su nombre 
y sus virtudes. Su memoria perdura en monumentos lite- 
rarios, como el magnifico “Estudio critico-biográfico” de 
Núñez Ponte; en monumentos de piedra, hospitales, asi- 
los y, escuelas que llevan su nombre; en concursos y pre- 
mios. Fáltanle, empero, el bronce o el mármol que ex- 
hiban ante el pueblo la apacible figura del sabio y del 
filántropo. Su memoria persiste, incólume, tan viva hoy 
como hace veinte y cinco años, en el corazón agradecido 
de ricos y de pobres —tal cómo persiste en el cielo el ful- 
gor de astros que estallaron y desaparecieron del firma- 
mento millares de siglos ha. 


Calle el arpa doliente su Pe cese el luctuoso him- 
no, y vuelva al silencio mi recuer 
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Caracas, 29 de junio de 1944. 


La Acción Social de Don 
Lisandro Alvarado 


por RAFAEL JOSE CORTES 


INTRODUCCION 


La Acción Social 


recta a los aspectos que presentan y a los beneficios que 
aportan. La obra social, el contenido globa] de nues- 
tras actividades tiene ante el mundo especial importan-' 
cia. Por eso la acción social supera en cualquier plano a 
otra de nuestras actuaciones. Es por ello por lo que he es- 
cogido para este pequeño trabajo, del cual no estoy seguro 
en salir bien' librado, la parte más sobresaliente de las 
actividades de Don Lisandro Alvarado. Ej no será un tra- 
bajo de ferviente y copiosa documentación, sino ante to- 
do, un sencillo aporte de interpretación a la obra de es- 
te larense. 
Sé que la realización de la tarea interpretativa del 
Dr. Alvarado es difícil, pues a más de lo amplísima que 
es, su Obra presenta algunos delineamientos confusos, 
yá porque no se conozcan la suficiente, ya por lo irregular 
de su vida y de su actuación, por lo que no se podrá plan- 
tear con toda precisión. Vayan en este pequeño ensayo 
mis mejores intenciones y el deseo de que se interprete 
en sus justos merecimientos. 
Quiero decir —como cosa previa— que el criterio se- 
guido para realizar el trabajo no es el de alabanzas des- 
mesuradas, de pomposos elogios, sino el de sujeción a la 
realidad, el del sometimiento a las condiciones objeti- 
vas del medio y a las actuaciones del Dr. Alvarado, por- 
que considero que de otra manera se falsea la verdadera 
personalidad de un individuo, se tergiversa el sentido de 
su vida y de su obra. Yo creo que la mayoría de lo que 
hasta ahora se ha dicho entre nosotros sobre el Dr. Alva- 
rado peca de subjetivismo y hasta de irreal, terminando 
- por darle una personalidad mistificada —y si se me per- 
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[recia aros asp que las obras se estudian en razón di- 


mite decirlo— hasta cierto punto inhumana. Es bueno 
terminar ya con esas formas literarias, para darle a las 
valorizaciones un sentido más real, más verdadero. Sin 
duda alguna, que cuando se presente ese momento, ha- 
bremos dado un gran paso en el camino positivo de nues- 
tra literatura. 


El Estudiante Lisandro Alvarado 


Para el conocimiento exacto de su obra posterior, 
para tener una idea clara de su camino futuro, es indis- 
pensable una ojeada —aunque rápida— de su vida estu- 
diantil, de su formación literaria y científica. 

Se educó en El Tocuyo en la época guzmaniana has- 
ta lograr el título de bachiller. De padre de medianía eco- 
nómica, bajo los auspicios docentes y liberales de Don 
Egidio Montesinos, formó su espiritu de estudiante que 
habría de ser después la aspiración positiva de su épo- 
ca. En ese medio y bajo las condiciones  austeras 
y prosaicas de su época, comenzó a forjar su gran 
personalidad, empezó su vida entera de estudiante de la 
nacionalidad toda. ¿Y cómo es posible no actuar 
desde temprano en manos de aquel Sócrates vene- 
zolano que. se llamó Egidio Montesinos? Sus dis- 
cipulos no eran sino la multiplicación de su ecu- 
ménico aspecto. De uno de éllos salió Lisandro Alva- 
rado “El Platón tocuyano”, que al correr de los tiempos 
iría a superar al maestro como en la realidad griega. 

El Tocuyo, su ciudad natal, con aquel mentor de Oc- 
cidente le sirvió como primer surtidor en el camino cien- 


tífico de] que jamás habría de apartarse y del que cons- 
tituyó su símbolo. 


Fué en su Tocuyo donde este hombre tomó amor por el 
latin y el griego y por los clásicos, que constituirian con 
el andar de los tiempos su predilección y la fuente de sus 
innumerabes conocimientos, no significando con ello que 
fuera un clásico, sino que estudiando en éllos sacaba lo 
úti] y aprovechable para la época presente. Indudable- 
mente que en su vida estudiantil Lisandro Alvarado fué 
un sujeto afortunado, pues si en El Tocuyo pudo tener 
como maestro a Don Egidio, en Caracas pudo recibir un 
curso de Ciencias Naturales del Dr. y sabio Ernst, lo que 
junto con sus naturales inclinaciones le hizo coger gran 
admiración por la flora venezolana, de la que adquirió 


grandes conocimientos y en donde dió resultados positi- 
vos su Investigación. N 
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_. El hecho de que el estudiante Lisandro Alvarado tu- 
viera otras preocupaciones fuera de la'medicina, nos in- 
dica desde entonces lo que iría a ser una realidad des- 
pués. Lisandro Alvarado no amaba intensamente la cien- 
cia en que se doctorara, por lo que su preocupación diver- 
gía hacia otra serie de actividades. Era casi el mismo caso 
de Arístides Rojas, quien después de muchos años de eje- 
cutar la profesión de médico la abandonó y se dedicó de 
lleno a investigaciones de otra índole. 


El variadísimo número de cosas hacia donde diver- 
gía su preocupación desde estudiante, y que después irían 
a ser el centro y médula de una gran cantidad de traba- 
jos cientificos, son índice del atraso en que estábamos, a 
la vez que reflejan —ya manifiesta en Cecilio Acosta, 
Aristides Rojas y otros— la primera etapa de una cul- 
tura mcderna, que acapara todo, que no está circunscri- 
ta, para tender progresivamente después hacia la espe- 
cialización, fenómeno que estamos viendo parcialmente 
en los actuales momentos en nuestra vida cultural. Ello 
por lo demás no es sino reflejo del proceso económico, 
que en determinado momento hace imposible, —por el 
gran número de conocimientos existentes— abarcar to- 
das las actividades o gran número de ellas. 


Como estudiante se dectora en Ciencias Médicas a 
muy temprana edad. Fué su primer título. Desde enton- 
ces partió para ganarle a la vida muchos títulos y mu- 
chas condecoraciones. 


Su Actuación y:su Medio 


“Cada obra que pueda encerrarse completamente 
en una definición es una obra muerta”. Romain Rolland.' 


Una vez graduado empieza su viaje interrumpible. El 
medio viciado por costumbres -rancias, dependientes de. 
un feudalismo señorial y arcaico, sistema económico pre- 
dominante en toda nuestra vida republicana hasta el pre- 
sente momento; por la depravación ocasionada por gue-. 
rras intestinas y luchas politiqueras, a que se reducía el 
caudillismo y las camarillas gubernamentales, que tantos | 
males habían y causan todavía a Venezuela, y por aque- 
lla farsa e imitación extranjera de Guzmán —calcada del 


“molde francés como casi todas nuestras cuestiones públi- 


cas— es el panorama que se le presenta a este ¡joven 
médico. 
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Caracas lo doctora y rechaza a Caracas. Su pueblo, 
la vida interna de su patria lo reclaman y ahí está él, Re- 
husa a la capital —paraiso explotable de todos los gra- 
duados que no aspiran sino a la vida cómoda y al lujo 
fastuoso— y se va hacia el interior a vivir y sentir en 
propia carne la verdadera vida de nuestro pobre pue- 
blo. A sentir el interior, a sacarle todo lo bueno. Y no es 
por pura casualidad por lo que su obra tiene el sello imbo- 
rrable de los sucesos ocurridos en todos los rincones de la 
patria, hasta de aquellos lugares más  clvidados y más 
lejanos. 

No es el Dr Alvarado el individuo estático. En él 
palpitan la fibra y la médula y por su sangre parece co- 
rrer la intrepidez jirahara. Sus pueblos lo piden y él se 
viene a éllos. Parece como si hubiera una rara atracción, 
un raro magnetismo entre él y sus pueblos. Ahora está 
allí y no se lo llevará sino la propia vida que lo: reclama 
en la muerte. 

Es entonces cuando comienza la acción ciclópea de 
este personaje. Echa sus pies a la tierra y se echa su tie- 
rra a los hombros. 

Se dice con mucha frecuencia que el Dr. Alva- 
rado no creó raíces en ninguna parte. Juicio in- 
exacto de una apreciación mediocre, pues sólo miran 
el hecho de que no permaneció estacionario en un deter- 
minado sitio. Lo que en realidad sucedió fué que este via- 


jero intrépido se cimentó en todas partes, echó raices en” 


un sin fin de pueblos de Venezuela. Es el viajero de la 
patria. Su figura la ve Guayana y la Goajira, Ospino y El 
Tocuyo, el Oriente y los Andes, el Orinoco allá en el Sur 
y acá en el centro Valencia. 

Simple médico y es como si en sus oídos ya hubiera 
sonado la voz universal de Romain Rolland, que deno- 
taba preocupación constante, que anunciaba su inmortal 
futuro. Y Lisandro Alvarado médico aquilató los más 
variados conocimientos que sobre todo existieran. En 
su marcha afanosa cogió por varios caminos para ir a 
culminar en su propia estatua: La Ciencia. 

El camino unilateral no lo animaba. Así lo vemos 
que agarra la historia y ensaya contra el relato puro 
y la forma clásica de historiar en Venezuela: —aunque 
sus interpretaciones históricas no sean Jas más justas— 
- lel punto de partida de mejores y más completas 
pa ara q Ele o políglota, conocien- 

as vivos y muertos; avanza 


cual silueta mágica por toda la patria —dejando aquí 
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una anécdota, recogiendo allí una planta, persiguiendo 


por allá un dato precioso— para ir a fundirse en el Maes- 
tro. Sí, en el Maestro' de la preocupación y del estudio, 
en el jefe de la constancia y energía nacionales, puestas 


al servicio de la ciencia. Y es que sobre su mente era 


como una tortura aquella frase del maestro del mundo 
y del creador del Juan Cristóbal: “Cada obra que pue- 
da encerrarse completamente en una definición es una 
obra muerta”. Y asi su línea es en todo momento amplia, 
su actuación es múltiple, camino complejo de un afluir 
de avenidas. 

Don Lisandro actuó y actuó en su medic. Sobre su 
ccmportamiento y su vida diaria no todos están de acuer- 
do, ya que unos lo enjuician negativamente, mientras que 
otros le otorgan algún valor,a su singular manera de 
comportarse. Algunos han llegado hasta decir que el 
Dr. Alvarado era así porque era un misántropo, que 
tenía cierto desprecio por los hombres. Yó me atrevería 
a refutar a éstos diciendo que no era desprecio por los 
hombres -—en quienes en realidad tenía profunda con- 
fianza— sino una especie de reacción primitiva y, brus- 
ca ante la corrupción de la moyoría de nuestrós perso- 
najes públicos y de nuestros hembres de negocios, 


Su vida está llena de excentricidades y su persona 
en aquel ambiente parecía rara y anormal. Pero su 
manera de comportarse fué un gesto de rebelión contra 
su época, de rebeldía burguesa, improductiva y radical, 
No es que amara por esa circunstancia la libertad; a 
la que en realidad amaba por otra serie de razon'%s, 
—como afirman unos cuantos creadores de frases” rim- 
bombantes que no saben lo que es libertad o que equi- 
vocan su concepto—, sino que en su espíritu iba el ger- 
men del burgués indomable, con un poco de su espiritu 
anárquico y personalista. Libertad no es actuar a ciegas. 
o por los deseos personales de cualquiera sin tener 
presente las condiciones del medio en due sh actúa; 
libertad es conocer las leyes de las cosas para actuar 
de acuerdo a éllas, es tener presente el desarrollo pro- 
gresivo de la humanidad de acuerdo a ciertos princi- 
pios materiales determinados, para poder mirar el por- 
venir y adelantarse en muchas cosas, para no sufrir 
tropiezos en el camino de la ciencia, para: actuar de 
acuerdo a esos principios con pleno canocimiento de 
causa. La libertad se manifiesta precisamente de co- 


“sas que previamente uno ha estudiado y concebido, y no 
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de manifestaciones al azar, de impulsos momentáneos 
'y más o menos efectivos. Lo demás que se diga es pu- 
ra palabrería hueca, puras argumentaciones sofísticas, 
carentes en realidad de una base sólida. 


Al lado de lo anteriormente anotado, que a mi jui- . 


cio es lo menos positivo que presenta en su haber el 
Dr. Alvarado, quiero referirme a una cuestión de mu- 
cha importancia, como es lo que de progresista y avan- 
zado presentan sus concepciones y su pensamiento Clen- 
tífico. En este aspecto hay que hácer notar que junto 
con Gil Fortoul y Razetti representa la corriente de 
renovación de la vida nacional. Es el trio más potente 
de fines del siglo pasado y comienzos del presente. 
Ellos revolucionaren —o mejor dicho transformaron— 
algunos aspectos de la vida, hicieron fortaled:r la preo- 
cupación por la cultura, quebraron las normas clásicas 
en una serie de manifestaciones cientificas, y sentaron 
las bases para una mejor interpretación de los valores 
humanos. Esto es algo de tener muy en cuenta, pues 
basta tener conocimientos de algunas cosas en aquellos 
tiempos para comprender, per ejemplo, la importancia de 
la difusión de las teorías darwinianas y de los princi- 
pios positivistas, cuando hasta ese momento se tenén 
entre nosotros como sagrada la concepción ereacionista 
en el terreno biológico; y como norma histórica la sim- 
ple narración- y la' pomposidad romántica. Su mérito 
estriba sencillamente en haber introducido nuevas ideas 
——más avanzadas y más completas— en algunos terre- 
nos de la ciencia. Indudablemente «que esta semeianza 
que quiero plantear en el campo teórico no indica igual- 
dad en la práctica, puesto que había diferencias entre 
éllos: al lado de un internacionalista y liberal filósofo 
e historiador como fué Gil Fortoul, y de un polemista 
tremendo y gran darwiniano como fué Razetti se en- 
contraba el hombre apacible, el incansable investiga- 
dor de nuestro lenguaje popular y de nuestra flora 
que fué Don Lisandro. Pero los tres daban una gran 


armonía y unidad de acción a la investigación cienti- 
fica venezolana. h 


Don Lisandro es quizá uno de lós individuos más 
prefundamente venezolanos, más auténticamente arrai- 
gados a nuestra tierra, pues a la vez que salió poco 
actuó en casi todas las regiones de Venezuela. Yo diría 
que se dió por entero a su más querida familia: la pa- 
tria, y recorrió a su pueblo en todas formas y por todas 
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e anas le a o se De conocían sus pasos. y es 

en Csía parte de su trabajo, ¡cuando por un fe ómeno 
ps cológico —movido el pueblo por su agradécimien- 
1 entra Don Lisandro en el alma popular, pasa a ser 
tipo representativo de nuestro Fol-Klore, Est capítulo 

2. de su vida es lo más interesante y merece una, búsque-= 

da, recopilación e interpretación de parte de nuestros 

-— 1¡ntelectuales. E 


4 
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El sabio.—El investigador realista y avanzado . / 
“Los principios son viajeros que ja z 


más toman abrigo ni descanso an 
Zwelg. e 


"Cientifico inigualable, investigador acucioso y pe 
severante fué Don Lisandro. Investigar y descubrir era 
para él lo más caro de su vida a lo cual dedicó la may: 
parte de sus 70 años. EX el pland científico produjo algo 

notable. Como botánico fué buen exculcador de nues 
flora, dando a conocer algunas especies y clasifican 
: otras. Hoy una de éllas lleva su nombre. Quizá como 
- médico fué como menos descolló . 


Ed 2 
“como en CIN otros su A OMÁRlIcOLo, con algunas co 
'sideraciones muy ajustadas del Dr. Santiago Poy Ayala 


“positivistas a la dilucidación yJexplicación de la historia = 
puuestra y de auestros. movimientos edo a 1 den 


tibtes notablés”.. ; 1% 


Planteado en esa forma su posición hemos de « 
. que hoy dicha escuela no es lo más completo, pu 
LR al a errores y” superficialidades inménsas, ya q 
“encierra sólo lo que se vea, tel cariz externo de los. 
mientos, resaltando la faz moral y las cvalidades ; 1 
Palos de algún elemento, y hacizndo por ello un es 
2 medias de la situación. El positivismo como cienc 
como escuela —nacido con Comte y cimentado El 
fines. del siglo pasado por Spencer, Huxley, . 
poca pretende ser escueto en los asintos his 
ricos para Cecir la verdad, pór lo que cae en una ext 
y a nareción -—-a veces simple recopilación hacie 
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las obras pesadas y sirviendo algunas veces sólo como 
testimonio del tiempo en que se sucedieron. El mismo 
Don Lisandro nos lo dice en una parte de su Historia de la 
Guerra Federal. 

“La historia contemporánea tiende a hacerse cada vez 
más positiva y filosófica. Una afirmación cualquiera 
necesita ser pesada y examinada en cuanto a su origen 


y su valor, y luego verificada y comparada. Motivo ha. 


sido 'este de multiplicar en lo posible las citas de auto- 
ridades, evitando sin embargo el interrumpir o distraer 
demasiado la narración. Muchos puntos han de quedar 
ahí sujetos a correcciones, que otros harán, a favor de 
nueva y más copiosa documentación. Numiérosas no son 
las apreciaciones personales del cronista, por temor de 
errar a cada paso”. Esta tendencia a la narración la ve- 
mos también en Gil Fortoul —que es un gran narrador— 
y que como Don Lisandro ha sido influído por la escue- 
la positiva. 

Hay que tener presente que con todo esto tal siste- 
ma representa un avance entre nosotros, pues la historia 
se hacía a base de peculiaridades deísticas, como. en 
Juan Vicente González, o en tonos pomposos y hasta 
románticos, como en Eduardo Blanco y Felipe Larrazá- 


bal, procedimientos todos que no podian sentar la ver-, 


dad histórica ni comprobar ningún hecho de la socio- 
logia venezolana. 


Es de hacer notar que 'el positivismo nació como 


reacción ante dos escuelas que habían mantenido la 


hegemonía a través de la Edad Media y que aspiraban 
todavía a mantener sus privilegios. Se trata de las 'escue- 
las teológica y metafísica. Comte en su Espíritu Positi- 
vo dice: “En tanto se efectuaba poco a poco, durante 
los cinco últimos siglos, la disolución irrevocable de la 
filosofía teológicas el sistema político cuya base men- 
tal constituía, sufría cada vez más una descomposición 
no menos radical, presidida igualmente por el espíritu 
metafísico”. Y más adelante agrega el mismo Comte: 
Considerado sobre todo desde 'el punto de vista del'or- 


den, el espiritu positivo le ofrece hoy, 'en su extensión 


social, grandes garantías directas, no únicamente cien- 
tifica, sino además, lógicas, que se podrán juzgar pron- 
to como muy superiores a las pretensiones inútiles de 
una teología retrógrada, cada vez más vegenerada, des- 
de hace varios siglos, en factor activo de discordia) in- 


dividuales o nacionales, le incapaz en adelante de conte-. 
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ner las subversivas divagaciones de sus propios adeptos. 
Atacando el desorden actual en su origen verdadero, 
forzosamente mental, constituye, tan hondamente co- 
mo es posible, la «armonía lógica, regenerando primera- 
mente los métodos antes que las doctrinas, por una triple 
conversión simultánea de la naturaleza de los asuntos 
dominantes, del modo de tratarlas.y de las condiciones 
previas de su elaboración. Efectivamente, por un lado, 
demuestra que las dificultades principales no son hoy 
políticas; sino sobre todo morales, de modo que su po- 
sible solución depende en verdad de los juicios y de los 
hábitos mucho más que de las instituciones”. Por estas ci- 
tas es fácilmente comprensible el significado del posi- 
tivismo como corriente renovadora, poniendo a la vez 
al descubierto lo unilateral de sus juicios, ya que trata 
de reducir los problemas mundiales a sólo cuestiones 
de indole moral. 

El positivismo muestra en la historia la acostumbra- 
da desnudez de] régimen burgués, y representa una as- 
piración de clase para poner quizá una valla evolutiva 
a la concepeción revolucionaria de la vida. Por elle tam- 
bién, su concepción histórica que encierra verdades, no 
es más que un sistema que muestra una parte de la ver- 
dad, pues la otra —el fondo económico— no lo presenta 
y parecen desconocerlo. Esta parcelación de la verdad 
es por demás clásico en los métodos de investigación de 
la burguesía, pues así lo vemos tanto en historia como 
en literatura yy en las demás actividades humanas. Esta 
clase de verdad —la positiva no es sino una, parte de 
la verdad. 

La narración la presenta Don Lisandro de una ma- 
nera clara en su “Historia de la Guerra Federal”. Sus 
“Delitos políticos en la Historia de Venezuela” es un con- 
junto de apreciaciones de carácter. político, desde el 
ángulo que podríamos llamar psicológico o moral, deno- 
tando con ello abordaje sólo de ciertos aspectos, y des- 
ligando o desconociendo la relación profunda entre lo 
económico y el fenómeno político. Su “Neurosis de Hom- 
bres Célebres” encierrra juicios de marcado ambiente 
patológico, indicativos de la actuación determinada de 
este O aquel perscnajge de nuestro mundo guerrero y po- 
lítico. , 

Pero su mayor penetración perscnal, donde su pu- 
pila de sagaz observador descubrió nuevas fuentes, fué 
en e] campo de la lingúística y de lo indígeno. Con el 
mismo ahinco con que estudió muchas lenguas extrañas 
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asi penetró en las rudas e inexploradas sendas indigenas. 
Lo indio, lo avtóctono, le deben muchas contribuc:ones de 
importancia. Se esforzó por precisar las costumbres re- 
ferentes a la antropofagia, llegando a la conclusión de 
que “los indios pueden haber sido canibales ocasionales, 
O por motivos de guerra, como los aztecas, O de religión. 
De los Guajibos del Meta se sabe que comen o han comi- 
do a los racionales que han podido capturar en son de 
represalia”. No se quedó aquí. Hurgó en el elemento na- 
cional la marcha de nuestro idioma, el viraje amplio que 
toma el sentida del castellano en manos del pueblo. Por 
que si conocía y estimaba los clásicos, no menos cono- 
cía y apreciaba la marcha del idioma en los senderos del 
pueblo. En un artículo referente a esta actividad del Dr. 
Alvarado escribí algo que creo una verdad para sus estu- 
dios. Decía asi: “En este terreno es que su producción 
es más fecunda y el hecho de que se haya dedicado tan 
asiduamente a su estudio da de comienzo una idea sobre 
este problema. Don Lisandro valorizaba y tenia muy en 
cuenta lo que surgía del pueblo cemo proceso real y ver- 
dadero, y sigificaba al mismo tiempo —aunque ello de- 
note pasividad de su parte— un desacuerdo con los clá- 
sicos y conservadores en el idioma, que toman a éste co- 
mo algo inmutable y permanente, sín acordarse del des- 
arrollo progresivo de todos los conocimientos humanos, 
que han marcado profundas modificaciones en el idioma 
español. Es por ello por le que recoge las variaciones del 
castellano en nuestro medio, al mismo tiempo que estudia 
y recopila una serie de dialectos: de;nuestra población 
indigena. Esto último tiene una gran importancia en la 
cuestión indigena, pues tanto el reconocimiento de su len- 
gua como de otras peculiaridades puede prestar ayuda 
a la solución del problema indígena. En el campo gra- 


mafical vemos como sus obras principales a “Glosarió. 


del bajo español en Venezuela”, “Glosario de voces in- 
igenas en Venezuela”, “Observaciones sobre el Caribe 


hablado en los llanos de Venezuela”, y algunas otras re- 


_Terentes a la Goajira”. N 


He de insistir aquí sobre la cuestión del clasicismo 
o conservatismo en el idioma, porque éllo encierra un 
punto de vista 'irrea] e insostenible. Quien conozca algo 
del nacimiento de nuestro castellaÑo tiene que tener pre- 
sente que en los varios siglos que lleva de existencia ha 


O modificaciones. Si nos remontamos a la época 
el Rey sabio podemos comprob 


labra era poca y que su aceptación en los círculos inte- 
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ar que su riqueza en pa- 


¿0 


iectrales y directrices no era admitida. Desde esa fecha. 
—ayudado grandemente por el Rey Sabio— hasta el pre- 
sente ha adqu'rido numerosos vocablos, ha eliminado 
muchos y su extensión se ha hecho manifiesta. Esas mo- 
difieaciones es bueno decirlo se han hecho siempre en 
- el sentido de superación y nunca en el de perjudicar, 
por introducir frases sin sentido o palabras mal cons- 
truidas o de confuso significado. Entendiéndole en esa 
forma es como se pueden o se tienen que aceptar los 
agregados o supresiones de nuestro idioma. he 
Encerrando tedo lo dicho podríamos concluir que el. 
Dr. Alvarado fué un gran artista. Un artista a quien no 
se puede aplicar la frase de “el arte por el arte”, sino el. 
arte en función social. No era un narcisista intelectual, 
É -y quien pretenda analizar su obra y trayectoria en la más 
cabal acepción, tiene que buscar ahí, en ese elemento in- 
E forme y sutil, las videncias de su claro intelecto... ys ES 
z “Los principios son viajeros que jamás toman abri- 
. sd go ni descanso”, ha dicho Zweig. Por eso Lisandro Al- 
Z  yarado en su etapa superior de hombre fué un fluir de 
; 


principios sobre la incultivada tierra. 7 
Si hoy vemos su obra con las deficiencias que apunta 
- otro sistema, no queremos por ello menguar su labor de 


A investigador y científico. Por lo demás su incansable ca= 
mE * pacidad de trabajo y su formidable erudición e ilustr 
ción son ejemplos muy beneficiosos y promisores par 


todos los venezolanos, que tienen así reflejado en ur 
- hombre sus grandes cualidades, sus, energías potenciales 


Hide CI 
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Caracas, 1944. 
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NUESTROS ENSAYISTAS 


E | M. es 1 a 1571 S MARS 


por DIEGO CARBONELL 


(Conclusión) 


sta es la tesis que trata de probar con una teórica in- 
terpretación de datos determinados, el erudito Rober- 
to Eisler: este historiador eminente pretende haber 
encontrado en el “Josefo” eslavo que el proceso de la pre- 
dicación y condenación de Jesús no fué obra sino de la po- 
lítica y no de la llegada de los tiempos mesiánicos ni del 
cumplimiento de las profecías. 


Cree E'sler que la versión eslava de la Guerra de los 
judios contra los romanos, o simplemente La Guerra Ju- 
día por Flavio Josefo, no es la reproducción griega sino 
la de una forma primitiva del texto que habria sido con- 
servado en lengua semítica. Esta traducción eslava habría 
sido hecha en Lituania, entre 1250 y 1260, y es conocida 
con el título de “Halosis”. | 


dE Según Eisler, o conforme a su versión de la “Halo- 
sis”, la obra de Jesús no habría sido un fenómeno aislado, 
sino un eslabón en el desenvolvimienío de un antiguo 
credo religioso. En este sentido, y recordando la ley deu- 
teronómica por la cual le estaría vedado a los extranje- 
ros reinar en Israel, los profetas no habrían sido sino je- 
fes de bandas que sostenían una perpetua agitación del 
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pueblo. En tiempos de Herodes el Grande, el primero de 


estos agitadores que hacía poco invadía la ruta entre Je-. 


rusalén y Jericó, fué Ezequías, cuyo hijo Judas de Galilea, 
cincuenta años más tarde (y por el mismo motivo), mue- 
re bajo el gobierno de Juan Hircano. Y cuando el propio 
Herodes estaba en su lecho de agonizante, dos fariseos. 
Judas hijo de Sariphans y Matias hijo de Margalus, lan- 
Zercn sus discipulos contra las aguilas de oro de Herodes. 
Arquelao sucedió a su padre y entonces un rekabita. Jo- 
hanan ben Zakargah se fué a la montaña en compañía de 
sus adeptos que lo tenían por gran sacerdote. Luego apa- 
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reció Juan Bautista (Elías o el Mesías esperado) (25), 
cuyo papel entre sus auditores del Jordán logró la exas- 
peración de las muchedumbres que no se habian olvida- 
do de la blasfemia de Antioco Epifanes, cuando erigió la 
estatua de Zeus Olimpico sobre el altar de Jehová!... 

Y habría sido entre esas bandas de artesanos que re- 
corrían el país, de donde surgió un- hombre, Jesús, que 
sin duda era (o debía ser de la descendencia davídica...) 
Con diferencias esenciales y analogías no menos aprecia- 
bles, Eisler traza la: vida evangélica cuando al interpretar 
cree descubrir en Josefo lo siguiente: “La cuadrilla ve- 
nida de Galilea aumentó en la ruta con nuevos proséli- 
tos y se estableció en el Monte de los Olivos: eran algu- 


nas' centenas de hombres que al penetrar en Jerusalén. 
aclamarcn 3 Jesús como rey mesiánico. En ese momen-% 


to podrían ser hasta un millar de hombres los que esta- 
ban agrupados en torno a Jesús. Desde entonces éste 
dejó de dirigir el movimiento, pues los mesianistas nó so- 
ñaban más en retirarse al desierto sino que aspiraban a 
ser los maestros de la villa. Por sorpresa llegaron a ocu- 
par el templo y al Sur de la ciudad la torre de Siloé, 

(25) Según Eisler, Juan Bautista comenzó su predi- 
cación bajo el gobierno de Arquelao, y se prolongó hasta 


el año 35. Su muerte habría sido posterior a la del tetrarca 
Felipe. La obra de Juan habría tenido un carácer político 


y habría consistido en llamar al pueblo judío a la vida de - 


la libertad mostrándole el camino de la Ley. Para Eisler, 
el movimiento bautista es en su origen el mismo movi- 
miento zelota del cual se desvía después por razones que 
permanecen obscuras. Juan Bautista habría sido el cam- 
peón de la independencia nacional. Y cuando el Sane- 
drín le interroga, Juan responde: “Yo soy un hombre, el 
espíritu de Dios me ha conducido”, lo cual interpretaba 
Eisler (inspirado en la versión eslava) afirmando que 
Juan Bautista se creyó el Mesías. A propósito de esta in- 
terpretación, Goguel escribe: “Sin duda, como lo enseña 
Eisler, la censura cristiana ha hecho sufrir a.los escriz 
tos judíos graves alteraciones, pero sí se debe admitir que 
a menudo han sido mutilados, o sobrecargatos a manera 
de que ararezcan inofensivos a los ojos-de los cristianos, 
no resulta por ello que sea posible restituirlos a su valor 
oricinal, o de utilizar la conietura que se pueda hacer al 
respecto como si se tratara de documentos sólidos”. Véa- 
se en Jean Baptiste, París, 1928, Apéndice, p- 297. 
Ñ 
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sin que la cohorte de Herodes, acuartelada al Oeste de 
Jerusalén, se sintiera bastante fuerte para suprimir la in- 


Ñ 


surrección...” Ñ 


El gesto de Jesús ante los mercaderes del templo, 
bastó a Eisler para comprender por qué la casta sacer- 
dotal decidióse a volver los ojos a César y pedir a Pon- 
cio Pilatos que defendiera sus intereses materiales ame- 
nazados. La muerte del Cristo, dos días después, no difie- 
re en gran manera de la narración sinóptica; pero se aña- 
de: “Después de la ejecución, algunas mujeres y algunos 
discípulos de Jesús solicitaron en vano su cuerpo. En 
diversas ocasiones se encontró al hermano gemelo (26) 


a (26) Según Joseph Klausner, ob. cit, pa 343, el pa- 
dre de Jesús, José, era un carpintero, «y Justino Mártir 
afirma que en su tiempo existían acuijones y arados fa- 
bricados por José y Jesús. Este habría tenido al menos 
cuatro hermanos: Jacobo, José, Judas y Simón. El pri- 
mero es citado por Josefo, y según Clemente de Alejan- 
dría era conocido con el nombre de “Jacobo el Justo” y 
pertenecía a la secta de los ebionitas. Cuanto a su otro 
hermano Judas, sábese que sus nietos fueron perseguidos 
por Domiciano. Y resultaría de Lucas, II, 2, que Jesús - 
habría sido el primogénito de varios hermanos. También 
habría tenido dos hermanas que se casaron en Nazaret, 
según Lucas, II, 7, Mateo, [, 25 y Marcos, VI, 3, como en 
La Vie cachée de Jesús, por Guignebert. En cambio, el 
padre Lagrange, ob. cit, p. 193 se pregunta: “Pero, los 
hermanos y las hermanas? En griego son, desde luego, 
hermanos y hermanas, pero el término semita repre- 
sentado en los evangelios podría ciertamente entenderse 
por primos o parientes más alejados”. El propio padre 
Lagranae es aun más explícito »n su obra Evangile selon 
saint Marc, París; 1911, págs. 72-90: “La expresión recibi- 
da del cristianismo primitivo, de “hermanos del Señor”, 
A e 

o ent z z:n el hebreo, la palabra herma- 

no significa esto, pero también próximo pariente, primo' o 
sobrino. Naturalmente “los hermanos” podrían designar 
a lawvez hermanos y primos, pero esta hipótesis no tiene 
gran interés en la cuestión, porque si la palabra “herma- 
e 
sido verdaderamente h h AS sesion 

e sus hermanos. Y el propio Loisy, 
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a, Se parecia de mcr especial al otro: asi tomó nhaci- Le 
pto la layenda de la resurrección. / , 


Otra hipótesis admite también Eisler: lo 
de Jesús que siguieron a Samaria, encontraron alli un 
terreno favorable a la esperanza de su regreso, gracias 

3 a que un místico educado en Egipto, propagaba doctrinas 

 Shóstico-helénicas sobre el “redivivus”. Y habría sido 
la fuerza de esta esperanza lo que logró que en tiempos de | 


Les Evangiles Synoptiques, 1907, I págs. 290-91, afirma 
que el sentimiento común de los exégetas católicos 
(viendo en las palabras de María, Lucas, 1, 34, la inten- 
ción de cuardar una perpetua virginidad), no puede ser 
cal' 'f'cado de arbitrario”. Pero el padre de Grandmaison,. 
ob. cit, p 205, después de sostener su argumentación con 
$ los famosos postulados del padre Lagrange, añade que 
“su madre María, sus hermanos y hermanas” primos A 
parientes cercanos, que el uso del país permitía y que la. 
lengua araméa, entonces hablada en Judea, forzaba a 
menudo a englobar bajo este títalo— eran conocidos de 
las gentes de Galilea y poseemos los nombres de vario, 
Y el jesuíta Ferdinand Prat. ob. cit, p. 541. asi cree de 
nir el “imbroglio”: “La semejanza de nombres nada pr 
ba, porque Jacobo, Simón y Judas eran entonces nomb 
tan comunes que cada uno aparece dos veces en la. 
a de los apóstoles (Simón-Pedro y Simón el Zelota, Jac 
hijo del Zebedeo y Jacobo hijo de Alfeo, Judas Tadeo 
S - Judas el Iscariota). Sin embargo, hay fuertes raza 
ES para identificar a Jacobo, hermano del Señor y pri 
| ob* spo de Jerusalén, con el apóstol Jacobo, hijo de 
E feo”. Pero lo curioso es que en el propio seno de la 1 
sia ha habido disparidad en las opiniones: según L 
foot, The Brethren of the Lord, 1892, págs. 252- 391 Ss 
Epifanio creyó que los: hermanos del Señor eran 
de José, nacidos de un primer matrimonio”. Guigneb 
 Jésus, París, 1933, p. 148, llega a la desoladora conclus 
“Las verosimilitades a las cuales nos permiten l 
los textos referentes a las cuestiones que tratamó 
reducen pues a esto: Jesús ha nacido en alguna parte 
Galilea en tiempos del emperador Augusto, de. u 
milia de pobres gentes que contaban lado de é 
buena media docena de niños”. 


de o 
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Claudio apareciese Simón el M¿Gú (27), que se deci 
Cristo, o Jesús “redivivus”. 

No es posible seguir adi, ate sin transcribir 1 
gacisima advertencia de Gogus: (28), cuyos son los co- 
mentarios que me sirven para exponer la ardua y aven- 
turada labor de Eisler: “El método de este autor nos pa- 
rece arbitrario porque consiste en que en lugar de inte- 
rrogar los textos en toda imparcialidad y sin ideas pre- 
concebidas, los somete antes de utilizarlos, a un tratamien- 
to quirúrgico de amputaciones y de restauraciones tan 
audaces que le permiten decir lo que los textos no pa- 
recen decir, y algunas veces hasta lo contrario de lo que 
los historiadores anteriores habían encontrado...” 

Según Eisler, así como en la Edad Media las auto- 
ridades eclesiásticas censuraban los libros judíos, en la 
Antigúedad habría acontecido lo mismo antes de Cons- 
tantino; para Eisler (y su intención no es otra sino la de 
intentar una explicación de sus singulares interpretacio- 
nes de los textos), a los copistas cristianos les habría re- 
pugnado reproducir aquellos textos que presentaban a 
Jesús como un mago, como un agitador o un rebelde; pe- 
ro sin negar que algunas veces pudo acontecer el pecado 
de las mutilaciones, no habría razones para aplicar este 
concepto de la censura cristiana a todos los textos opues- 
tos al Cristianismo. 

Admitamos, sin embargo, que haya habido la censu- 
ra cristiana en el texta del Halósis, hasta el extremo de 
que Eisler hayta tenido necesidad de interpretar, como él 
Ao pretende y gracias a sus dotes indiscutibles de erudi- 
to... En este caso, el texto referente a Jesús no se pres- 
taría sino difícilmente a la ambición de Eisler que con- 
sistiria en echar por tierra la tradición evangélica, si- 


(27) Simón el Mago era de Samaria, parece que de 
la puebla llamada Gitton. Operó prodigios y se hacía lla- 
mar “la Virtud de Dios”. Lo bautizó el diacono Felipe, 
y como pretendiese en cámbio de dinero que san Pedro 
le trasmitiese ,el poder de realizar milagros, el apóstol 
rechazó la oferta y lo maldijo. Parece que ya separado 
del Cristianismo en alguna ocasión se fué a las manos 
con san Pedro delante del propio Enobarbo, y gracias a 
sus agilidades de mago se elevó en los aires, pero con tan 
mala suerte que el descender se fracturó una pierna. 


IL e Jésus et E Messianismme politique, París, 1930, 
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Antica aa ES A tación del “Josefo” 


O o, adulterado por 105 sae emos según Eisler y por 
OS LDbpia pluma que trata por lo menos de ¡interpretarlo 
o 1 Manera muy esper -.. El texto en cuestión es el. 
siguiente que conforme a su método, Eisler ha creido 
“reconstruir” : 
“Entonces apareció cierto hombre, si fuere permitir- 
lo llamarlo hombre. Su naturaleza y su aspecto eran 
humanos (29), pero su apariencia más que de un hombre; 
pero su obras eran divinas; él realizó. prodfgios maravi-. 
llosos y potentes. Y. por eso es que no sería posible cali- 
- ficarlo de hombre. Pero si considero la común naturale- 
- za, no lo calificaría entre los ángeles. Y todo lo que lo-. 
gró fué gracias a una potencia invisible, por la palabra 
y por el mandato. Unos decían de él: “Nuestro primer 
legislador ha resucitado de los muertos y ha hecho mu- 
chas curaciones y prodigios”. Otros pensaron que era 
un enviado de Dios. Pero en muchos puntos él se opo- 
nía a la Ley, y no observaba el sábado conforme a la cos- 
2 tumbre de los antepasados. Sin embargo, no hacía nad 
de bochornoso, no obraba con sus manos, era con la pal: 
bra que él lograba todo. Mucha gente: del pueblo lo se- * 
guía y escuchaba su. enseñanza. Muchas almas estaban 
agitadas al pensar que por intermedio suyo las tribus j 
: días podrian libertarse de las manos romanas. Tenía 
y costumbre de situarse delante de la ciudad, sobre el Mo 


e 


y 


para el stilo: Gaca de él se reunieron io par- 
tidarios y una masa popular. En viendo su potencia y 
en comprobando que él realizaba todo lo que deseaba 
ellos le manifestaron el deseo de que entrase en la ciu 
dad, desafiase las fuerzas romanas y a Pilatos y gobern 
sobre ellos. Cuando los jefes de los judíos tuvieron 
nocimiento de esto, se acercaron a los pontifices y 1 
dijeron: “Nosotros somos débiles y sin potencia p a E 
- resistir a los romanos. Puesto que ahora las relaci. 
son tensas, vamos a comunicar a los romanos lo que h 
mos aprendido; ellos no lo sabrán por ctros, nosotros 

| seremos despojados de nuestros bienes, no seremos 
y - —sacrados ni nuestros hijos diseminados”. Fueron 
: y lo comunicaron a Pilatos. Este envió sus soldado 
-—¡masacró mucha gente del pueblo. E hizo venir al 
pensador de milagnos, y después de haber establ 
A - Una encuesta, reconoció aus éste era un benefacto, ye 
4 O 
] 


(29). La bastardilla corresponde a a lo que Eisler 
_lifica de interpolaciones. 


E 


A eS 


un malhechor, ni un sedicioso, ni un pretendiente a la 
realeza. Lo puso en libertad porque había curado a su 
- mujer que estuvo grave de muerte. El regresó al sitio 
habitual y raalizó las obras quie tenía costumbre de rea- 
lizar y como de nuevo más gente lo rodeara, su acción 
aumentó más y más su gloria. Los escribas se pusieron 
celosos y dieron treinta talentos a Pilatos para que lo con-+ 
denase a muerte. Este los tomó y los dejó en libertad 
“de hacer su voluntad. Lo aprehendieron y lo crucifica-"+ 


+ 


ron contra la Ley de los antepasados”. : A 
EN Y si no se nombra al personaje, Eisler piensa que se 
- debe a que los que manejaron el manuscrito del cual de- 
-—Tiva.la versión eslava, habrían temido inconvenientes con 
la censura. : : de 
La intención de Eisler, que Goguel no la define ex- 
-— temsamente, es esta: Eisler admite que la versión eslava 
- del “Josefo” emana de la traducción griega de un original 
en lengua semítica y más antigua, naturaimente, que to» 23 
¿das las versiones conocidas. La obra eslava habríase 
= originado de la griega, y en Lituania entre el 1250 y el. 
1260. Ahora bien, se admite que la obra de Joseio co- 
rresponde en su redacción al año 90 o'al 100 de nuestra 
. Y si nada sabemos de la existencia en ella del pa- - 
e referente a Jesús, en cambio se sabe que en 320 Eu-. 
lo de Cesárea ignoraba que hubiese dicho pasaje en . 
texto de Josefo. Además, Vossius (30), en el siglo - 
Í poseía un manuscrito del historiador judío en el cual 
se menciona a Jesús. La cuestión culminante seria 
Jer si el texto de HUlósis emana de originales más an= 
os que los que sirvieron en la versión que utilizó Eu- 
bio de Cesárea (31). 'Arthur Drew se expresa como 


$ 


a 


- : 
z (30) Gerard Vossius, de Heidelberg, fué un sabio 
Alemán, profesor de griego en Leyde y director luego de 
cole 10) teológico de esta misma ciudad. De este colegio 
fué suspendido a causa de su obra Historia del Pelagianis- 
editada en Amsterdam, en 1701. 0 eS 
2 (1) Eusebio de Cesárea, apellidado Pámfilo, fué. 
bispo de Cesárea. Asistió al concilio de Nicea y fué uno. 
que redactaron el Simbolo, á pesar de que se le re- 

a haberse inclinado al arrianismo, pues solicitó de 
nstantino que desterrase a san Atanasio y llamase 
elde Arrio. Fué uno de los hombres más sabios de a 
iqúedad: escribió en griego su famosa Historia Rele- 
stica y sn Ro menos brillante Crónica que comien 
los orígenes del mundo y se prolonga hasta el as 


vigésimo del reinado de Constantino. E 
e! | 46 0 
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E. sigue: “Existe en Seo otro pasaje dolido dice. que al 
s momento de morir el gobernador Félix, Ananus el Joven 
citó ante el tribunal a Jacobo, “hermano de Jesús llama- 
=, do el Cristo” y lo hizo lapidar con algunos otros por in- 
Tracción a las leyes. Esta nota sobre “el hermano de 
- Jesús”, agrega Drew, no es comprensible si no se admite 
como auténtico el pasaje citado más arriba, pues los 
textos son solidarios: Orígenes (32), que “escudriñó los 
escritos de su época para solicitar indicaciones sobre 
sús, no conocía esos pasajes, pero en su obra contra dai 
so menciona un tercer pasaje en el cual Josefo ve en la” 
destrucción de Jerusalén, en el año de 70 un castigo para 
los judíos que habian sacrificado a Jacobo. Esta nota fal- A 
ta enlos manuscritos de Josefo que conocemos, y esto prue- 
E ba, simplemente, el celo con el cual se ha; en buena ho-. 
ra, trabajado sobre el texto de Josefo para COS 
tarlo según el gusto de los cristianos” (33). , Te 
: De otro lado, la opinión de numerosos autores eris- ¿al 
tianos es también que los pasajes referentes a Jesús son 
apócrifos, o por lo menos han sufrido profundas /inter- 


; polaciones; lo cual, sin duda, daría al traste con la LeguA 
ls 


A (32), Orígenes, de Alejandría, fué un ' doctor de “ta É 
Iglesia que presenció el cercenamiento de la cabeza de cie : 
su padre Leonidas. Era de una rigidez de costumbres que de 
parece haber culminado en la obsesión, en términos que 
su horror al sexo, a lo sexual, se agigantó de tal ma era 
- ¿que el renegado de la Espegie. que fué Orígenes, se 
-tiló, se emasculó o mejor, se castró relegándose así a 
YC condición de eunuco, y perdiendo de esta suerte y de. 

ese instante que es el oprobio de su gran) voluntad, el es” 

_plendor de su gran inteligencia creadora, Demetrio, obis 
po de Alejandría, lo excomulgó porque admitía la'i 

gularidad en su ordenación. Decius lo hizo tortura 

en EN Su obra es grandiosa en su cantidad y en s 

lidad. A pesar de su celo, solía transitar por los campo 
- del Gnosticismo, y creía en la prexistencia de las alr Us 
en una región superior donde ellas podrían, durante 1 

vida, vurificarse y elevarse a la felicidad suprema 
la íntima comunión con Dios. Entre sus obra, espe 

_mente cito las “Hexaplas” cuya composición dispus: 
seis columnas: en la primera copió el texto hebreo, e 
segunda el texto griego y en las otras cuatro las ver, 
de Aauila. Símaco, los “Setenit” y la de Teodosión. 
(33) ¡Le Mythe de Jesús, edit. Payot, París, 1926, 
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de Eisler cuando éste - deduce del texto paneslavo una 
forma de mesianismo politico y no la realización de las 
profecías antiguo-testamentarias. Es con una equidad que 
hace honor a sus opiniones, como Goguel aprecia la cues- 
tión: “No se debe rechazar sistemáticamente todo lo que 
en los documentos antiguos está en contradicción con los 
documentos: nuevos, ni al contrario desconocer lo que en 
los nuevos confirmen los documentos antiguos. Pero ante 
todo es menester asegurarse del origen del documento. La 
encuesta realizada desde este punto de vista sobre la ver- 
sión eslava de la Guerra judía, de Josefo, no dió resulta- 
dos como para a priori inspirar confianza. Esta versión 
que no aparece sino en una fecha bastante remota y de la 
cual no es posible encontrar las trazas, fugitivas desde 
luego, sino gracias a una serie de conjeturas muy arbi- 
trarias. Sin duda, como lo ha señalado Eisler con ejem- 
plos comunes, la censura cristiana ha hecho sufrir a los 
escritos judics graves alteraciones; pero si se debe ad- 
mitir que han sido a menudo mutilados o sobrecargados 
de manera a parecer inofensivos, a los ojos de los cristia- 
nos, nc resulta que fuera posible restituirlos a su tenor 
original, o de utilizar la conjetura que se puede estable- 
cer a este propósito como si se tratara de sólidos docu- 
mentos”. y , 


/ Según Goguel, toda la erudición formidable de Eis- 
ler nc ha logrado torcer los rumbos de la tradición 'evan- 
gélica que es forzoso interpretar con. otros métodos, sin 
desechar, desde luego el método empleado por Eisler 
cuando el caso lo requiriese; no parece pues que el co- 
mentador del Halósis haya destruido el concepto que pro- 
fesan las escuelas cristianas sobre el Mesías verdadero, o 
Jesús el hijo de David, y sin que se rechace totalmente 
la hipótesis de un movimiento político, pues sin duda que 
las relacicnes entre la casta sacerdotal y el gobierno de 
Roma no eran, cordiales, la esperanza provocada por la 
exasperación hacia inminente la llegada del. Salvador 
cuya identificación consigo mismo debía relacionarse, ne- 
cesariamente, con los velados deseos de Israei. .. 

Mora bien, si la tradición cristiana se funda en los 
evangelios, o de ellos extrae la biografía de la evocación, 
es lógico solicitar en dichos textos los datos de la con- 
ciencia mesiánica de Jesús de Galilea. Verdad es que los 


evangelios, por la narración de lo maravilloso, han per- 


ESP mucho de su valor como documentos históricos; sin 
embargo, es en sus páginas donde deben encontrarse los 
rasgos de la cristología judeo-cristiana: desde luego que 
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S sua parece año E Rolocada entre los profetas cuando 
dijo, según Marcos, ¡VL4: “No hay profeta deshonrado 
sino en su tierra y entre sus parientes, y en su casa”. Y 
cuando se le advierte que Herodes abriga siniestras in- 
tenciones contra él, declara, según Lucas, XIII, 33: “Em- 
pero es menester que hoy, y mañana, y pasado mañana 
camine; porque no es posible que un profeta muera fue-. 
- ra de Jerusalén”. Y ante la ciudad blasfema exclama, se- 
gún Mateo, XUL 37: “Jerusalén, Jerusalén! que matas 
a los profetas y “apedreas a los que son enviados a til a 
| cuántas veces quise” juntar tus hijos, como la gallina : 
junta sus pollos debajo las alas, y no quisistes!”- 
Cosa dificil de discernir en los textos es la tan. deba-= 
tida conciencia mesiánica, pues entiende: Piepenpbring 
(34) que Jesús no parece haber afirmado jamás, expre- 
- 'samenie, su mesianidad durante su ministerio, o no lo 
habría hecho sino en los últimos días. En el problema 
militan, sobre todo, razones de orden 'evangélico, y la 
Islesia no ha formulado aún sus conclusiones, o la gene= 
ralidad de los comentadores no profesan un Criterio fir-- 
“me en-la cuestión: ya he citado, en páginas anteriore 
algo del Diálogo con el a Trifón (35) y son de. 


o 


del judio: “Suponiendo que el Mesías haya nacido y 
esté en alguna parte, es sin embargo desconocido y él no 
“sabe nada de sí mismo; él no sabe. que es el Mesías y 1 Med 
ene potencia Alguna hasta que Elías venga, le. dé la: 
(34) Ob. cit, p. 34. ; 
o 39). Sar Justino, llamado el Filósofo, nació. 
.el 103, en Flavia Neápolis, de Palestina. Al princip 
_ pagano y luego adoptó las teorías de Platón. Baut 
" trasladóse a Roma y estableció una escuela de filo 
cristiana. Martirizado por E rescertcio, dejó entre 


el judio Trifóp y su gran libro (perdido) sobre da M nar: 
_quía de Dios. Escribe Loisg a propósito de la Apolo, 

que “la extrema ingenuidad de nuestro filósofo apar 
en el hecho de que él ha osado aconsejar a los emp 
. dores, en lo que atañe al nacimiento de Jesús, que est 
-dien los registros del censo realizado por Quirinus a « 

tiene por el primer procurador de Judea; y cuanto a lo 
milagros y la muerte, que vean las actas redactadas por 
orden de Pilatos, como si estos registros y estas actas se 
conservaran en Roma, en los archivos Dn perio 


—haissanee du A EN París, 1933, p. 261. 
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ción y lo haga conocer de todos”. Y agrega el doctor Wi- 
lam (36), cuya es la cita anterior, que los evangelios 
confirman en muchos pasajes, sin decirlo expresamente, 
los testimonios de los escritos judíos”. Y el padre Fillión 
(37) declara categóricamente que Jesús sabía que él era 
el Mesías, y el título de “Hijo del Hombre” con el cual él 
gustaba designarse, lo representaba como tal. Algunas 
veces bien que él haya tenido plenamente conciencia de 
su dignidad y de su autoridad mesiánicas, evitaba procla- 
marlos. Se esforzaba en ocultarlos, temiendo que este pri- 
mer secreto no fuese divulgado antes de la hora...” Z 

Sin embargo, otros han pensado de modo distinto: 
Schenkel pretende que Jesús se habria simplemente, aco- 
modado sobre este punto a las esperanzas del pueblo ju- 
dio y no habría hecho sino depurarlés; jamás habría te- 
nido esta certidumbre de ser el Mesias, pero habría ]lle- 
sado por sí mismo a esta convicción; para Timoteo Colani 
la conciencia de Jesús no se hízo mesiánica sino después 
de los sucesos de su predicación; en el sentir del doctor 
Wilhelm Baldensperger, Jesús no emitió ninguna preten- 
sión personal en relación a su dignidad mesiánica; él de? 
seaba evitar todo aquello que pudiera promover. las pa- 
siones de sus compatriotas; pero M. J. Weiss admite que 
desde él comienzo hasta el fin de su ministerio, Jesús ha- 
bría interpretado el reino de Dios en un sentido entera- 
mente trascendental, inmaterial; en el fondo, él creía que 
su realización estaba reservada al porvenir”. Y el propio 
padre Fillión (38), de cuya severidad como comentador 
tomamos estos juicios, concluye: “La multitud sospechaba 
algo, y suponía que Nuestro Señor estaría. comprometido 
de alguna manera, en el establecimiento del reino; pero 
élla ignoraba el papel que él tendría. En efecto, la multi; 
tud no se representaba al Mesías como viviendo entre los 
hombres a la manera de Jesús: se lo imaginaba apare- 
ciendo de golpe sobre las nubes del cielo. Jesús era pro- 
bablemente Elías, el precursor del Cristo”. 

El ex-abate Loisy (39) concibe la mesianidad con cri- 
terio diametralmente opuesto y supone que Jesús no ha- 
bría especulado mucho sobre el orden que se establecería 
en la ciudad futura. Es muy probable, agrega, que la pala- 
bra sobre'*los tronos en los cuales se sentarían alrededor 


(36) Ob. cit... p. 188. 


(37) Les étapes du Rationalisme, Parí 1911 1 
(38) Ob. cit, p. 272 y siguiente. 0d Ate 
(39) Ob, cit., p. 95. ! 
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- de él los principales discípulos, haya sido imaginada en 
la primera comunidad, en honor de los doce. Y también y 


es muy probable que la noción de Hijo del hombre que ho 
ccupa sitio tan grande enla tradición evangélica, no la. se 
hayan introducido sino para exaltar la magnificencia 
de Jesús después de su muerte; pues la noción de Hijo LES 
del hombre es mítica, anterior al Evangelio, cuya tradi- BR, 


ción tan explotada es anterior a los apocalipsis de Daniel 
¡yde Henoch que la utilizaron; ella es de origen pagano, 
- probablemente caldeo-iraniana. ÓN 
E 1 Sin embargo, el padre Grandmaison (40) declara que 
de un desarrollo en el curso de su carrera pública, de la 
idea que Jesús se formó de su persona, no hay. trazas. La . 
krevedad de esta carrera hace poco probable esta cómo- G 
da hipótesis. Sobre todo, allí están los documentos, y lo 
que ahora se llama “conciencia mesiánica” de Jesús, 
¡ Aparece desde el primer mcmento, cosa formada y per- 
fecta”. po 
Recuérdase también la escena en Cesárea de Filipo: 
“marchaban hacia el norte Jesús y el Colegio Apostólico, 
y en las a de Cesárea de Filipo en los confines de 
Israel, cerca de una fuente del Jordán sobre la tierra pa= 
gana, en donde la fuente que cantaba lo hacia en home- 
-, naje al dios Pan..., el Maestro se extasia en la oración 
y con él los suyos, y orando piensa Jesús que en el silen- 
cio de aquel retiro convenía confiarles sus pensamien-- 
tos, y para ayudarlos, según lc entiende el padre Lagran- 
ge (41), les pregunta lo que de él admiten los otros... 
Los discípulos conjeturan, o exponen la conjetura de los 
demás, y le responden que unos creen que él es Elías, - 
que otros admiten que es Juan Bautista y que muchos ll: 
confunden gon Jeremías o con algún otro de los antiguos 
profetas... Pero vosotros, insiste Jesús, quién creeis vo 
- Otros que sea yo?... Entonces: Pedro respondió por t 
dos: Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo!... A lo cu 
Jesús les recomendó no decir nada a nadie de lo que aca- 
- ¡baba de suceder... E ¡A 
Lo que parece haber deseado Jesús con esta reco-. 
-— ¡mendación al silencio, habría sido, según Goguel (4 
3 sustraer sus, discípulos al contagio del entusiamo mes 
E: nico que estaba desencadenado en las muchedumbr pa 
-—Mas el canónigo doctoral de Córdoba, el padre Gallegos 
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(40) Ob. cit., p. 339. 
A (41) Ob. cit., p. 246. 
(423 La vie de Jésus, París, 1932, p. 361. 
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Rocafull (43) admite que hay una primera etapa en la 
que Jesús, a la vez que se pregunta ansiosamente cuál es 
su misión en el mundo, piensa en quién será el Mesías y 
el tiempo en que ha de aparecer y la obra que realizará. 
Hasta que en el momento del bautismo adquiere plena 
conciencia por una revelación interior, que los Evange- 
lios narran dándole realidad objetiva, de que él es el 
Mesias. Desde entonces desaparecen todas sus vacila- 
ciones y nada ni nadie podrá quebrantar su fe... 

También lo entiende así el doctor Willam (44): “El 
bautismo, con el ayuno que siguió, fué la última prepa- 
ración de Jesús a su manifestación pública como Reden- 
tor. Hasta,ese momento, él parecia un heredero del trono 
que fué elevado en secreto por.su padre para reconquis- 
tar más tarde el reinado perdido. Sólo algunos privile- 
giados habían sido iniciados en este misterio. Ahora ha- 
bía venido'el tiempo en que él debia aparecer pública- 
mente. Juan había sido especialmente escogido por Dios 
para proclamarlo como fundador del nuevo reinado. Je- 
sús $e encargaba de la obra de la Redención, como de 
una tarea que debía cumplir en un tiempo próximo... 
Asi, cuando Jesús descendió al Jordán para ser bauti- 
zado, la misión de su padre se hizo pesada sobre sus es- 
paldas con una claridad y un peso que él no habia senti- 
do aún hasta ese momento. Cuando descendió a las aguas 
del Jordán, sintió juntarse en su derredor, al mismo tiem- 
po como Hijo de Dios y como jefe responsable de la hu- 
manidad todo el reflujo de los pecados humanos”. , 

Y yo me pregunto si acaso tanto el reverendo padre 
Rocafull, como el ilustre doctor Willam, no estarán de 
acuerdo con el judío Trifón cuando en el “diálogo” de 
Justino afirma que el Mesías, de haber nacido, no sabe 
nada de sí mismo, pues no me explico cómo pudo haber 
nacido la conciencia mesiánica en el acto del bautismo: 
si aceptamos este conocimiento imprevisto, según la su- 
gerencia de Emil Ludwig (45), indudablemente que que- 


(43) Ob. cit., p. 93. 

(44) Ob, cit., p. 88. , 

(45) Dice Ludwig: Héles ahora de pie en medio de 
las aguas del Jordán. Ambas oscilan entre los treinta y 
los cuarenta años; desnudos, en medio del agua tibia y 
espera, que les llega hasta la cintura, los dos cuerpos 
contrastan entre sí fuertemente: el uno, grande, robusto, 
huesudo y ferino; el otro, delicado, proporcionatlo y de 
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paloma aquello que viene hacia él, con rumor de ala 


eb 


ds cometido, más angustiado. que nunca, por no poder « 


ñ “¡Tú eres mi hijo bien amado, en el que tengo content 


Hasan) Alecadas” 'al opa de la leyenda, de cuento. 
oriental, todas y*cada una de las misericordiosas concesio- 
nes que Dios habría realizado por su Hijo durante la pre- 
nez, el parto y la niñez del primogénito de María de Na- 
zaret; quedarian olvidadas la mudez del sacerdote Zaca-- 

Tías, el esposo de Elizabet; la venida, del ángel Gabriel a 
una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, y desde lueso 
quedarían también sin importancia, en el orden histórico 
de los Evangelios, la oración o salutación del ángel, el 
salto del feto de Juan en el vientre decrépito de Elizabet, 
el habla nueya de Zacarías, el anuncio del ángel a los. pas- £ 
tores diciéndoles que el niño nacido en Beth-lehem es un” 
Salvador, que es Cristo el Señor; quedarían sumidos en la - 
- leyenda el “Gloria in excelsis Deo”, la estrella que los 
magos hab'an visto en el Oriente que iba delante de ellos, - 
hasta qee llegando, se puso sobre donde estaba el niño; 
la profecía realizada por Simeón, el hombre justo y pio, 
la polémica con los doctores del templo, pasmados de su > 
entendimiento y de sus: ESA y sobre todo, Sota ; 


po > 


“carnes en flor; como una crín leonina la cabellera del. 
uno, en suaves rizos lucientes la del otro; el señor del. 
desierto junto al amigo de los jardines; el anacoreta ; 
el poeta;vel fanático y el soñador. ¿No aparece ya impl 
cito en su misma naturaleza corporal que al más delica- 
do toca inclinar la cabeza, y al más rudo poner su mgno 
sobre ella y verter su cuerpo las aguas del bautismo? 
Este piensa en su función; aquél, en su Padre. Pero he 
aquí que, al salir del río, lavado de las culpas que no ha 


_carse a sí propio la significación de aquel acto, más 
- prendido, realmente, que aliviado, viendo como a tr 
de una bruma al Bautista y a la muchedumbre; he 
que, al apartarse de los demás para 7 buscarse de nuev 
a sí mismo, en el momento en que cierra los” párpa 1 


para. aislarse de lo que le rodea, súbitamente. sus 0, 
interiores ven, sus oídos oyen... ¿Cómo? ¿No es u 


Sd; hacia él se dirige en línea recta, como si tuviese 
transmitirle un mensaje. Y una voz, que no es una 'D z 
interior y parece venir de muy lejos, de más allá de las 
. nubes, resuena en su corazón, despertando mil ec 


tato! El hijo del hombre, edic. española, - Madrid y: 
1930, p. 127. 3 4 


4 F / ANA ; co 
lla respuesta del niño-Dios: ¿Qué hay? ¿por qué me bus- 
“cabais? ¿No sabiais que en los negocios+de mi Padre me 
conviene estar?... Pues aunque María “guardaba todas 
estas cosas, /confiriéndolas en su corazón” (46), no es po- 
-sible que élla, y tantos testigos de tan grandiosos acon- 
“tecimentos, hayan permanecido en silencio hasta el tiem- 
po en que Jesús comenzó a ejercer su ministerio. * Ade- 
más, él mismo ha debido profesar la convicción de la mi- 
sión que le encomendara su Padre desde el instante en 
que a solicitud de sus padres contestóles rotundamente: 
- “Na sabíais que en los negocios de mi Padre me conviene 
estar?” (47). mes o 
- Se dice también que su entrada triunfal a Jerusalén 
fué el más brillante anuncio de su mesianidad, pero no 
todos los historiadores admiten, en todas sus partes, la 
historicidad de la narración: Réville (48), al comentar 
el acto trascendente de la entrada a Jerusalén; afipma 
que este es el acto de su vida pública que más se parece 
a una invitación formal dirigida a la muchedumbre pa- 
- ra que lo aceptase como Mesías, no solamente como anun- 
- ciador, sino como fundador del Reinado de Dios. Noes 
posible que Jesús-no haya previsto la aproximación que 
iba a golpear a todos aquellos que se interesaban en la 
- €ra mesiánica esperada. Esta manera de entrar en la 
. Capital judía, montado sobre un asno y con las exclama- 
ciones de una muchedumbre entusiasta, recordaba inme-- 
. diatamente un pasaje muy conocido del libro de Zacarías NG 
| IS 9: “Alégrate mucho, hija de Sión; da voces de júbi- 
lo, hija de Jerusalén: he aquí, tu rey vendrá a tí, justo 
-salvadar, humilde, y cabalgando sobre un asno, asi. 
obre un pollino hijo de asna”. Era evidentemente la 
premeditación en el cuidado que él tuvo con anticipación - 
e procurarse un asno, sobre el cual pudo hacer su en- 
vada casi-mesiánica (49). Y continúa Réville: “Ni Mar- 
si mi Lucas mencicnan la participación de los hiero- 
solimitanos en esta entrada simpática. Deben estar en 
la verdad. J erusalén se preocupaba poco de lo que hubiera - 
acontecido en Galilea durante los años precendentes...” 
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Mateo que cuando Jesús hizo su entrada en Jerus 
toda la villa estuvo emocionada, y se exclamaba: Qu 


- to, él no era ni el Mesías ni el Hijo de David, sino si 


_ autor del cuarto Evangelio añade que el pueblo vino 


y SA co pS SN : z 
-. Además, advierte Loisy (50), que la tal narración En 
- sinóptica está suspendida en el aire y no tiene conexión 
con la historia; puede ser, dice, que haya sido redactada 
en presencia del texto de las Escrituras. Y a este pro- 
pósito añade en otra de sus obras (51), que la esperanza 
de Jesús era demasiado absoluta, sin duda, para permi-. 
tirle considerar en toda lucidez y tranquilidad de espíritu 
el riesgo, en el fondo cierto, de la muerte que le esperaba. 
Lo que esperaba él y lo que esperaban los suyos, era la 
manifestación de la potencia, divina, del reino anunciado, 
del día de Dios. Ni en la tradición mesiánica del Judaís- 
mo, ni en su propio mensaje había motivo de“suponer su 
muerte necesaria como condición del gran acontecimien-. 
to. El llegó a Jerusalén confiando en la potencia de Dios, 
en la urgencia de una intervención divina, para el esta- 
blecimiento del reino de justicia (52). A % a 
La opinión de Goguel (53) es la más clara aprecia 
ción del asunto: “Si la entrada a Jerusalén no ha sido 
una manifestación mesiánica sino para los discípulos de 
Jesús, si la expulsión de los mercaderes no ha sido sino - 
una simple protesta contra el comercio en el Templo, y si 
la cuestión expuesta a Jesús sobre la autoridad en virtud 
de la cual él obra es independiente de los episodios que - 
la preceden en la narración sinóptica, la dependencia que 
se ha creido encontrar entre los tres relatos no ha existido. 
sino en el pensamiento de los narradores. La cuestión 
se cireunscribe a saber en qué momento Jesús, interroga= 
do por sus adversarios, ha pronunciado la palabra q 


(50) “Evangiles ones te 10 PRISA EX, 
p. 258. | ES 
(51) La. naissance du Christianisme, o0b. cit., p. 
(52) Klausner. ob. cit., p. 451, dice: “Se lée en- 


es éste? Y la muchedumbre, respondía: “Es Jesús, el 
feta de Nazaret en Galilea”. Para la mayor parte, en 


mente un profeta galileo. De todas maneras esta mani- 
festación atrae la atención sobre Jesús. Como en la Fieste 
de los Tabernáculos los judíos tenían la  costumbr 
gritar “Hossana”, agitando brazos de sauce y ramos 
encuentro de Jesús con ramos”. | 4 
(53) La vie de Jésus, ob. cit., p. 402. 
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debía arrastrarlo a su condenación. Esta palabra 'equi- 
valía a una declarción de guerra al judaísmo; después 
de haberla pronunciado, Jesús dejó de tener una activi- 
dad pública en Jerusalén. El pudo haberla dicho al 
final de su primera permanencia, inmediatamente antes 
de su retirada en Perea, o bien a su regreso y habría pro- 
vocado su prisión. La analogía entre la cuestión pro- 
puesta a Jesús según los Sinópticos y lo que relata Juan, 
X, 22, nos hace inclinar hacia la primera hipótesis. Las 
dos cuestiones: “Si tú eres el Mesías, dinolos francamen- 
te” y “¿En virtud de qué autoridad obras tú?”, no son 
sino dos variaciones de la misma cuestión. Jesús es in- 
terrogado sobre su misión; según los Sinópticos, él res- 
pondió invocando la demostración que el porvenir ofre- 
cerá. El drama final inminente será la prueba de su 
misión. Según Juan, él invoca el testimonio de sus obras 
(X,25). Se reconoce en esto una teológica del 'evange- 
lista que no podía invocar el drama final, pues que él es- 
piritualiza y, en el hecho elimina la escatología (54). En 


(54) Sea o no una ciencia, se entiende por escato- 
logía una doctrina que trata de conocer el fin último del 
universo y de la humanidad. Para la teología se identi- 
fica,con el problema del “fin del mundo”, el del “juicio 
final” y con el del estado definitivo que este problema 
deba inaugurar. Creen los racionalistas que Jesús se equi- 
vocó en sus “afirmaciones del discurso escatológico, 0 

apocalipsis sinóptico”, sobre todo en lo referente al fin | 
del mundo: el Mesías vendrá por segunda vez, y en este 
sentido según Weis, el título de Mesías es esencialmente 
escatológico, porque designa al rey de la nueva Jerusalén. 
Y como el reino mesiánico no se realizaría sino al final 
de los tiempos, hasta entonces el título de Mesías no pue- 
de anlicarse propiamente a Jesús. Véase a Gallegos Ro- 
cafull, ob. cit., p. 109. Pudiera parecer confuso todo esto 
y hasta podría demostrar la confusión en el propio Je- 
sús. Para salvar las calamidades de un lenguaje que no 
se puede apreciar y cuyo sentido habría sido negativo 
en los años que siguieron a la permanencia de Jesús entre 
nosotros, se dice que la difícil comprensión de la parusía 


se debe a que de una profecía que es un apocalipsis, y el. 


estilo anocalíptico en la Ó 
0 en la profecía es aquel en que abun- 
ió la alta potencia de las palabras que poca gente entien- 
e y cuya clave apenas si podrían explicarla los profetas 


y antiguos, según Ferdinand Prat, ob. Cit. ti Ip DT 
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la A ramealo de ser 57 Mesías, sino so= sl 
lamente el de deber serlo en el porvenir. . 4 
- Siendo el mesianismo tanto un problema judío. como 

e cristiano, está desde luego muy lejos de una definición 
y precisa en la Historia, y apenas si se pudiera recordar el 
pensamiento del profesor de teología Henri Monnier 
. (55): “Cuando el Cristianismo apareció, se encontró ¿2 
Ni, presencia de un libro sagrado cuya autoridad reconoció - 
el pueblo judío como si se tratase de la propia autoridad 
de Dios, Naturalmente, el Cristianismo adoptó este libro; 
lo puso a la disposición, de su predicación ISO nan Y 
el Antiguo Testamento e o a crear el Nuevo... 


AA A a DC: 
$ E Caracas, 1944. 
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(55) “ Quest=ce que la Bible có París, seg. edic., p. 


E Aa Leyenda Colombina y la Crítica 
. de Henry de Vignaud 


ee A por J. M. SISO MARTINEZ 


A Do sin razón ha sido llamado Colón el último de los 
viajeros medievales. Su ignorancia cientifica, su vi- 

Y da errabunda y hundida en el misterio lo presentan 
como el último espécimen de un mundo que pugnaba por 
+ salir de las tinieblas en que quedó encerrado como una 
consecuencia del triunfe definitivo de los bárbaros. El 
mundo de Colón era el mismo mundo ptolemaico; a menu- 
do alumbrado por vagas nociones científicas, Marca este 
mundo colombino el hondo período de transición que 
7 sk se genera entre la Edad Media y el Renacimiento. Pero 


paradoja extraordinaria e ironía que nos suele deparar 
la historia, el hombre que contribuyó a hundir definiti- 
vamente el medioevo con su descubrimiento geográfico, 
es el mismo que con sus relatos y farsas, nos trasmite el. 
mcepto medieval de la historia. Relatos tan bien urdi- , 
los que han enredado a investigadores tan sagaces como/- 
umboldt y causan un respeto increible al mismo hom= 
e que dió el máximo aporte para la demolición de la' 
yenda colombina, tal M. Harrisse. e Do 
De su empeño constante en ocultar, su origen y su 
apatía se origina la leyenda colombina que durante mu- 
cho tiempo tuvo carácter de veracidad. El mismo es el 
ctor principal de ella. El misterio en que ha llegado su 
da hasta nosotros es una consecuencia de sus relatos, 
s cartas y su diario de viajes. De allí se desprende too 
da esa sedicente, literatura colombina que ha formado y 
uela y cuyos résultados han sido tan perniciosos. 
La leyenda colombina tiene su orige ( 
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1 4 j Ne 4 
E Padre Las Casas “Esta algarabía no la entiendo yo”. Na- 
= die iba a entenderla —dice Carlos Pereira—. Y esta es 
la tragedia de los descubrimientos colombinos”. s 
La gloria de Colón es una gloria póstuma. Sus com- 


temporáneos no se ocuparon de él. Sólo. después de su 
muerte es cuando su descubrimiento es mensurado en todo 


su valor. El descubrimiento de un mundo nuevo hace 
tambalear la sólida geografía ptolemaica. Un entusias-=. 
mo nuevo recorría los espíritus, anunciando a rebato el 
derrumbe del medioevo. Matias Ringmann, embriagado 


' de orgullo interpelaba a Ptolomeo diciéndole: 


“Hay una tierra que tú no indicaste en tus mapas”. 
Sólo el descubridor no, llegóa comprenderla. Sigue afe- 
rrado a su criterio medieval. Y este es el mismo criterio 
que priva en sus primeros historiadores. Ninguno de los 
historiadores colombinos osa poner en duda las afirma- 
ciones de Colón, por extraordinarias que parezcan. Su ori- 
gen genovés, su descendencia de una noble familia geno- 
-vesa, sus viajes y su comando de una flota al servicio del 
rey René, su correspondencia con el sabio Toscanelli, 
asi como también su educación en la. Universidad de 
Pavía, son para ellos actos de fe. Los que siguen a los pri- , 

«mitivos historiadores colombinos se limitan a copiarlos. 
Asi Herrera en-su libro sobre “La Conquista de los Ca: 
«tellancs en las Indias”, da la forma verdadera y siste- 
mática de la leyenda colombina Este libro fué confec-. 
cionado teniendo a la vista la historia inédita del Pa 
Las Casas. S A 


> 


Y 


Wáshington Irving sigue sus huellas. Aunque 

* principio dice: “Nada se sabe, nada de cierto de los pr 
meros años de Colón: la época y el lugar de su nacimien 
to están envueltos en la misma oscuridad, y ni sus a 
pasados se conocen con certeza. Tal ha sido la fastid 
- “esterilidad de las averiguaciones que se ha hecho dif 
: - descubrir la verdad en el dédalo de conjeturas que la. 


ción ninguna. Aun más apeló a todos los rn 
imaginación para lograr una explicación plausible d 
do aquello'que no podía conciliarse con la verdad y 
— la razón. Lo mismo hace Humboldt y los otros escrito 
colombinos que siguieron después. 


ES Aparece luego una diferencia con otros docun 
e ¿ ó , . 

_que no concuerdan exactamente con los anteriores. E 

señalada por algunos eruditos y consisten en tres cor 
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noticias sobre Colón escritas en la misma época por tres' 


genoveses y cierto número de actas notariales que datan 
de la misma época y donde su nombre es igualmente 
mencionado, contiene indicaciones contradictorias a 
muchas de las contenidas en el libro de Fernando Colón. 
Pero no se logró aprehender la enorme importancia que 
tenía y se sigue aferrado a la vieja literatura colombina. 


Así aparece la “Vida de Cristóbal Colón” por el Con- 
de Roselly de Lorgues, donde atribuye a Colón una mi- 
sión providencial. Parte de la misma concepción tradi- 
cional colombina y repite en más sutil estilo lo dicho por 
el Padre Las Casas. Aprovechado discipulo de Bossuet, 
hace de la teoría providencialista un arma histórica esco- 
lástica, demasiado peligrosa. Humboldt y Wáshington 
Irving, habían desechado esto. Quizás haya influido en 
ellos el ser de religión protestantes, y desafectos cuando 
no hostiles a la Igleia Católica. El mismo Colón. en los 
últimos años de su vida se atribuyó esta misión divina. 
Tradujo para sí los célebres versos de Séneca que dicen: 


(Años vendrán con el transcurso de los siglos, en que 
el Océano, abriendo sus barreras, nos dejará ver un país 


de extensión inmensa, un mundo nuevo que aparecerá. 


dentro de los dominios de Thetis, y Thulé no será el lí- 
mite del Universo). 


La traducción de Colón ligeramente alterada es la 
siguiente: 


“Vernan los tardos años del mundo ciertos. tiempos 
en los quales el mar Océano afloxera los atamentos de 
las casas y se abrirá una grande tierra y un nuebo como 
aque] que fué guya de Jasón, que obe nombre Thipi des- 
cobrirá núebo mundo y entonces non será la ysla de Tille 
la postrera de las tierras”. 

Fernando Colón trae esta cita de su padre e inútil 


nos parece decir que añade que la profecia de / Séneca 
fué cumplida por su padre. ) 


Este libro nacido al calor de la campaña que se efec- 
- tuaba entonces para canonizar a Colón nos de resenta 

como un héroe cristiano aureolado de virtudes. “Adqui- 
rió carácter de afalibilidad histórica y el papa Pio IX le 
escribe al autor: “Entre vuestras obras hay una que hon- 
ra altamente a la Religión y a la Italia, la riquísima his- 
toria que habéis escrito de la vida y acciones de Cristó- 
bal Colón, quien inflamado de zelo por la fé católica, re- 
solvió descubrir un mundo nuevo, emprendiendo la más 
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E 
ES 


ss atrevida de las navegaciones; nó para agregar nuevos do- 
Minios a la Corona de España, sino para colocar pueblos 


huevos bajo la autoridad y salvaguardia de Cristo, es 


; decir dela Iglesia”. 


Libro tanto más peligroso cuanto está autorizado ad 
por la Iglesia, y atribuyendo a Colón una misión divina, - 
se aleja de la historia y la encamina por los sutiles y 4 


* tortuosos caminos de la Teologia. Se olvidaba el Santo 
Padre que la primera venta de los indígenas americanos 
fué efectuada por el descubridor alejado por completo 

de toda norma cristiana y de los más elementales prin- 
cipios humanitarios. Paiva 
4 E a 


Nuevos Datos ION 
f | 4 Acro RO 
E Contra esta peligrosa tendencia —la de ar 
y reaccionó M. Harrisse, yéndose al extremo opuesto en s 
$ “Fernando Colón”. Ataca la leyenda en su base más só: 
lida, en su fuente más pura, en la obra que había acre i- 
tado y prohijado la leyenda. Con una información 
: los hace inexpugnable y una crudeza de lenguaje que 
rece escandaloso dirige sus baterías contra el evan 
colombino. Todo el partido de éste se le vino e 
i Pero aún así su libro es la primera brecha abierta 

. .>. Nq e . y 

una revisión radical de la vida y la obra del descubr: 


3 Abrió nuevos horizontes y dotó a la historiografía de 
arma contundente, que más tarde se va a volver cont ES 
su mismo autor. Utilizó para ello todas las actas nota- 


3 riales y los datos de historiadores de tanta AS 
mo Guistiniani. Este libro tiene el mérito indiscutibl 
encaminar a los historiadores a eri diferentes ql 
Jas hasta entonces admitidas. Se tomó muy en cuente: 
ya citadas actas, y si al principio sólo se la usó po 
primeros criticos ccmo instrumentos de rectificación 
fuentes colombinas, no tardó en llegar a constituir 
base para una exacta interpretación histórica. Y 
hace el mismo M. Harrisse, al publicar su “Cristó 
lón”, réplica a la Academia de la Historia de M 
cual habia publicado la célebre “Historia de Las 
_del padre Las Casas, y donde con gran sorpresa 
firmaba todo lo que había dicho Fernando Colón. 1 
-¿yrisse en este su nuevo libro va más lejos. Compre 
-/que en los documentos salidos a la luz. hay unas 
- indicaciones en contradicción formal con los dad 
Fernando Colón y el Padre Las Casas, y aunque s 
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es la misma de los eruditos al considerar que esto no co ¡Se 
tituye más que un problema de rectificación, que deben 
ser corregidos sin que para ello sea necesario cambiar el. 
fondo de las cosas y este punto de vista es el que,informa 
su nueva obra. Pero la lógica de las cosas tiene una fuer- 
za irresistible y en esta obra sabia, mesurada, reflexiva 
y escrita visiblemente con un carácter y espiritu conser- 
-——yador, Harrisse hace lo que no se había atrevido a hacer .- 
en su “Fernando Colón” que sin:embargo había causado 
- tanto revuelo y parecido de una audacia comprometedo- 
- ra. En el primer libro Harrisse pone en tela de juicio la 
- veracidad histórica de Fernando Colón. En el segundo es 
al mismo Almirante a quien ataca. Muchas de las aser- 
¡ciones de Colón son examinadas, discutidas y resuelta- 
-——— ¡mente desechadas. Era una audacia que persona alguna 
había tenido y que no podia dejar de tener sus conse- 
_cuencias. Consecuencias que el mismo autor no llegó a 
prever, porque no pensó nunca que su crítica penetra- 
-' ra tan lejos, hendiendo a Colón en su valor moral y en- 
caminando los estudios colombinos por una vía distinta 
a la tradicional. e E 


Los otros documentos colombinos necesarios para 
nocer y comprender la historia de Colón nos son dados 
por los escritores del 4% Centenario. Entre ellos; los más + 
nótables son los trabajos de Winsor, Ruge, Fernández Du- 
:0, Harrisse y la recopilación italiana “La Raccolta Co- 

abiana” y la española “Bibliografía Colombina”. 
-—Winsor en un libró de escaso valor literario, sólo nos. 
da una colección de hechos acumulados los unos sobre 
tros, pero también nos da una vista notable de los 


¿ 
P 


1óviles que hicieron obrar a Colón, y el primero sin du- 
en poner en duda directamente el valor moral de Co- 
n. Harrisse ha hablado de este libro con desdén, pero 
sciende directamente de los suyos y mejor que él, Win 

a comprendido la importancia histórica que poseian 


cumentos no-colombinos. 1 
xa 


a, asaz penetrante. Ruge es de tod ss] 
lores modernos el juez más seguro y más profundo 
e ; 1as se ) rofund: 
ateria cclombina. Es la mejor crítica,que sea had 
4 e 
la obra de Colón. e a Ps de eS 
En España poseedora de todas las fuentes de in 
ón existente sobre los orígenes y los pasos subsi-. 


Ñ 


1 


62 


guientes del Descubridor, se trató de someter a los exá- 

menes más rigurosos la fuente de la historia colombina. 

De allí nació la “Bibliografía Colombina”, obra entera- 
mente mediocre, que en muchas de sus partes sólo se. 
preocupa de disminuir las glorias del Almirante para 
hacer resaltar la de sus colaboradores españoles. Sin... 
embargo, se desprendió de estos estudios la convicción 
profunda de que el viejo molde no servía y había que 
buscar una nueva derrota donde se verificara radical- 
- mente la revisión de las fuentes de esta historia. A 


A todas estas fuentes hay que añadir la más com-... 
-pleta de todas: La Raccolta Colombiana. Al lado de to-... 
dos los escritos de Colón y los suyos, se encuentran todos : : 
aquellos que no vienen de él. Escritores: históricos de 
la más variada indole hacen de esta recopilación la fuen- 
te histórica por excelencia en, materia colombina. Allí 
se encuentran trabajos de M./Sismondi, de quien se pue- 
y de decir que no tenía nadá aprendido ni nada olvida-- 
2 do; ninguna idea preconcebida oscurece la rara perspi- 
cacia de M. Salvagnini; y M. de Lollis que fué el alma 
de la comisión no se deja avasallar por la admiración que 
que siente por Colón, y sólo se atiene al criterio que le 
parece más científice, Ningún investigador puede dejar 
de consultar en primer término “La Raccolta Colom- 
biana”. E 3 ¿AN 


- Atención particular nos leredS la obra colombina 
de Henry de Vignaud, historiadcr norteamericano. .La 
obra que el dedica la investigar la vida y origen de Colón 
es notable por los datos y conclusiones a que llega. En 

ésta sus “Estudes Critiques de la vie de Colomb avant ses 

- Decouvertes” llega a las conclusiones siguientes: a 


1>.—Añte todo los documentos de Colón nos hallamos 
bajo la impresión de una gran superchería y qusita apó- 
crifo el proyecto de navegación atribuido a Toscanelli. 


2.— Colón no descendía de ninguna familia nobi- 
- liaria. Esto sustentado por Colón y sus descendientes que 
llegaron a falsificar documentcs para demostrar la raiz 
aristocrática del Almirante. Así vemos que en el siglo XVI, 
los Colones italianos, se atribuían parentescos con 
Descubridor, con objeto de disputar el Ms 
Colones españoles. E 
3".—Deduce de la concordancia de documentos que 
la única fecha cierta del nacimiento de Colón es la de 
1.451. : ¡pa 


los mercaderes recorren las ciudades y los 


y = 


NX 
4o—El lugar de /nacimiento es la prepia ciudad de 
Génova, sin que tenga ningún valor la discusión plantea- 
da por los historiadores respecto a que debía entenderse 
por Génova, si la propia ciudad o toda la región. 


5%—Los verdaderos ascendientes de Colón, eran gen- 
te humilde, industriales y las investigaciones hechas no 
nos conducen sino a averiguar su ascendencia hasta una 
segunda generación. Así también es incierto el que Co- 
lón haya estudiado en la Universidad de Pavía, ni.man- 
dado flota de orden del rey René. 


El libro de Henry de Vignaud, si innegablemente va- 
lioso por la luz que arroja en el maremagnym colombi- 
no, no puede ser 'considerado como un libro de critica 


/ positiva, y nos deja aun más enredado en la concordancia 


¡de documentos. Sólo parece tener la intención de carac- 
téerizar de una manera general las diversas fuentes co- 


 Jombinas, y sigue para ello, un método comparativo, que 


sólo da resultados positivos cuando hay absoluta certeza 
respecto a la veracidad de los datos con que cuenta. El 
mismo métcdo comparativo que emplea lo hace sin nin- 
gún criterio científico. Se queda a veces en el mero pla- 
no expositivo. No concibe la Historia como ciencia so- 
cial sometida al determinismo y por lo tanto obedecien- 
do- a leyes fatales y necesarias. Para estudiar el origen 
de Colón no se sale de los documentos y actas notariales. 
El período industrial naciente y la creciente importan- 
cia mercantil de la época la pasa en silencio. Para cono- 
cer bien la vida y la obra de Colón hay que conocer bien 
la época y el medio en que se desarrolló. Ya la Edad Me- 
dia tocaba a su fin. Los burgos asomaban como fuerza 
social poderosa y el comercio mirado hasta ayer-comó 
infamante iba sutilmente introduciéndose y regulaba -las 
relaciones políticas. Los escritores burgueses ridiculiza- 
ban las gestas medievales, y en los tinglados públicos se 
hacia de éllos befa y escarnio. No analiza los errores 
geográficos de Colón como una. consecuencia del empi- 
rismo que predominaba, sino que lo atribuye,hasta cierto 
punto de mala fe del descubridor. Colón asoma a la Histo- 
ria en plena desintegración medieval, los ideales ceden al 
espiritu mercantil, las luchas sociales se  recrudeceh y 
campos trans- 
portando sus mercancías Ya no son los caballeros andan-. 
tes. Es una nueva época que se ES Como los caminos 
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están poblados de vagabundos, mendigos, lansquenetes, 
barajados con miseros juglares y trovadores, los merca- 
deres tienen que ser gente de acción. £on bravos capita- 
nes, que luchan con toda esta plaga social y a menudo 
sostienen reñidas batallas con los piratas de los mares 
del Norte y del Báltico, o con las hordas húngaras a ca- 
ballo. De aquí que se les mire hasta cierto punto como 
bienhechores sociales. 


Otro punto en el dual Henry de Vignaud, yerra y ses 
manifiesta más que Historiador, moralista es respecto a 
la crítica acerba que hace a Colón con motivo de su pota) 
escrupulosidad al falsear los hechos. Pedir moralidad a 
la historia es proceder con criterio de Teólogo. Ea His- 
toria no es moral, ni inmoral. Está constituida por he- 
chos no por intenciones. Las relaciones sociales, las for- 
mas de producción, la trabazón económica existente, de- 
terminan el espiritu social. Colón es un aventurero más 
en la innumerable fila de aventureros de su época. Pro- 
cede como comerciante, así es que no debe causar extra- 
neza el que reclame para sí la recempensa ofrecida por 
los Reyes Católicos al primero que aviste tierra en el fu- 
¿turo descubrimiento. , 


“Los hechos —como decía Mostesquieu— se derivan 
de la naturaleza de las cosas” y como tal hay que acep- 
tarlos. Colón encubre su nacimiento y hace pensar en 
su origen nobiliario respondiendo a un imperativo de su 
tiempo. Sólo los grandes hechos eran llevados a cabo por 
gente de la aristocracia. Y esto lo sabia muy bien Colón. 
El que se atribuya mayor importancia de la que efecti- 
vamente tenía, tampoco debe extrañar a nadie. El tránsi- 
to violento de la más oscura anonimia, al primer plano 
de la fama, tenia que justificarlo. Y así nacieron en su 
mente y legados a la posteridad esa utópica educación 
universitaria, así como su amistad con los hombres más 
notables de su época. 


Lo mismo en sus relacicnes de viaje. Que le impor- 
taba a Colón la verdad cientifica, procedia al relatarlos 
como todos los hombres de su época. Los falseaba a sa- 
biendas queriendo eliminar los posibles y futuros com- 
petidores. La muerte de Pinzón contribuyó a oscurecer 
más esta historia colombina y de ella se supo aprovechar 
muy bien el Almirante. - 
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Henry de Vignaud no nos da una obra lograda. La- 
bor de erudición, de comparación y nada más. Le falta 
la agudeza filosófica, el colocarse en el plano universal 
y proceder por regla deductiva para llegar a darnos una 
obra verdaderamente científica. La obra y la vida del al- 
mirante están en blanco. Quizás se llegue a ella por obra 
y gracia de las modernas biografías. 

J. M. S. M. 


Caracas, 1944 
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LA UNIVERSIDAD 


La Función Social de la Universidad 


por EDUARDO GUERRA MORA 


(Conclusión) 


TRABAZON O UNION FORMAL —NO YUXTAPOSI- 
CION— DE LOS INSTITUTOS EDUCACIONALES 


preeducación y sin una fase posterior de perfec- 

cionamiento. La segunda enseñanza, importantí- 
sima en este aspecto, en su úfítimo análisis para la Uni- 
versidad, no sólo es indispensable, sino decisiva, incluso 
hasta en sus últimos detalles. 

Pero estas etapas preparatorias deben estar conca- 
tenadas dentro de un plan de conjunto bien establecido 
y fundamentado. 

Entre la enseñanza primaría y secundaria, existe una 
relación a base de que contingentes de aquélla, pasan a 
ésta y se precisa de que entrambas, tanto en programas y 
planes de estudio, como respecto a métodos pedagógicos 
y de orientación social, no existe solución de continuidad 
y Oposición .' 

Entre-la secundaria y la universitaria y profesional, 
aún en el caso de que la secundaria se oriente a fimes 
propios, no debe constituir dentro de este sistema, sino 
una etapa necesaria para estudios superiores de distinta 
naturaleza. * Los hábitos de investigación cientifica que 
estas escuelas deben inculcar a los alumnos los prepa- 
ran para ingresar en los establecimientos universitarios; 
el carácter experimental y objetivo, dirigido hacia la 
comprensión y transformación del. mundo circundante, 
que debe primar en la educación secundaria, los alista 
para la especialización técnica. ; 


N o puede existir estudio serio sin una fase previa de 
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La educación rural parece que se está orientando 
con fines determinados y propios, que responden a las 
modernas tendencias pedagógicas y a la imperiosa nece- 
sidad de crear en tel niño y en el joven venezolano un 
sentido práctico de la producción y el trabajo en_los cam- 
pos (último mensaje presidencial). Ya vemos, pues, es- 
tablecida en Mérida determinada orientación profesional. 

Estando planteada con caracteres: apremiantes la 
conveniencia de desalojar el contenido tradicional libe- 
ral extremo que hemos apuntado, tenemos que decir al- 
go de la enseñanza del niño y del joven en el medio ur- 
bano. Aquí el aprendizaje debe ser consecuencia de la 
acción que él mismo desenvuelva bajo la dirección del 
maestro; el trabajo escolar se da afín a las actividades 
del niño en el hogar y en el medio socialen que vive; la 
enseñanza hasta donde sea posible será individual en 
cuanto al trato del joven, y social en cuanto a los hábitos 
de cooperación y servicio que orientarán el trabajo es- 
colar. í 

En la enseñanza secundaria la orientación social ya 
iniciada convenientemente en la primera, debe encauzar- 
se no hacia la vida de adquisición de conocimientos, sino 
hacia el empleo ulterior de éstos en una comprensión me- 
tódica de los problemas científicos y técnicos que plan- 
tea el medio circundante al servicio de los intereses co- 
lectivos. La enseñanza llevará siempre un carácter 
de realidad y actualidad, reflejo del ambiente extra- 
escolar. ' 

Educación vocacional.—Siendo una verdad psicoló- 
gica cientificamente reconocida que la edad juvenil por 
la que atraviesa la población de la escuela secundaria se 
caracteriza por la ausencia de una vocación determina- 
da y por la búsqueda ostensiblemente dinámica que efec- 
túa el adolescente en las diversas esferas del 'conocimien- 
to, como el de las Bellas Artes, procedimientos técnicos, 
seleccionados bajo la dirección del profesor se le sujeta 
a un experimentado proceso de selección el múltiple tra- 
bajo escolar y entresaque delas labores que más justa- 
mente responden a las peculiaridades de su personalidad. 
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ES “académico. —Programa. a SES de que la es- 
“cuela constituya una entidad de características y finali- 
dades propias y no el mero tránsito —opinión personal— 
complementada con observaciones anteriores a este res- 
pecto, de la escuela primaria y profesional, (espíritu an- 
terior tradicional hacia profesiones liberales lucrativas 
hoy en crisis por la enorme producción de profesionales). - 
Dar oportunidad para prepararse a la solución de cules- 
tiones económicas más urgentes del país mediante una 
ulterior especialización en otros muchos sectores inte- j 
lectuales, técnicas y prácticas ignoradas por generaciones 
anteriores. ; 


Y ! 


FUNCION SOCIAL DE NUESTRA UNIVERSIDAD 


Aspiraciones, Crítica y Acción.—Ya apuntamos al 
perfilar las SAURA hs de una universidad moderna 
úúlles habian de ser sus finalidades. Ampliémoslas ur 
poco más colocándola de lleno en sus funciones, y esta: 
demuestran que debe llegar a ser cada vez más dirigente 
y hacedora de nuestra civilización. Es una institució 
de creciente importancia pública. Pertenece al pueblo 
y, contrariamente a las universidades de los siglos pa 
sados y aun los colegios y universidades privados de h 
estimamios que no pueden limitarse arbitrariamente s 
_responsabilidades o restringirlas a un específico númer: 
de estudiantes selectos. Cualquier necesidad pública r 
* conocida como tal, hay que procurar sea satisfecha ps: 
la Universidad. Podemos muy bien decir que la unive 
. sidad moderna debe ser un agente de servicio públi 
“en todo lo relacionado con la educación superior y téc: 
- nica o conocimiento científico. : 
Si durante largos años la finalidad fué el o 
«miento de la mente del estudiantado con informaciones ex- 
tráidas de los libros, nos ha hecho apreciar cuán poca 
responde a la demanda de la vida moderna. 
Nada más gráfico para apoyar nuestra exposicid 
que lo dicho por el Vice-rector en ejercicio de la Un 
versidad Nacional del Litoral de Argentina, en su ten 
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“LA UNIVERSIDAD Y LOS DEBERES DE LA JUVEN- 
TUD” con ocasión de la apertura del curso, al decir: “No 
creais a los que os digan que la Universidad es de los es- 
tudiantes y para los estudiantes. La Universidad es del 
pueblo que la paga ya quien debe servir. Y si bien es 
cierto que la de instruiros y sobre todo de cultivaros, es 
una de sus fundamentales misiones, también es cierto que 
no es ese todo su objetivo, ni siquiera el principal. La Uni- 
versidad que se dedica a instruir profesionales y a con- 
ceder títulos que autoricen a ejercer una profesión se 
reduce, ha dicho con razón Lewis, a una escuela técnica 
con pretensiones. La Universidad asume con la sociedad 
que la sustenta un grave compromiso, vosotros sois, en 
realidad, su instrumento. Porque és fundamentalmente 
a través de vosotros que se desea servir desde la Univer- 
sidad a los intereses generales y permanentes del pueblo. 
Porque de vosotros aspira a hacer una fuerza viva y vi- 
vificante, una élite, un fermento capaz de elevar el tono, 
de purificar el clima, de dirigir a mejores, designios, en 
una palabra, ala sociedad en cuyo seno habréis de 
actuar”. 

El creciente y complejo malestar social ha dado lu- 
gar a que en las juventudes universitarias creciera la 
reacción que ha venido siendo el pesimismo descarriado. 
de las generaciones maduras que constantemente han 
proclamado: las pasadas generaciones nos han legado 
una 'amarga herencia én la conducción del mundo; per- 
tenece a la juventud romper con la tradición y salvarla. 

Cuando como en la actualidad los problemas sociales 
llegan a ser de demasiada dimensión y complicación pa- 
ra simples e inmediatas soluciones es condición de la na- 
turaleza humana de buscar un hazme reir, un blanco so- 
bre el cual poder desahogar todo su enojo. 

La preocupación universitaria debe estar, en estos, 
casos, en evitar que se llegue a una manifestación de tal- 
ta de fe, impudicia o malicia. Libre de toda: propaganda 
subversiva debe permanecer leal 'a los principios demo- 
cráticos e inspirada en los más elevados ideales que la 
mente y el espíritu humano son capaces de concebir. 
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Hemos definido la Universidad como una multitud 
de escuelas, facultades, profesores y alumnos que forman 
cuerpo y tienen reglamentada su organización: ¿Cómo 
puede entenderse la función social de la Universidad y 
cómo realizarla? —La simple y escueta enunciación de 
nuestro tema hace sugerir estas dos preguntas como froñ- 
tispicio a un trabajo de análisis más profundo: ¿Se tra- 
ta de una función social a través de los profesionales que 
prepara en su plan de estudios, es decir, acción indirecta 
en cierto modo?, o por el contrario ¿se estima que la Uni- 
versidad como preparación educacional de máximo pres- 
tigio debe actuar directamente sobre el medio social YE 
tratar de orientarlo, dirigirlo y hasta formarlo, a saber, 
actuando mediante una acción directa? En nuestro pa- 
recer estos dos aspectos o manifestaciones de la acción 
social vienen a ser complementarias y deben combinarse. 
Es más, en nuestro caso especifico —Universidad de Los 
Andes— a este reflejo o proyección al exterior de nues- 
tra institución, precede la labor de autoeducación y: prác- 
tica de vida socialmente organizada dentro de nuestra 
misma institución; se impone una autointrospección que 
haciéndonos ver las deficiencias de nuestra estructuración - 
orgánica y organizada en un cuerpo universitario verda- 
dero, acabemos con las yuxtaposiciones y separaciones 
de clases, escuelas y facultades y se inicien profesores y 
alumnos en constituir el cuerpo docente íntegro en una 
verdadera comunidad de vida o de trabajo, de acción, 
de coordinación y de cooperación para que pueda habi- 
litarse a si misma, y, por ende a sus graduados para la 
realización de una verdadera función social. Expresán- 
donos en sentido biológico podríamos decir que tenemos. 
que desarrollar los órganos de la función a ejercer que 
serán la Uñftiversidad misma y sus alumnos, pero a su vez, 
el desarrollo de estos órganos agentes. está condicionado 
por el medio ambiente, no exterior, en este caso*para 
nosotros, sino interior, de vida universitaria misma. Ya 
vimos, que por ahora», el ambiente nada bueno nos puede 
dar, y por tanto, substrayéndonos a él y recogiéndonos en 
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nuestra Universidad debemos prepararnos y organizar- 
nos para proyectarnos más tarde al campo de la refor- 
ma exterior. 

Cooperación y coordinación. No creo que pueda exis- 
tir duda o discrepancia alguna en la apreciación de que 
el espiritu individualista y por consiguiente, un tanto 
egoista, que ha primado en la escala de la preparación 
educacional de nuestra enseñanza primaria y secundaria 
ha pasado a la superior universitaria y que la cumbre 
—Ja Universidad— no ha podido salvarse de este direc- 
cionismo extremadamente liberal. Se impone, pues, que 
paralelamente a la labor que se viene realizando ahora 
desde abajo, desde el kindergarten, con la puesta en prác- 
tica de los métodos pedagógicos modernos, se responda 
del mismo modo desde arriba, desde la Universidad, con 
una preparación de estudios, de trabajo y de vida uni- 
versitaria efectuadas en sistema de coordinación y co- 
operación. Así ganaremos tiempo en la reforma procuran- 
do recerrer sólo la mitad del camino poniendo en acti- 
vidad de avance, pero en dirección opuesta —una de 
abajo-arriba y otra de arriba-abajo— las dos corrientes 
de reforma. 

La Universidad, por un lado y el kindergarten por 
el otro, son los tipos extremos de los propósitos y fines 
educativos. Sería de desear que la influencia del kinder- 
garten sobre la Universidad fuera mayor que la de ésta 
sobre aquél. Los jóvenes orientados desde la cuna 
conforme a las más sanas directrices morales yi materia- 
les de la pedagogia moderna pueden escalar la Univer- 
sidad dotados de los mejores propósitos sociales de la 
moderna educación. 

Sin dejar de observar que el entrenamiento en la 
especialidad realizada a edad no madura tiene fuer- 
te tendencia a la producción de distintas" clases re- 
marcando la estratificación horizontal de la sociedad, se 
dice”que la independencia pedagógica, o la falta o fra- 
_ Caso de coordinación y cooperación han podido más en 

el progreso de la enseñanza superior que los deseos: de 
la hermandad panamericana. (Dr. Garder, Rector de la 
Escuela de Ingeniería de Tufdscollege). | 
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La coordinación y cooperación hay que establecerlas 
para: a) Evitar e] peligro de la independencia peda- 
gógica, b) Evitar el retardo del progreso en las escuelas. 

Siendo forzada la coordinación en las escuelas téc- 
nicas y aplicadas, debe estar, sin embargo, protegida con- 
tra la estrechez y estrecho conservadorismo; el estudiante 
de hoy no puede ser un recluso; con todo, no puede ex- 
tenderse mientras se atrinchera en el límite de sus pro- 
pias actividades. 


También pasó ya el tiempo en que cualquier profesor, 
por más afamado y competente que fuera, puede enseñar 
y realizar su función universitgria con éxito separado, 
aparte de la colaboración de sus colegas. Y esta falta de 
suficiente coordinación y colaboración es lo que se apren- 
de en nuestra Universidad.. Necesitamos, pues, una más 
estrecha relación entre las diversas escuelas y facultades 
por curso y en conjunto de las facultades entre sí, y todo 
ello, alrededor de la Rectoría y de los decanos de las fa- 
cultades formando todos: Rectorado, decanatos, profeso- 
rado, alumnado, una unión espiritual, una comunidad 
de ideas y aspiraciones universitarias bajo la égida y di- 
rección del cuerpo organizado. Y francamente, que po- 
demos obtener en beneficio de todos, profesores y alum- 
nos sin que en modo alguno se altere la eficiencia de 
ningún profesor por limitación de su independencia, 
ni destruya tampoco el desarollo de su individualidad. 

Se dice, y sabemos, que las universidades anglosajo- > 
nas, aparte de la vida de comunidad en las aulas univer- 
sitarias poseen muchos y variados recursos para vivir 
ocupados como seres sociales; ¿pero es que nosotros so- 
mos acaso de distinta condición social humana? Orga- 
nicémosnos, pues, del mismo modo en nuestra comuni- 
dad de vida. 

Contamos con dos cosas de carácter legal y por tanto 
impositivas: el seminario que establece más allá de la: 
clase, la convivencia y la cooperación en el trabajo; ins- 


'tituto de investigación que es un arma poderosa, yen eso 


hemos de convertirlo para la consecución de nuestros pro- 


73 


pósitos, y en segundo término una estructuración legal y 
reglamentación moderna que si la sabemos hacer vivir 
nos ha de conducir pronto e indefectiblemente a nuestros 
fines. 

Es muy: de propósito el que recordemos que por algún 
número de nuestra revista universitaria existe un cuadro 
esquemático de la estructuración orgánica de nuestra 
Universidad; adaptémoslo a nuestra legislación y regla- 
mentos e infundámosle soplo, vida, pues, tanto valdrán 
las instituciones cuanto las personas que sepan crearlas 
y hacerlas vivir. 

Y que esta coordinación y cooperación de trabajo y 
via intensamente practicada en todos los actos de nues- 
tra vida universitaria: reanudación de tareas docentes, 
clases, seminarios, conferencias, fiestas, actos religiosos, 
deportes y recreos, conferencia de grados, etc., etc., se 
prolonguen a todas las manifestaciones de nuestra vida 
cotidiana. 

Campo común de la función social directa e índirec- 
ta de la Universidad, o lo que quiere decir tanto como 
acción total: LA INVESTIGACION. 

Antes que nada la Universidad responde a finalida> 
des de centro de educación superior y de investigación. 
Debe, por tanto servir 4 la comunidad entera como una 


realidad económico-social a través de la investigación de 


ciertos problemas que deben resolverse para iluminar el 
camino del progreso. Luego a través de la investigación 
y resolución de lo investigado por la acción combinada 
de la acción de los graduados de la Universidad como 
corporación en un cuerpo común de actividades. 


INVESTIGACION: En todas las edades la curiosidad 
científica o la disciplina del pensamiento ha llevado los 
hombres a nuevos y más complejos caminos de progreso. 
Faltando el espíritu de investigación, una nación o comu- 
nidad viven vida meramente parasitaria, puesto que vi- 
ven de las aportaciones vitales de los demás, como Roma 
basó su civilización sobre la civilización griega. Sólo un 
definido y estéril refinamiento del ambiente circundante 
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resulta posible bajo tales circunstancias y la comunidad 
permanece estacionaria o se hunde en el abismo del bar- 
barismo de la Edad Media. 

Bien es verdad que la investigación científica es una 
de las menos comprendidas, por el pueblo, y por tanto me- 
nos apreciadas actividades. 

En el campo económico, social y político no se justi- 
fican. laboratorios; la experimentación directa no puede 
realizarse ni muchos de los fenómenos que precisamos ob- 
servar y estudiar están ocultos a la vista del observador 
privado. Con todo, los archivos, las bibliotecas -y las he- 
merotecas suplen a los amantes de las Ciencias Politicas 
del mismo material que los laboratorios a los inve ¿iga- 
dores en Ciencias Naturales. 

En la investigación de la Ingeniería y en sus aplica- 
ciones descansa el confort, la seguridad y la eficiencia 
social. El bienestar material de una. moderna nación de- 
pende del servicio de sus ingenieros. 

La moderna medicina de hoy trata extensamente de 
la prenección y del trabajo social en la comunidad. Au- 
menta cada vez más la demanda pública y son mucho 
más extensos los servicios médicos, lo que implica una 
asistencia mejor y más amplia en sus aspectos moral y 
material. Estas mismas básicas consideraciones po- 
dríamos extenderlas a las demás actividades profesiona- 
les universitarias. 

Hoy ya se tienen los seminarios como elementos utili- 
zables en actividades de investigación; teóricamente las 
Universidades nacionales deben ser los planteles para los 
datos e información científica, y servicio experto en to- 
dos los fines de interés público: civiles, económicos, so- 
ciales-económicos. Para ello deben ser dotados de la- 
boratorios, bibliotecas y demás elementos a fin de que los 
expertos en todas las actividades puedan recoger sus da- 
tos científicos teóricos e históricos sobre los cwales apo- 
yar la experiencia y progreso en asuntos prácticos. 

Podíamos citar muchas universidades modernas cu- 
yas facultades se han convertido en unos magníficos 
cuerpos de científicos expertos que facilitan información 
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científica y consejos sabios a la legislatura, oficinas pú- 
blicas, agricultura, finanzas, manufacturas y artes y Ofi- 
cios de toda suerte. Esta puede ser la meta de nuestra as- 
+ pinación, utópica hoy, pero podemos empezar como ellas 
empezaron en sus orígenes seleccionando los campos pa- 
ra dar auge a los intereses vitales pero sin interpretarlos 
con espíritu demasiado estrecho dentro de la realidad in- 
ter-estadal y nacional. 

Ahora bien, ya hemos dicho que las cosas se han de 
iniciar muy poco a poco y con precaución para ir avan- 
zando hacia adelante, de lo simple a lo complejo y am- 
plio, pero edificando siempre sobre fundamentos sólidos 
y para eso tenemos que arrancar con estudios de nuestra 
constitución y realidad de vida manifestados por los pro- 
blemas regionales en sus aspectos socio-económico-políti- 
'co-administrativo orientados hacia la integración eco- 
nómica. No carecemos de material para ello, lo posee- 
mos en nuestros archivos universitarios y demás públi- 
cos y privados del Estado. Después de conocernos y sa- 
ber donde nos encontramos es hora de iniciar avances en 
direcciones prudentes y conscientemente trazados. 

El estudio de nuestro medio social y económico en 
evolución histórica y en su realidad actual. ¡Qué tema 
más interesante y sugestivo a la vez que necesario! El co- 
nocimiento de nuestra Universidad misma en primer tér- 
mino: ¡Cuánto material y trabajo para labor de los se- 
minarios de Ciencias Políticas y Sociales! ¡Cuánta histo- 
ria, geografía, sociologia, economía, política de Mérida 
por plantear, redactar, desarrollar y aprender! Excusa- 
mos decir la importancia y el interés de incorporar esta 
labor al Estado, municipalidades y demás instituciones 
públicas y privadas que nos han de ayudar en la prepa- 
ración del material y en cuyo beneficio han de redundar 
los frutos de la investigación. 

Establecidos los principios y las formas de acción 
social general que competen a la Universidad, pondremos 
en forma de sintesis: ¿cuál sería el ideal en una univer- 
sidad moderna y cuál la inmediatamente posible en la 
nuestra? Para una universidad moderna el ideal sería: 
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¡cación y A lenoldas al alumno desde que ingresa hasta 
que se le entrega a la sociedad para ejercer su fun 
ción en la misma: | 
Atenciones en orden a su vida material: asociacio- 
nes circunescolares “ad hoc”; casa estudiantil; “fra- 
ternities” o hermandades masculinas, “sororities” o 
hermandades femeninas. En carencia de casa estu 
diantil propia universitaria, organización de servi- 
cios cooperativos estudiantiles propios controlados 
'por una inspección universitaria exigiendo la apro- 
bación de los standards mínimos de habitabilidad e 
higiene. 


residentes fuera y lejos de sus casas es esta la res-. 
—ponsabilidad primaria de la Universidad. Lo exig , 
además el ideal de una más elevada educación a t 
vés de la vieja máxima “Mens sana in corpore sano” 
Educación física y recreación, juntamente aliado 
problema general de la salud y del bienestar está 


y promover los recreos de sana recreación moral. 
material. , > $8 
Oficina de servicio de colocación de los profesion 
graduados: una medida informal pero que entende 


entre la Universidad: y el mundo profesional del 
bajo. : 


de la Universidad como corporación: 
Desarrollar una política real de enfrentamiento e. 
las condiciones siempre cambiantes del medio; K esd ; 
principios del siglo vienen sintiéndose muchas re 
siones en la política tradicional universitaria y a 
ción constante a los planes de estudio que deb 
_nifestarse a través de esta política. Extrayend 
estudiantes de rangos económicos sociales de niv 


E A 


b) 


d) 


Y 


f) 
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superiores a anteriormente es preciso educarlos y en- 
señarlos similarmente en capacidad profesional su- 
perior, introduciendo estudios humanistas y socioló- 
gicos y profesiones técnicas huevas. 

Atención a las llamadas siempre crecientes del Servi- 
cio público prestación de ayuda y colaboración téc- 
nica al gobierno y otras instituciones públicas donde 
quiera que sea sentida esta necesidad. Revisten mil 
variedades de actividad. 

Promoción de la cooperación con otras instituciones 
educacionales. La solución de los muchos proble- 
mas que se plantean a los ideales democráticos de 
una educación superior lo mismo que a una elemen- 
tal y secundaria no pueden ser trabajados laborio- 
samente sino por medio de conferencias y discusio- 
nes sobre una base de cooperación y coordinación 
mutuas. 

Los servicios a la institución Trabajo crecen en obje- 
tivo. Es preciso ayudar la educación y preparación 
de la clase obrera y encauzarla por vías de sistemas 
sociales compatibles con los principios democráticos. 
Es una de las labores más difíciles según lo demues- 
tra la experiencia. 

Labor de extensión cultural universitaria a través de 
todo el Estado. Estudiados los problemas a base de 
servicio de investigación establecida es preciso ir 
practicando métodos cientificos en la gobernación y 
administración de toda la vida pública. 

Actividades especiales: biblioteca pública, observa- 
torio astronómico, asistencia social (servicio de con- 


sultas de toda especie para la pobláción menestero- 
sa, etc... etc). 


Como fruto de una acción bien fundamentada en es- 


tos principios enumerados debemos conseguir el APOYO 
PUBLICO que debe ser siempre la ASPIRACION DE LA 
UNIVERSIDAD EN”SU FUNCION SOCIAL, ya que in- 
corpora a la. sociedad en su vida y actos. 
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FUNCION SOCIAL INMEDIATAMENTE POSIBLE 
EN LA NUESTRA .-—Naturalmente tenemos que comen- 
zar con la función propia e interna de la educación y 
atención al alumno, conforme se establece en los apartes 
a, b y c del parágrafo A, es decir, sustraerlo el ambiente 
que describimos como inadecuado; estableciendo institu- 
ciones circumescolares de alojamiento, salubridad, edu- 
cación física y atención de recreo. 

El alojamiento ideal sería el de la casa estudiantil; 
a este respecto debemos recordar la encuesta realizada 
por nuestra Universidad en 1940 y los propósitos en que 
se fundamentaba. Como medida de más rápida acción 
y ejecución es el recursó de las asociaciones cooperativas 
en la forma antes señalada. No hay que olvidar el pro- 
blema de carácter ecorómico que plantea a las nume- 
rosas pensiones y alojamientos estudiantiles actuales, y 
por consiguiente la necesidad de resolverlo con tacto y 
justicia en régimen de transición adecuada. A base de 
colaboración de la Facultad de Medicina, del Hospital y 
demás instituciones médico-farmacéuticas y de dentiste- 
ría creemos fácil solucionar el servicio de asistencia a la 
salud del estudiante, sólo una labor de extensión y am- 
pliación adecuada requiere la'educación física, y cuanto 
a la de recreo vendría como derivación lógica de las an- 
teriores intituciones. 

La seguridad nacional requiere el adiestramiento in- 
mediato de todos los venezolanos en la carrera militar. 
Invocamos el patriotismo de' quien pueda y deba hacerlo 
para que se establezca ya el adiestramiento militar de 
los universitarios. ; 

Destacamos lo importante que resultaría hacer una 
asociación post-universitaria de todos los profesionales 
salidos de nuestra Universidad para el apoyo moral y 
material de la creación de dichas instituciones y de la 
oficina o bolsa de colocación de los graduados. Es me- 
nester mantener constante y vivo contacto con los profe- 
sionales graduados, y para ello nada mejor que la Re- 
vista Universitaria. con publicaciones de interés cultural 
y de vida universitaria. 
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Como corolario obligado de estas intituciones cir- 
eumescolares vendrían las de los trabajos literarios, mu- 
sicales, teatrales, de canto y folklore, arte, conferencias, 
oralcria y un sin fin de actividades que conserven en 
constante vida social y cultural a los universitarios... 
Una vez organizada la vida social activa en las formas 
señaladas a través de nuestro estudio cofí participación 
de todos sus elementos personales, morales y materiales, 
e incorporada también a esta cooperación el interés del 
Estado y demás instituciones representativas responables, 
estamos preparados y capacitados a través de una inyes- 
tigación profunda que nos de a conocer la ponderación 


exacta de nuestros problemas económicos, sociales, po-. 


líticos y culturales e ir realizando paulatinamente y'en 
forma graduada las demás labores de acción refleja o ex- 
terna y de extensión universitaria que hemos hecho cons- 
tar sintéticamente en los apartados B y siguientes. 

Queríamos haber hablado del “ethos” del profesor y 
del cargo, lo mismo que el del alumno y las responsabi- 
lidades mutuas frente a este magno problema universita- 
rio con que nos enfrentamos, pero la falta de espacio nos 
obliga, en atención al cumplimiento de las prescripciones 
impuestas para este concurso, a cumplir con los requisi- 
tos impuestos y dejarlo sin desarrollo. f 

Así creemos haber contribuido a una sincera exposi- 
ción de lo que entendemos debe ser la función social, y 
especialmente la nuestra, para que llegue a ser algo más 
que un conglomerado de escuelas o institutos sin más 
nexos de unión que los del presupuesto y la administra- 
ción. 

Queremos que nuestra Universidad llegue a ser una 
vasta y multiforme comunidad de anhelos y de ideales 
cristalizados en el común amor que reuna a profesores, 
estudiantes y pueblo y que en torno de esta Alma Mater, 
nos prestemos a obrar unidos por el progreso y prestigio 
de élla. se 
-/ Pedimos amor con profundo espíritu religioso para 
nuestra Madre Común Espiritual a fin de que cree un 


espíritu, una tradición capaces de trascendente influen- 
cia ten la vida del pueblo. 


| E.G.M. 
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pa No: de Sta Juan 


 —Fern.—Es que tú no sabes escuchar. 


TEATRO VENEZOLANO. 


por GUILLERMO MENESES 


(Fragmentos del Segundo Acto) 


El sol bruñe el cielo de esmalte. A tra- 
vés de las ramas, sobre las tejas, se siente el 
peso del calor. Las moscas vuelan atontadas y 
de los árboles viene el aliento caliente de la 
«hora. Teodora hace sus menesteres de cocine- 
ra y María la Luz haraganea y vigila la puert 
de la palizada cada vez que se lo permite su 
pereza. Sobre ¡el pecho de. Fernando descansa 
la niña Sarita. Doña Rosa, hacia el fondo, mir 
el hondo paisaje de las montañas. 


Sara.—(Riendo). Te estoy oyendo el corazón. 
Fern.—¿Qué dice? 
Sara.—Ay, no sé! Tiene un repiqueteo 'como de egin : 
: y yo no soy telegrafista.. 
Fern. —Pues, mira, dice “Si me gusta el peso de la niñ; 
O 


de qué lol Dios mío, qué calor! 


Rosa.—Fernando, no te has ocupado de la hacienda de 
que viniste. : á 
Sara.—Se está ocupando de su mujer. 
Rosa.—Eso es lo que digo. Y comete una necedad. 
- lo mismo una mujer que otra. 
Fern.—¡Madre!.¡no dea eso! m0 hay otra igual a us ( 
Sara.—;¡ Claro! 
Rosa.—¿Qué sabes tú de eso, niña, niña? 
Sara.—Yo digo que para cada quien la madre es lo pri ri- 
mero. 


ERA que ofrezca sus carnes. 
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Fern.—Quien la oiga creerá que. 

Rosa.—Creerá lo cierto: que soy Ad en mi casa desde 
que llegó la niña bonita. 

Sara.—(Alzándose, cercana a Fernando). ¿Por qué me 
tiene usted rabia? 

Rosa.—Porque no me gustan las niñitas santas que apa- 
rentan que tienen en las venas leche y azúcar y 
tienen dentro peor intención que los tigres. 

Fern.—¡Pero, madre! 

Sara.—Yo nunca le he hecho nada, señora. La respeto 
por Fernando. Ya voy comprendiendo que no me- 
rece usted respeto... 

Rosa.—¡Pelea! ¡Si! ¡Pelea! Muestra lo que eres de ver- 
dad. Muéstralo. 

Sara.—Nunca le he dicho que tengo azúcar en las venas. 
Tengo, sangre, señora, como cualquier otra mujer. 

Fern.—¿Pero qué es esto? 

Rosa.—¿Esto? Tu niña dulce que, delante de tí me in- 
sulta. 

Sara.—¿Soy yo la que insulta? 

Rosa:—Usted, niña de azúcar. 

Fern.—(Intentando intervenir) ¡Madre! 

Rosa.—Usted, que por fin se va quitando el disfraz. y en- 
señando la cara. Hija de marineros! ¿Verdad? 
Eso dice usted que es. 

Sara.—¡Sí, señora! Mi padre fué marino, Capitán de gole- 
tas. ¿Hay en eso algo de deshonroso? - 

Rosa.—¡ Hija de marineros! ¿De marineros? ¿De muchos 
marineros? Quién sabe en cuál burdel porteño 
te preguntaste en vano muchas veces cuál de 
tantos marinos que llegaban le dió a tu madre la 
semilla de donde tú naciste! 

Fern.—¡Madre! Usted no tiene derecho! 

Sara.—St tiene derecho. Está en su casa. Soy yo quien 
debe callar y salir de aquí, porque vine creyendo 
que al lado de mi marido había un lugar para 
DAY 

Fern.—Aquí conmigo está tu casa. 

Rosa.—Soy yo quien se va. Mi hijo me bota por una 
cualquiera hija de marineros. 
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3 Fern— ¡Callése, m madre! ] 
Rosa.—¿Qué? (Haciendo un esfuerzo terrible sobre su 8 
odio). Perdona, hijo. He faltado, sí, he faltado. 
El deber de la madre es mirar calladamente como 
una... como la mujer del hijo le roba su puesto. 
Como una... Perdona, Fernando, ¿quieres? Tú 
no puedes pensar mal de tu madre, ¿verdad que 
no? 
Fern.—¡Pero, madre! 
Sara.—Me voy a descansar un rato. 
Fern.—Quédate. Mamá te pide excusas. 
Rosa.—Hijo, tú no puedes pensar mal de tu madre ¿ver- 
dad? Es que tanto tiempo en esta soledad... so- 
ñando... pronto viene mi hijo; pronto viene 0 
Fernando.. Soñando que te besaba como cuando 
eras un muchachito. Soñando que eras mi sueño 
de siempre. 


(Suena dentro la copla de Ladislao). 


“Flor de mi patria querida 
en un jardín cultivada. . 


(Este queda en silencio al entrar a escena y cuan- 
do va a saludar mira los gestos de María La Luz 
quien le manda callar. Así, Ladislao se,une al 
grupo de los sirvientes, atentos a las palabras de 
los señores). z 
Fern.—¡Pero, mi vieja! Yo la quiero como siempr eN 
Nadie me la ha hecho olvidar!. : 
-—— Rosa.—Tántos años esperando y ¡ect EA 
- Sara.—¿Y luego qué, señora? - 
-— /Rosa.—¡ Hija de marineros, amarga! ; E 
> Sara. — Acaso yo le he quitado su hijo? Sigue siendo h Yi 


k _ jo suyo aunque sea mi marido. Lo que pasa es 
> que usted quiere tenerlo entre las faldas y la 
3 únicas faldas para un hombre deben ser las 

y su mujer. 


Rosa.—;¡Hija de marineros! Quién be a cuántas art 
paron esas faldas sucias de arena! (Sale corrie : 
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do entre lloros histéricos mientras Sara se abraza 

| desesperadamente a Fernando) . 

Sara—¿ Wes? ¿Ves cómo me odia? ¿Cómo me insulta sin 
razón? 

Fern.—Vamos a ver qué hacemos. 

Sara.—A mí me duele... Yo no sé qué siento adentro... 
pero esas cosas de tu madre se me revuelven... 
me desesperan. 

Fern.—Yo no sé qué le pasa a mi madre. 


(Los sirvientes se acercan desde la cocina) 


Teod.—Me permite que le diga unas cuantas cosas don 
Fernando? ó 

MdeL—¿Y a mi? 

Ladi.—Hasta yo voy a hablar. 

Fern—HHablen. Ustedes saben que para mi han sido 
amigos siempre. Tú, pollo fino, más que cual- 
quiera. 

Ladi.—Se agradece. Usted sabe también que en mí pue- 
de confiar. 

Fern.—Digan. ¿Qué le pasa a mi madre? 

Ladi.—Doña Rosa... Mejor es que hable Teodora. 

Teod.—Sí, señor. ¡A la más vieja se le perdona si mete 
la pata. (Pausa). 

Fern.—¡Habla, Teodora! 

Teod.—Con perdón de la niña. Mejor con usted solo. 

Fern.—¿Te importa, Sara? 

Sara.—¿Qué me va a importar? En esta casa para todos 
soy un estorbo. Me voy hasta la orilla del río, a 
mirar el agua. (Sale hacia el fondo). 

Ladi.—No se ponga brava, flor de jazmín. Todos «aquí 
la queremos. : 

-Sara—¡ Adiós! (Sale). (Pausa). 

Fern.—Bueno. ¿Qué fué? 

Teod.—¡ Habla tú, Ladislao! - 

Ladi.—No. Usted. 

Teod.—Lo que le pasa a Doña Rosa es que... 

MdeL—Está celosa. 

Teod.—Desquiciada de la cabeza. 

Ladi.—Embrujada de amor malo. 
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Fern.—¿Creen que me quiere como si... como si no fue- 
] ra... que está enamorada?... que me... que se 

ha olvidado de que es mi madre? cn 

Ladi.—Está enferma de mala pasión. 

MdeL—Suspira siempre. ¡Mi Fernando, mi amor! 

Teod.—Dormida lo nombra. 

MdeL—En sueños siente que usted está con ella. 

Fern.—¡No puede ser verdad! 

Teod.—Yo la he mirado entre las sábanas gritando el 
nombre de sus sueños. E | 

Fern.—¿Y el sueño era? 

Teod.—Si. El sueño era el hijo como hombre. 

Fern.—¡No puede ser verdad! 


una tonteria. Lo que hay que hacer es pensar. 
Fern.—¿Y tú crees que yo no estoy pensando desde h8ca 
muchos meses?. 


(Aparece Sara y va 20 hasta abrazar a Fernando). 


Sara.—¡Ya pasó la tormenta! Ya estoy otra vez alegre — 

y tranquila. ¿Vamos, mi amor? ¿Llegamos has- 

Í ta el río? Estaba allá a la orilla del agua y senti 1% 

que te necesitaba. 548 

Fern—Vamos. (Pero se detiene ante la palizada porque. 8 

: Sara habla alegremente, mientras los - sirviente: 

hacen gestos de negativa y de tristeza). 

Sara.—¡Mira qué lindo! Casi igual al de mi tierra. P 

no... El cielo de mi tierra es como eso, pero c 

mil colores más. ¿Te acuerdas? . ei 

Fern— ¡Mi alma! ¿Que si recuerdo?... Yo llegué a (: 
pueblo a esta hora más o menos. 

- Sara—(Interrampiéndolo cariñosa). ¿Recuerdas? 

aquel caballito amarillo. 
Fern Y tú en la ventana con un jazmín en el cabell 
mirando las gentes. . ds 
Sara.—Esperándote a tí. 


Fern.—Y yo buscándote. 
» 


( T ras la palizada aparece Mindongo. Trae entre las Mi 
nos un ramo de campánulas apta JAS ER 
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Mind.—Buenas tardes. (Todos lo miran. Ladislao se 
acerca). : 
Ladi.—Desde hace muchos dias no lo mirábamos por 
aquí, viejo. ¿Esas flores? 
Mind.—Niñas que crecen en la montaña. Niñas sin nom- 
bre. 
Fern.—Nunca habia visto flores como esas. 
-Mind.—Son flores que no se dan sino a Mindongo. Flo- 
res.-. 
Fern.—¿Cómo se llaman? 
Mind.—Le dicen flor del sueño, rosita de la muerte, cam- 
panillas de sepultura... Me las pidió Doña Rosa. 
Cumplo el encargo. 


(Teodora se las arrebata) 


Teod.—¡Son flores malas! 

Mind.—Dámelas. (Forcejea con Teodora por quitarle el 
azul racimo de campánulas). Dámelas. Ellas son 
el poder de Mindongo. Tendré la flor de Rosa. 
Dámelas! 

Teod.—Son flores de veneno. 

Mind.—;¡Dámelas! 

Teod.—¿Para qué las quiere Doña Rosa? 

Mind.—¡Dámelas! 

Fern.—¡Dáselas, Teodora! Si son flores de veneno ¿qué 
importa?... Cualquiera cree que Mindongo es un 
criminal. 

Teod.—Son flores malas... 

Fern.—Dáselas (Así lo hace Teodora). ¿Qué vas a hacer 
eon esas flores Mindongo? 

- Mind.—¿Qué voy a hacer?... Me las pidió Doña Rosa. 
(Oscuramente senteéncioso). En estas campanitas 
está el poder del negro Mindongo. 

Fern.—¿Para qué las quiere mi madre? 

Mind.—¿Para qué?... Para envenenar... el agua de un 
pozo. 

Fern.—¿Qué pozo? 

-Mind.—Eso digo: ¿qué pozo?... Un pozo que élla quisie- 
ra cegar... Un pozo de agua clara. 

Fern.,—Un pozo de agua clara... 
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Mind. ES - un Fbozo Y 5 
Sara.—¿Qué te pasa, candor 
Fern.—Un pozo de agua clara... : 
Sara.—¿Qué es mi hijo?... ¿qué tienes?... Estás páli- 
dore o 
Fern.—Es como si... Me parece que recuerdo... Una 
sombra... un recuerdo... una sombra... 
Sara.—Vámonos hasta el río, hasta el puente. Miramos 
correr el agua y el brillo de las sardinas. 
Fern.—(Besando a su mujer). Un pozo de agua clara... 
Sara.—(Asustada). ¿Qué dices? 
Ladi.—Y dentro brincan sardinitas alegres. 
Teod.—Pozo claro que quiere cegar la maldad. 
Sara.—¿Qué dicen todos ustedes? ¡Dios mío! 
MdeL—Florecita de jazmin. 
Fern.—¡Mindongo! 
Mind.—¡Don Fernandito! 

Fern.—¿ Cuántos años tenía yo cuando murió mi padron 
Mind.—Pequeñito estaba. Mamaba todavía. 
Fern. —Todavía, ¿verdad? Y sin embargo... como pozo 

claro era mi padre. Estoy seguro. e 
Sara.—(Gritando). ¿Qué dices? 
Fern.—Lleva sus flores a Doña Rosa. Ki: 

.Mind.—(Cariñoso habla al racimo azul). ¿Ves campani- 
ta? Una flor por la otra (Saliendo). Una peque- 

ña campanita azul por la flor, por aquella: flor E 

mía. Dando y dando. , 
Sara.—(Abrazada a Fernando) ¡Qué horror!, qué horror, 

mi vida! ¡Dime que no es verdad! 

Fern.—¡Tú estás conmigo! 
Sara.—; Dime que no es verdad! 

Fern.—Tranquilízate ¡Estás conmigo! 
Sara:—; Qué horror!, ¡qué horror, mi vida! (Llora descore 
-_ soladamente sobre el pecho de Fernando y calm 
'L poco a poco su angustia. Exquisita, plena de tris - 
- —— teternura, mira a su marido) E 
¡Contra esto no se puede luchar! ¿ verdad? 
Es la ley de la vida ¿verdad? Peneras que sufrir. / 
Así nacimos: rotos de tristeza y de cariño. Así 
nacimos... : 
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Fern.—Tranquilizate. Estás conmigo. 

Sara.—A pesar de todo, esto se parece mucho a la felici- 
dad (Fernando sujeta la cintura de Sara. Despa- 
cio, caminan hacia el banquillo rústico, a la som- 
bra del matapalo. Allí descansan). 

Ladi.—(Sonriendo). Fíjate María La Luz. Fijate, María 
La Luz. 

MdeL—Fijate tú. Aprende lo que es un hombre cari- 
ñoso. 

Ladi.—¿Es que yo no soy cariñoso? (Abrazándola). ¿Es 
que yo no sé abrazarte y besarte? 

MdeL—*Fijate en él. ¡Dulcito! 

Ladi.—Es blanco, dulce. Yo soy negro, amargo. 

MdeL——Amargos me gustan a mi. 

(Por la derecha aparecen Rosa y Mindongo. La 
presencia de la madre rompe la frase amorosa 
comenzada por Fernando) 

Fern.—Al lado tuyo la vida se aquieta. La rosa del amor - 
abre sus... (Al mirar a la made, calla. El silen- 
cio mueve sus alas sobre la escena. Rosa avanza 
con pasos de gata, cautelosa, mintiendo ternura 
en todos sus movimientos. Tras ella, Mindongo 
parece saludable, joven' gallo de plumas oscuras 
y brillantes). 

Rosa.—Al fin y al cabo es satisfactorio para una madre 
ver al hijo feliz. 

Mind.—La niña es como el lucerito de la mañana. 

Rosa.—Debe estar satisfecha. una madre cuando mira a 
su hijo bien querido. | 

Fern.—Madre! Tenemos que hablar con usted, 

Rosa.—Tú hablas conmigo cuando quieras, como quieras. 

Fern.—Tenemos que hablar contigo Sara y yo. 

Rosa.—Perfectamente. (Lleva una silla cerca de ellos y 
se sienta). Pero... si quieren referirse a... al 
disgusto de antes... no. Te ruego que olvides, 
Fernando: estoy tan nerviosa desde que ustedes 


llegaron!... Francamente: sé que me pongo en 
ridículo... que digo cosas que no se miran bien 
en una madre. Perdóname, Fernando!... Estoy 


88 


acostumbrada a vivir sola. Todo el tiempo que 
tú estuviste fuera me sostenía el pensamiento de 
que regresarias. Eso hacía que... Ni sé lo que E 
digo. Antes no estaba sola porque pensaba que 
tú venías y ahora, tú estás aquí con esta niña y p 
sí que estoy sola, por Dios! (Llora duramente, cor : 
mo un hombre, rompiéndose contra el dolor). | 
Terriblemente sola! 
Fern.—(Acercándose a Rosa). Madre! De verdad uste 
está nerviosa. ¿Por qué se empeña en buscarse 
preocupaciones ? : 
Rosa.—Perdona, Fernando. No debo meterme a hablar 
cosas que te duelen. 
Fern.—¡Madre!.. 
Rosa.—Pero voy a volverme loca si no encuentro reme 
dio para esta angustia. (Con penoso trabajo) Sé. 
que tu mujer es buesa contigo, que te quiere, per 
ra 
ar Doha Rosa. Vamos a olvidar las dos lo que ha su- 
- cedido. Yo también he sido violenta. 
Fern.—Vamos a querernos quietamente los tres. 
hombre se siente bien entre sus dos amores: E E 
madre, la mujer. d9 
Rosa.—¡Si pudiera olvidarse la EaES de que también 
mujer! 
En vamos a olvidar todo! ( Gon repentina ro 


E e mabdo feliz, doña Rosa como Si tera 
puñalada). . 
E Fern.—¡Un hijo]' 
-—Rosa.—¡Madre tú también! 
Sara.—Si; madre. ¿No soy mujer? 
-—Rosa—No basta ser mujer. 
Fern.—(Abrazando a Sara) ¡Gran día de felicidad! 
be Rosa.—Sí. Debemos celebrarlo. Vamos a comer “aq 
al aire libre; tomamos vino viejo. Unos traga 
2 debrandy. Vamos a celebrarlo. : Y 
A ; 
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Sara.—Sí, vieja (Abrazando la fría severidad de Dona 
Rosa) ¡Y a olvidar!... No recuerde más que a su 
nieto. Se lo tengo guardado. Bien guardadito. 

¿Me da un beso? 

Rosa.—¡Déjate de tonterías! Vamos a arreglar la mesa. 
¡Ladislao! ¡María de la luz! Teodora! ¡Traigan 
la mesa pequeña del comedor! ¡El mantel nuevo! 

¡Las sillas! 

Fern.—¡Un hijo! 

(Fernando mira en arrobos el cuerpo maduro de 
su mujer. Ella se entrega dulcemente a su mira- 
da. Doña Rosa va de uno a otro lado inquieta y 
dolorosa, como herido animal). 

Rosa.—;¡Un hijo ¡Un hijo! 

(Los sirvientes traen la mesa, los manteles. Rosa 
y Sara intervienen en el arreglo sin dejar de con- 
testar a ratos las preguntas de Fernando). 

Fern.—¡Un hijo, mi vida! ¿Qué será cuando crezca?.. 
¿Marino como tu padre? ¿agricultor? 

Sara.—No sabes si será hembra o varón y ya estás pen- 
sando?... 

Rosa.—No sabes siquiera si morirá pequeño... o al na- 
cer... 

Sara.—¿Por qué ha de morir? 

Teod.—¡Caramba! 

MdeL— Dios lo salve! 

Sara.—A mí me gustaría que fuera niña. 

Fern.—También sería bueno una mujercita. 

Ladi.—Mejor varón. 

Mind.—Es menos peligroso en esta casa. 

Sara.—Si fuera una muchacha te cuidaría cuando yo ya 
no estuviera. 


+ 


Fern.—¡Cuando tú no estuvieras!... ( Tiernamente). Va- 
mos a cambiar de pensamiento. Quieta... yo te 
defiendo. 


Rosa.—¡Bueno. Listos! Abre el vino Ladislao. 


Caracas, 1944. 


y 
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sobre las escalinatas a conversar las simples, picaras co- 


“CUENTO. 


bras o CS 


por GUSTAVO DIAZ.SOLIS 


a placita de Santa Inés era un cuadrado grande dé ) 
mosaicos y hierba. En el centro, sobre un duro peN $: 
destal lleno de lentos reflejos, estaba detenido en. 
bronce el gesto de un hombre. Y desde la hierba emer- 
gian gruesos árboles poderosos y por encima de los 0 e. 
boles un menudo ruido azul de viento y de hojas. 8 
Debajo, hería el aire la algarabía de los muchachos - 


del barrio. Ellos llegaban con la luz de la tarde. 0 E 


—Un al 
—Pago...! 
—Eres tú... 8] 
Y el od partía violentamente, triturando el si-. 
lencio en la aspereza de los e 


rotas las rodillas, inmundas las manos toscas, * sentábanse 
sas de todos los días. Entonces se arrancaban de los zapa- 


quedaban inseguros, raros, como pies de pesadilla. 
Cuando ya era de noche se iban. Tornaban cea DES 
ra las bellaqueriías. hb 
—Ustedes saben el cuento del loro... ? 
- —No. Echalo. 
_—Resulta que este era un loro que... ¡E 
Fumaban cigarrillos, ávidamente. A yeces alg 1 
enronquecía la voz en la imitación be cg 


“Barrio plateado por de luna 
rumores de milonga 
ques toda su fortuna” y 
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Otras veces eran palabras empujadas por la inquie- 
tud que les iba tomando la carne. 

—Vámonos para El Silencio a fregar el parque. 

—Está pago. 

Y se largaban al barrio sórdido de las prostitutas, 
viclentando el recogimiento de las casas vecinas con su 
vocerío procaz de muchachos placiteros. 


II 


Así fué. Los muchachos de Santa Inés habían llegado 
al terrenito donde acostumbraban jugar pelota. Era la 
mediatarde de un sábado y sobre el peladero amarillo 
de luz caliente se movía la oscura parvada arrabalera. 

La cuerda de Santa Inés alineó su decepción al mar- 
gen del juego de los otros. En el aire claro como vidrio 
saltaba, nítida, la campanita de un heladero. 

—Heladero! Puro premio! 

Entonces Pichón —así llamaban a uno de la sterdaa 
se acercó al negrito receptor. 

—Formamos una partidita. ¿Quieren? 

El negrito respondió secamente: 

—Estamos completos. 

—Nosotros traemos guantes y bates y pelotas. 

—Es que estamos completos. 

Y Pichón tuvo que llevar la respuesta del negrito 
irreductible. 

Fué entonces cuando un mocetón robusto que comía 
lentamente un helado a corta distancia de allí y que pa- 
recía ejeno a todo cuanto a su redor ocurría, se incorporó. 

—Mira, cara de caraota! Forman la partidita con 
ellos o se acaba el juego, pues! 

La pelota se detuvo en el guante de uno de los juga- 
dores. 

Vasto silencio. 


En el viento llegó como ola el aliento de las vegas y- 


los árboles y los cerros-lejanos. 


Todos comenzaron a acercarse, cautelosamente, for- 
mando grupo. Parecían reconstruir una escena. 
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S —i Qué Bnbo, pues? ? o Forao la partidita? 
—Nosotros llegamos primero. 
—No quiere decir. ¿Este terreno es de ustedes? 
—No. 
—¿Entonces? 
Terció una voz por entre varias cabezas lanudas. 
—Ah valse, Quemarrancho! ¿Quién te mandó a me- % 
terte? 
—Y que fué. ¿No te gustó? 
El de la pregunta se hizo puerta. 
—Guá, no me gustó. No ve que porque... 
Nada. Estalló un golpetazo y ya Da Quemarran- 
cho abriéndose campo. 
Nadie se meta! 
—Déjenlos solos para que peleen! $ 
Se trabaron en un abrazo rígido, tenso, erizado de 
acechanzas. Ambos buscaban la zancadilla. Quemarran- 
cho sentía el olor acre del otro, la grasa asquerosa de 
greña. ; 
Súbitamente vinieron al suelo. Arriba quedó Ouen 
rrancho con las manos hundidas en el cuello del eos - 
zo, como si le exprimiera pe 5esos. 
—¿Se rinde? 
Y el otro, en un chorrito afónico: 
—Si. Me rindo. 
Quemarrancho aflojó. La cara del vencido se Se 
una sombra azul. l h 
La derrota del arrapiezo se interpretó como de | 
dos y comenzó la retirada con estela de palabrotas. 
Y poco rato después, como si nada ivhicsa ocurrid: 


—Echala! Ñ ; ae : 
_—Pichala, Pichón! S AR 
—Pásala, Pecoso, pa botártela! EN 
- Y la voz de Quemarrancho, clara y mandona s 
las otras: ; | E y 
—Paren esa bola para escoger la partidita. 
» e NX 1 


Sa OS 


11 


> 


Esa noche en la placita de Santa Inés no se habló de 
otra cosa. 

—No juegue! Ese Quemarrancho es un paquete! 

—Cómo fué esa zancadilla que le metiste, Quema- 
rrancho? 

Y él sonreía en su modestia asombrada ante la ad- 
miración de los otros. 

Y uno que no había estado presente: 

—¿ Cómo fué la cosa? Cuéntenme... 

—No jose! Imagínate que llegamos al terrenito y esta- 
ba ocupado. 

—Y entonces va Pichón y le dice a uno de los negri- 
tos... 

La tertulia fué más larga que de costumbre. Se des- 
pidieron cuando ya el sueño pesaba en los párpados. 


Pero Quemarrancho no regresó al siguiente dia. Una 
desazón invadió a la muchachada. Nadie tuvo ganas de 
jugar gárgaro. Ninguno recordó un buen cuento. Y por la 
noche casi todos terminaron yéndose a una película que 
pasaban en el Ayacucho donde Tom Mix se hacia admi- 
rar en una antología de tiros y trompadas. 


Cuando volvió Quemarrancho, se atropellaron todos 
en la pregunta unánime. 

—¿Y que te pasó que no viniste ayer? 

—Nada. Estaba por ahí —respondió con un “vago 
gesto—. 

Ellos percibian lo distinto que era Quemarrancho. 
No parecía de su misma clase. Lo indicaban asi sus ras- 
gos toscos, su traje raido, sus rudos zapatos rotos y em- 
polvados. Pero prefirieron no preguntar nada sobre estas 
cosas. Comenzaban a experimentar en su presencia una 
autoridad a la que ellos sentían necesidad de estar so- 
metidos. 
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Para intimar le hacían las preguntas más pueriles: 

—Quemarrancho: ¿Qué te parece esta paradita? 

—Está buena. La cuestión es que la sepas conservar 
en el momento de la pelea. 

Las invitaciones más curiosas: 

—Ahi está Quemarrancho. Una luchita. Nosotros 
tres contra ti. Pero no vale zancadilla! ES 

El sonreía, y sacrificando generosamente su silencio 
habitual: 

—Vénganse, pues! 

Y los tumbaba a todos, a puro pulso, sin zancadillas. 


IV 


Nunca pudo saber por qué aquella tarde se había de- 
jado llevar por los patines hasta cerca de la placita de 
Santa Rosa, rival de Santa Inés. Acaso estuviera ya un 
poco hastiado de la muchachada gárrula. Tal vez lo em- 
pujaba la necesidad de irse sólo por ahi, dando vueltas 
por las calles. 

De pronto cruzó un perro grande, blanquinegro, que 
en varios saltos ágiles fué a retezar en el umbral de un 
zaguán donde destacaba la figura de una muchacha. 

Quemarrancho pasó cuando ella amonestaba al pe- 
rro con una vocecita que quería ser bravucona. 

—Quieto, King! Quieto le he dicho! Qué cosas son 
esas! Quédese tranquilo! ' : 

Algo extraño de aquella voz debió quedarle en Tos 
oidos, porque ya en la placita todavía le ' estorbaba los 
pensamientos. 

Se vió envuelto en un gárgaro. 

Recordaba: “Quieto, King! Quédese tranquilo!”. Era 
una voz alegre y dulce. Rara vocecita menuda y clara, 
como esa campanita del heladero que ahora está sonando 
ahi, frente a la plaza. 

—Es el catire! Es el catire! 

Ella tenía los ojos negros, grandes. Y una sombra 
pequeña y redonda en las rodillas... 

—Qué hubo! A cuenta de que están: jugando van a 


venir a tocarla a una. 
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Era la voz de una cargadora gorda y negra en el tra- 
je blanco. 

—Epa, Quemarrancho! 
Y uno para quien acaso no escapó la distracción in- 
sólita: 

—Qué te pasa, mi vale? Estás ido de bola... 


El pasó otra tarde frente a la ventana, y otra y otra, 
y ella siempre estuvo allí. Hasta un domingo, con su me- 
jor traje, cuando la calle se alargaba en la fuga de todos 
los ruidos. Pero: : 

—Maldita sea! 

Tornó el lunes y el martes y el miércoles. Ya tenía 
precisa la imagen: La casa marrón. Arriba un número 
con otro al lado, pequeñito. El zaguán de mosaicos rojos 
y ocres. El collar de King, grueso y claveteado. Los ojos 
de King como dos metras nubladitas. Y los ojos de ella, 
grandes, negros, como la sombra de la sala detrás, y las 
manos gordezuelas y blancas. 


v 


Estaban rocheleando en la placita cuando pur la ace- 
ra de enfrente pasaron tres muchachos extraños. 
—Santarroseros —comentó uno a quien llamaban 
“el gordito” —. 
Y el pecoso Pérez, burlonamente: 
—Adiós, paticos de Santa Rosa! 
. Ñ—Adiós, pues! Adiós pues! corearon algunos toma- 
dos de nerviosidad pendenciera. 
Quemarrancho los dejaBa hacer. 
Uno de los de Santa Rosa gritó una grosería enorme y 
como un multiplicado eco se vino la rechifla estridente 


de los otros. Pretendieron proseguir, pero allí estaban los 
de Santa Inés acorralándolos. 
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8 | evadir. el cer-, L 

co de erboseiades: atbadelí uno volleó afrado: e E 
—Porque somos tres nada más. Cayaperos! Espéren- 

se ahi E volvamos con los otros. A ver si son gueno di 

E verdad. 


o, 


A 
Y 


e Quemarrancho tuvo que ordenar: 
E ; —Ahí lo tienen, pues. Vienen. A prepararse. 
: E La perspectiva de la pelea los había trasformado. 
no eran los de siempre. Se hicieron masa arisca y activa, 
llena de a en la escogencia de las armas. : 
lo mato! 
1! by dónde me dejas este rolo que me conse 
- Ayayayl en SN 
—Y esta munición que tengo aquí «para la china! 
- Sólo Quemarrancho permanecía tranquilo. Esp 
ba el ataque. Pichón se le acercó, entregándole un 
so gajo. 
—Para tí i Quemarrancho. 


a 


 gúenza esa cosa caliente que: le Grao en la cara cu 
tuvo el peso entre las manos. Recordó el muchaé 
4 Ha bía lanzado el temerario reto y no supo explicars 
qué le había descubierto en los ojos algo de: ¡26 
otros ojos que lo tenían obsesionado. É 
Entonces comenzó a oirse un ruido sordo, i 


trás de a casas un a Diáiióa va ES y 
ho -—— Bruscamente descnibogo * en E esquina la cu 
A Santa Rosa. 


A Quemarrancho aflojó 1 los rasos cuando vió. 
he: 


al frente de la parvada. Parecía arrastrarla en: 


A 


2 zo de e 40 A a 


odo! Y detrás dela eds ele aire do de rl 

Una algarabía rabiosa se alzó de los m 
MS Santa Inés. Como un eco de improperios daa 
> de: Santa Rosa. M 


Y el perro que se vino bruscamente, el lomo en cres- 
ta, disparado. 

—Cógelos, King! Cógelos! 

- Parecía tragarse su propio ladrido. 

Todos lo vieron venir. Quemarrancho lo sintió me- 
terse por el camino delgadito de los ojos. Y alzó el palo 
porque lo tuvo encima. 

El golpetazo aplastó en el aire un admirativo silencio 
absurdo. 

King se debatía en un alarido epiléptico. 

Quemarrancho quedó paralizado, sin hallar qué ha- 


: 
: 
j 
y 


cer, ebrio de esa ebriedad que produce la satisfacción 
viclenta de los instintos. 
Lo rebasó la racha del estruendo que barría la calle. P 
—Derrota! Derrota! Derrota! 
A e A 


Caracas, 1944. | 
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por LUIS FERNANDO ALVAREZ 


Mañana de lluvia. 

—vuiva en el mundo de todos— 
sepulta, bien muerta, en mi alma, 
de hielos y de lluvia, atravesada! 


El frío —mi frio y el de afuera— 
llena mi cuarto y mi cuerpo 
y llena mi casa entera. 


El llanto del agua invade 
mi espíritu. 


Y un silencio : 
extraño, que no es silencio N 
porque hay árboles y viento, 

es alfombra para el paso 

de quebrantados recuerdos. 


Cielo gris rodea mis sienes 


—o, coronado de cierzo— 
hasta exprimir mi conciencia 
con su retorcida cuerda. 
A 
Mañana de lluvia. . 
AS ¡El mundo 
mío está muerto! 


Muerto 
para el mundo, como esos 
difuntos míos —¡vivos siempre! — 
en mi vida y en mis sueños. 
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A e AN 63 / Ns 
Como esas islas que ad vierto Pa 
—comarcas de mi archipiélago — 
hundirse frente a mi rumbo 
entre atmósferas de invierno. 


Sigue el agua sollozando 
de bruces en mi universo. 


/ 


Sólo, en mi alma, sín espigas 
ami alrededor, yo siento 
la lluvia caer, y el frío 
'de ese espantoso desierto 
donde blanquean mis huesos. 


"e 


N AÑ 1 US : 
-En mi circulo de espinas, 
en tanto llueve, doy vueltas 
en vértigo, mientras sopla 
mi fúnebre campamento 
la ventisca del reliuerdo. 


xy 
1 


Cat aracas, 1944 . 


Al antojarte de mis viejos versos, 
pétalos mustios de mis rosas rojas 


que se encuentran perdidos y dispersos < 
del album de mi vida entre las hojas. > pa. 


Siento la euforia de los días tersos' iS E. 
de aquellos años libres de congojas YA 
y observo, al olvidar de mis reversos, : es 
lo que puedes hacer.cuando te antojas. Fs 
UN ' 
Pero ese mismo sentimiento extraño 
que enciende en carmesí mis rosas rojas 
tiene el presentimiento de otro engaño... 
X s'.> Ñ 
Y mientras torno amarillentas hojas 
en busca de mis versos, pienso, huraño, 
lo que puede pasarme si te antojas. 
| PS 


Washington, 1944. 


Escribiendo el 


por CARLOS CESAR RODRIGUEZ 


En el puro equilibrio de los sueños 
un río de color baña mi frente, 

-y mis ojos, azules de repente, 
deletrean a Dios en mis empeños. 


Junto al ave y su vuelo, sacros leños 


Poema 


quema el alma, rogando que el Oriente 


de mi sien se ilumine, y esplendente 


triunfa la mano en bosques de beleños. 


Sobre mi antiguo plinto se levanta 
mi ser, en ascensión hacia el anhelo, 


buscando en los violines mi garganta. 


'Toda mi sangre canta de alegría, 
y redondo de amor, amo del cielo, 
le acaricio los senos a María, 


Caracas, 1944. 


l- din Pp anena y la 
Tradición Helvética 


por ROBERTO MOLL 


E A ' 


ca leído por su autor «en nuestra Universid 
Do 2 Central cuando la Confederación Helvét 


siderarlo de interés histórico, 
do con la tradición suiza y la tradi 
, bolivariana. : 


tre los lagos de la Suiza de los mil valles, ante 
. representante dez Consejo Federal —poder ejecutiv 
aye PAÍS Ys de portadores de antorchas que venían de lo 
- cantones de la Suiza actual; un fuego ha sido ence 
m - por los 3 presidentes de los ca tones fundadores de 
E - primitiva Confederación. A had y 
Su Hama, que sigue luciendo en este momen Tr 
¡PBOnOSA después de seiscientos cincuenta años, a aquel É 
que en las noches de peligro flameaban entonce E 
Y mismo oscuro prado. del aL O a los. ( 


x 


do , da Uri y de Schwytz, Jos tres , cantones llamados 1 
Y _ del Monte (Waldstaetten) eran tedos varones 
A “fieros, hasta pretender ya en esos siglos feudal 
e por ser ello de condición libre debían ser considera 
E MO, los iguales de cualquier Príncipe del Santo Im 


y J 
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: ASI desde tan remota época habian recibido su cara 
a E rística, —que no hizo sino cristalizarse én el curso de. a. 
_historia—. La debían a la situación geográfica ya la. AS 
configuración topográfica de su pequeño país, el maci- 
so central del San Gotardo, corazón de los Alpes y co- 
razón de la Helvecia, cuyo abanico de pasos y cañones 
logrará unir sin esfuerzo sus valles enclavados tan alto, 
que del exterior parecen inaccesibles, a las grandes vías 
E fluviales que van allá más lejos a unirse a los tres mares 
y frontera de la Europa. Por ser hijos del San Gotardo par- 
ticiparán ques para siempre del genio propio del maciso. 
“Ese genio” —ha escrito el friburgués Gonzague de Rey-. 
old— “será a la vez el de la independencia y el de la 
unión, será a la vez particularista y universal: particu- 
larismo de los valles, universalismo de las vías y de las. 
/ cumbres. En el maciso del San Gotardo vése cada uno 
bli igado a ser federalista y europeo. al mismo tiempo. 
más, en ese maciso, en cuyo corazón las aguas de cua- 
o valles cavaron una 9ruz en y piedra de los montes S 


Hlelgueja tuvo dos tócos: al actidáMte” en el valle dl 
ano, el de San Mauricio, la Real Abadía de Agauno, 
de vendrá a buscar refugio el último rey merovingio. 
oriente, en el | valle del Rhin, A entre Pa 


biidesos, en la época de los Meroyingios, A una P 
da cuenta que e] centro de esa cruz trazada por los 
atro valles, el vallecito de Urseren, fué evangelizado 
¡mero por San Félix, uno de los CODOS de San ya 
lO, y después por San Sigisberto, compañero det 


Galo. Cristianos antes que todo, como tales ss desdesen- 
: quedaron”. 


e o en la lejana Edad Media tal fidelidad. a de te y 
ana será e] caso de todos: no había nacido todavía 
cepto de nacionalidad. La sola idea colectiva , lega- 
gano, del' imperio romano explotado por el ds 
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Monte) su primera oportunidad. yu 


la codicia cc los señores EOaRiES más cercanos. - 


de a es del de a nidad cristiana. ¿Pero ee 
quién podrá realizar la unión de la eris-*. 

tiandad en una.época en que toda soberanía ha ido poco 
a poco desintegrándose, cediendo lugar a esa diversidad 
real que son los múltiples dominios eminentes feudales? 
¿Quién llevará el cetro de esa Iglesia, concebida en prin-. 

cipio a la vez como una sociedad y a E una institución do 4 
divina, destinada a agrupar a los innumerables señores 
feudales, unidos entonces por el único lazo social subsis- 
tente: el servicio de hombre a hombre? 


0 


El sucesor del Emperador rcmano y e] sucesor de 
San Pedro lo preteden ambos, haciendo cada uno proce- 
der de Dios el poder que reivindicarán. El ideal de una 
colaboración entre la espada espiritual del”papa y la es- AR 
pada temporal del emperador pronto se revelará irrea- ,: 
lizable y en la larga querella que se instaurará entre “las 
dos mitades de Dios”, entre el sacerdotium y el regnum, 
todo el occidente de DS deberá tomar partido. Así 
sus intereses inmediatos van a echar a casi todos los. re= 
yes, principes, feudales y comunidades urbanas para 
lado del papa, cuya victoria podría bien libertarlos 
dominio temporal del emperador, el cual les parece un pe 
estorbo a sus propios deseos de expañisión y de osa Ñia 
dencia. ' : 


Alí encontraron los Waldstaetten (los Estados 


Políticamente hablando, los Waldstaetten, desp 
del Tratado de Verdún de 843, que partió en tres el im-. 
perio de Carlo Magno, formaban parte del ducado de 
Suabia, uno de los cinco ducados grandes en los cual 
se repartía lo que se llamaba “la heredad (mouvan 
imperial” y germánica. 


J 


2 


- En la jerarquía feudal caótica que onu del dll 
hasta ellos, habían sido zarandeados entre varias j 
- dicciones locales hasta la extinción de la casa de los 
ques de Suabia. Desde entonces se volvieron obj eto 
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A Se ve como EL Mesarrallo del feudalismo, después | 
“de “operarse en los siglos diez, y once en el sentido de un 
- desmenuzamiento progresivo, evolucionó .desde el siglo 
“XII hacia una política dinástica, iniciada por los seño- 
res más poderosos, que desde entonces se esforzarán en 
nd al a lo más posible sus dominios patrimoniales. 
a buTal política, generalizada en toda la Europa occiden- 
tal, coincidirá en la región de los Waldstaetten con un 
hecho de trascendental importáncia económica, que hará 
; de estos ásperos cantones el eje de la Europa central. 
ICO acontecimiento será la apertura del paso del San 
Gotardo al tráfico entre las Alemanias e aña en la se- 
a mitad del siglo XII. 


Pero fué la oposición a tales codicias lo que provocó 
la: reacción de los Estados del Monte, los cuales 19 acep- 
'on ser la presa de un poderoso dueño... . AS 
En tal ota el historiador alemán Schulte pudo. 0 


Eódetación He bñara no será al onoMdN Guilleradl 
, Sino el oscuro herrero del vallecito de SiO peje 


Sin subscribir a tal fórmula sencilla, se debe sin em- 
reconocer oa la aportan del San Gotardo: a 


ldstaetten. pl al 
Ómo aprovecharon éstos en el De XIII pa dos. 
unidades? En primer lugar, mientras en la. lucha 
el papa y el emperador, los. señores feuda ales soste- 

papa, los tres Waldstaetten apoyaron financiera- 
y militarmente al emperador, permaneciéndo siem- 
, fieles hasta sufrir la misma excomunión que le al- 


Aid 


leo E reco pensa,, Múeron: Mbartados de todo lazo feu S 

E dal, quedan ) unidos directamente al imperio, lo que en US 

esa época equivalía a una Casi independencia. : 
Veamos la cosa de más cerca. 


El país de Uri era desde antaño, en gran parte, una 
tierra fiscal imperial que el hijo de Carlo Magno, Luis 
el Germánico, había por tal razón podido entregar alas 
abadía de mujeres de Zurich, cuya “avuaria” imperial, 
después de la muerte del último duque de Suabia Ber- 
thold V de Zaehringen, en 1218, fué relegada por el em 
_perador Federico 11 al conde Rodolfo de, Habsburg-Lau-. 
fenburg, poderoso señor feudal de la región. Pero debido 
a su fidelidad a la causa de Federico II, quien estuv 
cuarenta años en guerra con el papa, ya en 1231 Henri 
Que, hijo de Federico II rescató los fieles moradores d 
valle de Uri, comprometiéndose solemnemente a nun 

más alienarlos del eo / E E ¿2 L 


(enburg” se inbetiarón - partidarios del papa, mie po 
que los habitantes de Schwytz y la comunidad de X 
nen, una de las dos comunidades componentes del. 

de Unterwald, A dabaa con todo su poder a Fed 
A en su última querella con el papa, hasta ser excom 

- dos en 1247, junto con el emperador. Este, agradeci 
- una carta fechada en Faenza en diciembre de 1240, c 
-—claró ¡que esos hombres libres, que habían escogido 1 
- mente su dominio y el del imperio, no pcdrían « 

entonces depender más de nadie sino del 'empe 

mismo, quien se comprometía a favorecerlos sin 

apartarlos del dominio imperial. 
Bo Así en su primera opértunidad: los Waldst 
Z lograron un éxito: se libraron qe los Habsbúrg dl 
burg.? | 
Pero Federico Il, ese ¿oBérAnO extraordinar 
- vez hombre de la Edad Media y: hombre modern 


sus concepciones politicas, que le permitieron. Ts aE ' 
en Sicilia, su dominio patrimonial, el primer estado mo- 
derno de Europa, murió cansado de la lucha y de la vi- 
da en 1250. No tenía sino 56 años, pero maltratado por 
los papas Honorius III y Gregorio IX, excolmulsgado 
una primera vez por no querer ir a la cruzada, una se- 
gunda vez por haber ido, objeto él mismo de una cru- 
“zada predicada por el papa, había sido por fin excomul- 
gado una tercera vez por Alej andro III y destifuido por. 
el concilio de Lyon. 


Durante el gran interregno, o sea de 1250 a 1273, los 
- Waldstaetten tuvieron que luchar de nuevo contra las pre- 
8 tenciones renacientes de los condes de Habsburg-Lau- 
- fenburg, quienes con el apoyo del papa, no reconocían 
la nueva situación otorgada por el difunto emperador 
_excomulgado. Aquí intervendrá el segundo factor ya 
eñalado: la posición estratégica de los Waldstaetten 
m la salida del nuevo paso abierto en el San Gotardo. 
- Esa vía presentaba de toda evidencia para el em 
qa rador sumo interés político y económico.” | 
El más poderoso enpdidato de la sucesión de Fede- 


1 


| -fenburg: Rodolfo de Haloburcióbshebibo de o pO0BR e 
Ed ÑÑ ores. feudales que habían quedado fieles hasta el Ha a 

oberano infamado por el papa. O 
or dicha, éste, en lugar de seguir guerreando en Ita- 


e ci al norte de los pes, estorzandose en asen, 


A 


brain 1 italiana. Quizas supo apreciar 'tatmlsRéna ¿E 
que id la Are y Eo fidelidad Arde 


ar, afrontado los rayos de la excomunión, O 
: para poblaciones tan profundamente cristianas. 
es que el día siguiente de su advenimiento al im 
97 ¡ie 8 de enero de 1274, confirmó a E moradores de 


tante pea! de hd Dona del Pte del ja Eo 
_landamman (o sea ministro de estado del país) y de la 
comunidad toda, proclamando además su imperial vo- 
luntad de nunca alienar ni dar tampoco en prenda su 
país, reteniéndolo siempre, pára el mejor provecho del 
imperio. Dr 
El mismo año rescató sus derechos sobre Schwytz ] 
a sus primos Habsburs- Laufenburg, que tuvieron que E 
ceder poco a poco lo que les quedaba sobre el país de Un- 
terwald a la-paciente diplomacia, que demostró Rodolfo 
en tal consecución, desde 1273 hasta el 16 de abril de 

1291, fecha en que logró él tener sobre las dos comuni- 

- dades de Unterwald tanta autoridad como sobre Echwytz. 3 

Es verdad que el emperador Rodolfo no quiso nunca 
considerar a los moradores de Schwytz y de Unterwald 


bea A 4 
Pero, prácticamente, al éstos de la misma con 
dición que los Uraneses, hombres del imperio. 
Así, en la víspera de agosto de 1291, en ese extrañ 


guna, cuya Dieta carecía drid atribución alcicl y Cc 
multitud de Príncipes eclesiásticos o laicos yy de co 
nidades urbanas quedaban desprovistos de ÓN 
ei esos montañeses se encontraban elevados Se ra 


e peninoa casi completa. 
El segundo factor favorable había pues jugad 
favor. ¿De dónde vendrá entonces la necesidad e 
se encontraran de firmar ese pacto del 1*. de agos 
1291, que por primera vez en la historia europea re 
rá el concepto de nacionalidad, cristalizará la noción 
federalismo, mientras el conjunto imperial, de donde 
le esa federación de montañeses, tendrá, él que e : 
casi seis siglos para lograr su unidad política? 
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e PARA 
Eran sus primeras luchas para lograr suse rn 
que habían despertado en esos hombres rudos la en- 
cia de la solidaridad (desconocida en la Edad Media), Ya 
la voluntad de seguir regidos por leyes dictadas por ellos 
s mismos. 


e La psicclogia colectiva nos ha enseñado hoy que el 

- yo, en tal dominio, como en el dominio individual, no to- 
mará conciencia de sí mismo sino oponiéndose al no yo. 
Tal. oposición implica la lucha. La lucha, el conflicto 
armado entre agrupaciones : AUmanes: está pues en el 
Ni origen de todas las naciones. +; : 


- La cruzada contra los Moros hizo la nacionalidad « es- 18 
a, la guerra de cien años la inglesa Y la francesa. 
Y será —después de la lucha contra los señores feu- 
les — otra lucha con el poder'imperial mismo, para ha- 
Eepnocer los derechos antes conseguidos, que crista- 
pera siempre el sentimiento que sigue hoy día tan. 


$ Ed 4 


e a 


Efectivamente en los últimos años de su e E 


lbdiaros detenidamente, ON que iaa Doe 
olítica fiscal que sublevó a todos contra él, Tales % de. 
iones alcanzaron, entre otras, a las edades ab 


que 
> DAL TER 


t ñeses. Dos cartas de Rodolfo pia: a os Wald- di 
en en vispera de su muerte (de las cuales sólo: la ss 
ida, lleva una fecha, la de: 19 de febrero de 1291) | 
st smitieron un eco de.la oposición de estos valles: yb 
o reitera por dos veces su promesa de no permitir 
nea que los Uraneses, los Schwytzeses y y los Unterwald- 


no fueren juzgados sino por un Aus libre, elegi ol 
s valles. le) Rastas 52 AN 


NO ' Rodolfo) darió sl 15 pes julio. Ae 1291 y el 1* de po nl 
to siguiente los Waldstaetten firmaban en Brunnen. un. 
pacto de alianza perpetua redactada en los siguientes e 
términos: pi» 

“En el nombre del Señor, amén. Es realizar una ac 
- ción honrosa y de provecho para el bien público el con= 
firmar, según las formas debidas, pactos que tengan A 
objeto la seguridad y la paz. PAR 


Que cada uno sepa, pues, que ando en seria con- cn 
¡Sideración la gravedad de los tiempos y con el fin de me- : 
jor defender y. mantener en su integridad sus personas 
- y sus bienes, los moradores del valle de Uri, la comuni: 
dad de Schwytz y la de lo hombres de Nidwald se han 
comprometido bajo juramento hecho de buena fe, a pres 
tarse recíproca ayuda contta todos aquellos y contra ca: 


7 


- da uno de aquellos que cometan contra ellos o contra E 
uno cualquiera de. ellos, con intención de perjudicar sus 
personas y sus bienes, un acto de violencia o de injusti 

cia; y a ese objeto se socorrerán, se aconsejarán y ayuda- 
rán entre si, por todos los medios, en sus valles y fuera 
de ellos, con sus personas y sus bienes, con todo su po- 
der, con todos sus esfuerzos. Cada una de las comun! 
des promete a la otra acudir en su ayuda en toda oc 
si tiene necesidad de ella, y en la medida en que 1 
peras las circunstancias oponerse, a sus propios g 
fos, a los ataques de gente mal intencionadas ya tol 
venganza del daño Id RA 


o 4 Es ésto. lo que, por el gesto denshiriado, han ¿H 
: Ann con toda, lealtad, o por los a 


pone. ARA 6 , o 


Pe - GA 
F por. unanimidad, hemos EARATGÓS Jia ostatuido y re 
suelto no acoger y no reconocer de ninguna man: 


los mencionados valles ningún juez, que haya comp 
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su cargo a DLooa de ela 10) por cualquier Siro arbitrio, eS 
o que no sea habitante de nuestros valles O Ela de 
nuestras comunidades . AO 
Si surgiere una disensión entre algunos de los con- 
federados, aquellos cuyo consejo tenga más prudencia 
deberán intervenir como mediadores para apaciguar la 
"diferencia según el modo que les parezca más eficaz; y 
los otros confederados deberán volverse contra la parte 
- que rechace su sentencia. Cada uno debe obediencia a. 
-su juez. En el caso en que alguno rehusara someterse 
- aun jucio y en que uño de los confederados sufriera 
cualquier perjuicio por el hecho de este rehusamiento, 
todos los cónfederados están en el deber de obligar al re- 
-calcitrante a dar satisfacción. : e. 
Y si surgiera una guerra,o un cobflicio entre algunos 
de los confederados, si una de las partes se negara a re- 
ee mitir su causa entre las manos de la justicia o a entrar | 
en conciliación, los confederados están obligados a ha- 
cer causa común con la otra parte. E MN 
:A Las decisiones arriba expuestas, tomadas en interés. 
y Para provecho de todos, deberán, si DIOS lo permite, : 
rar a perpetuidad”. A 
Ese pacto de alianza ofrece la misma característica de 
que las cartas de inmunidad de esa época: es la exterio- | 
- rización de un estado de hecho, que existe después de 
tiempo imposible de determinar. Más bien, tal anterio- 
4 ridad de hechos se encontrará aquí por escrito, puesto E 
¡ ue el pacto se presenta como la renovación de un E “ania 
'o pacto de alianza también jurado”. No nos propo- , 
hemos preguntarnos cuál fué ese pacto, ahora. perdido, - 
i será lo que juraron los Waldstaetten, cuando entre 
40 y 1247 ayudaron a Federico II contra el conde de | 
bsburg-Laufenburg del partido Gúelfo, o si será el 
Da Me de unión yd les Pa pocos años. ORO a E: 


ese mismo éxito a renóvar ¡despues de By Aciória] 
juramento que les habia conducido a la misma. 


Pero me parece necesario destacar el alearled | 
to del 1% de agosto de 1291. INE O 
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ei 
: istóriadores : suizos, y de los mej Ores, que 
cribir: FE) movimiento de los Waldstaetten no es un 
- gesto aisladc A _ Se integra. en el movimiento general de 
emancipación. que se manifestará en todas partes en Ita- 
lia, en Alemania, en Francia así con0 en oo en EN 
las ciudades, así como en el campo”. 


: Esa apreciación me parece a mí no tener en cuenta 
los elementos esenciales de dicho pacto. AE 


Ln 


En un mundo que carece en absoluto de todo senti 
miento nacional hasta impedir a todo jefe posible el unir 
. algunos elementos de ese particularismo universal para 
luchar contra el extranjero, mientras cada uno débil o 
podes no se E no sino de si mismo, vemos nacer la ES 


A 


mismo. 0 A . : 
Es verdad que el pacto no constituye una declar : 
ción de independentia. Sólo'en 1315 en el pacto ¡ide Brun 
A nen se pechacar bes toda PA so 
qué quiere decir e ebobdenti sino posibilidad de a 
eS ministrarse a sí mismo, de disponer de sus recursos pc 
- si mismo, de ser juzgado por adi propios? es 
f Ahora, todos esos bienes espirituales ya los conquis: dE 
l _taron los Waldstaetten. Al mismo tiempo que el p 
| —que consagra tal conquista-— proclama, reconocer el 
den establecido, expresa la voluntad de los contrata 
de administrarse a sí mismos, y lo hace, puesto que ] 
comunidad tiene su sello su Pr (o. ministr d 

E estado) que nombrará el emperador de entre los mo 
ores, probablemente después de ser propuesto pi 
comunidad. Hemos visto como obtuvieron de igu 
do el derecho exclusivo de ser juzgados por uno de 
Los “landgeweinden” o asambleas del pueblo consi 
. ron en fin la mayor palanca de su soberanía. Sy 
/ ¿Qué necesidad pues de declarar su indepened 
j que tienen ya de hecho, por haberse definitivamente 


Ye tado del feudalismo, que, no es siño una aprobació Pp 
Fa 8 E 


2. Pa 


el señor y en su provecho peredial de los: servicios po 
ticos, administrativos y de justicia, que ejercian antes, 
en provecho de todos, los funcionarios del Estado? 
Hubieran comprometido su obra al quebrantar un 
edificio social en el cual habian logrado inesperada po de 
y sición legal. 
Y es la legalidad misma de tal posición la que per- 
mite a esa Confederación el no limitarse a ser una liga, 
“sino a poner ya en el pacto de alianza de 1291 el primer 
esbozo de una constitución federal. 1018 
ee El primer principio en que se fundará ésta será el de 
la perfecta igualdad de todos y el verdadero milagro de 
la nación naciente será el'de lograr mantenerlo intacto 
hasta nuestros días, mientras que en casi todas las, otras 
“comunidades, p. ej. en las ciudades vecinas de DR 
cerna, Zurich, etc., van a constituirse aristocracias de 
a que acabarán en cuerpos cerrados. 


o 


Con el principio de la, ts hdd nace el de la solida- | 
0 Todos se obligan a defender al que sea amena- | 
do por Un enemigo común o particular. 0 - eE 


¿La paz pública interna la' asegurará un. esbozo ES 
igo penal, igualmente común para todos. VE 
Una de sus cláusulas es también de notarse: la del | 
ocedimiento de arbitraje en las querellas privadas. 
Asi, dos concepciones nuevas se pondrán en práctica 
y n el pacto: la primera que “establece una nueva comu- 
- nidad política basada en el derecho natural. 
lo: eE segunda que da luz a ún nuevo A poli wo 
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$3 4 Ñ 7 4 e se Ñ 


il : / 


istoria de Roma, Hi a de las repúblicas y rei 
nos italianos, Historia de Italia: he aqui los tres 0 

de una sola gran representación escénica. Esa pie- 

za batral de gran estilo no es, tal cómo la historia de In- E 
glaterra, como un drama de Shakespeare: ha sido a ra- 
Los tragedia, a veces “comedia, a veces teatro musical. La 
Historia de Inglaterra es sorda, sólida, sombriá, como - 
construida genialmente en la cabeza segura de un poeta: A 
pura letra, sin -música:. En Inglaterra, la música va, 4 
cautamente, por dentro. La+-Historia de Italia es, de un 
modo ágil, sonora y musical: es animada, o Me Me 
y varia como la vida hxisma. EA A 
] - Cuando Calderón afirma que la vida es sueño, lo PA 1e/ 
o quiere decir es que la historia: es sueño, que la histo la 
e _ imperial de España es sueño, que es pura música, mús E 
vana, Música que vuela, música que va por fuera. 

no ha perdido nunca el compás. La pauta, la letra, 
ritmo, acordados, audaces, animados. Sonido viva 
_los oídos duros de Shakespeare, que duerme pesada a 
te, sin ensueños, en los oídos alterados de: Ca lacra 

q pniona! sueña. E 


lante: melo del ada oaniónta azul, al Pr 
_tero, DASbIdO? de esférica curiosidad por lo que oc 
- dentro de la pública « escena de Roma. 


3 higiénico techo, y le paisaje. entrevisto por enci 
3 graderío aparecía risueñamente escenográfico, si 
lancia alguna. Las multitudes inflamadas vocife 


en las gatas del circo. Durante toda la Es toma de 


a 


115 


ma, de Florencia, de Nápoles, se las oye clamar. En el 
anfiteatro, las masas ciudadanas no son solamente ma- 
sas de espectadores sino de actores, Coro, espectáculo lli- 
tico y musical, ellas mismas. El decorado era espléndi- 
do. El sol gesticulaba en lo alto, moviendo como un mo- 
lino el millón de aspas de hilo de sus elocuentes brazos. 
En todas las frentes de los espectadores, autoespectado- 
res, había un mechón de sol, es decir, de imaginación vi- 
vificante, de fantasía embriagadora, de dulce alucinación. 
Alborotarán los mercenarios sin faena en las plazas 
romanas durante los días de la paz. Clamarán las mul- 
titudes en la Plaza de San Pedro en las fechas notables. 
Cantarán los marinos en las naves deslizándose dentro 
del circo azu] del Mediterráneo. Cuando el volcán des- 
pliega su abanico de lava y se siente la seda de las nubes 
rasgarse y el desplome inexorable de los muros, se es- 
cucha e] afilado alarido que el terror ha clavado en las. 
gargantas de la multitud. , 
Por todo ello, la 'Historia : de Italia tiene ese tono 
constante de conspiración abierta. Por un lado, ha pa- 
recido una historia maquiavélica, siniestra con los Bor-. 
gias, disimulada con los juegos-de la diplomacia astuta 
'y del comercio sin escrúpulos, sigilosa con las sandalias 
de los franciscanos. Pero en Italia, las conspiraciones 
han afluido hacia ej alto escándalo, y los Cónclaves han 
hecho su señal azul para la multitud, para un pueblo que 
ha metido las narices incluso enel humo que anuncia los 
escrutinios de la elección del Papa. Italia ha sido el pais 
de la conspiración lestruendosa/ y de la oratoria que delata 
las sinuosidades de la consigna. Toda su historia es un 
secreto que se compra y se vende, toda su historia está 
representada bajo el signo del secreto, que ha resultado 
ser un secreto a voces. : 
SS Delgada e delgada como la intriga, la lascivia- 
y la astucia. Delgada como la herida de un puñal flo- 
rentino. ¡ Delgada como la conciencia de un personaje de 
Pirandello. Delgada como la queja de Leopardi. Del- 
gada como la intención de una frase popular, como e] filo 
de una sentencia jurídica, como una copa de cristal. 
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dy Delga a como la: Soba del Maquiavelo. Hala delgada 
como la sombra de Italia. y 

Sonora Italia: sonora como el EU de la plebe 
en el circo, bajo el influjo de la palabra encendida que 
prende en las imaginaciones y provoca el eco colectivo, 
bajo un clima de libertad, azul y sol. Sonora como los 
escenarios de sus óperas, sonora como un aula, sonora. 
como un arpa grave. Italia sonora como el sonoro mar 
de Italia. > q 


Ebasmo se ha pacho retratar de perfil, E 
una de sus dos caras, la del pena O la del laico, 1 


O la del ESOÉpticoN Solimentel mi PrONaRo habrá 
la otra cara de Erasmo, Nunca nos pondremos mis 
—migos y yo, hábilmente:engañados por igual, sobre cu 
- haya sido la eS verdadera del dificilísimo Erasmo é 
E Rotterdam... 00 met 
En Maquiavelo, el diedro de la faz es, con tod 
jedro más abierto. que en Erasmo. Es más mode 
más humano, más sereno, más dentro de un Renac 
to en plenitud. Lo italiano tiende en él a agudiz 
perfil; lo diplomático, consigue hacérselo traslúcid 
que hay en Maquiavelo de renacentista, de his 
de jurista, le hace dar la cara inteligente, noble,; 
-— Rabelais da la cara anchamente, nos : muestra de 
te su bárbaro rostro de germano-francés. Pero t. 
do Rabelais hay dos caras, sino que no están partid: 
la arista de la nariz, sino por una línea horizont 
la pac por medio. En sus oj os y en su frente, es es 
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“elari idad o el don de 'la abservacióh, la ironía: Se 
su cara inferior están la” trágica sensualidad, la Pres 
de los groseros apetitos de los germanos. 

Erasmo no tiene esta otra partición horizontal. Su 
boca es pedigiteña como su mirada. Sus ojos son los ojos 
de un hombre ladino, como lo es la fria sonrisa de sus 
labios. Aconseja con la mirada y con la voz. De arriba 
a abajo, la faz de Erasmo es la de ese detestable y probo, 
ha la vez, certero y temible administrador del talento de 
Erasmo. 
a Maquiavelo tiene en la cara esa cruz formada por las 
al uds rectas que dividen los rostros de Erasmo y Rabelais 
ley” que en lá suya no consiguen fraccionarla: cara a la 
vez abierta y delgada, uh, poco a lo Erasmo, un poco a lo 
Malas, llena de inteligencia y de. deseos, congruente 
consigo misma, tranquila, humana. Maquiavelo es el - 
y equilibrio. y su sombra le es fiel. Su sombra, quiero de 
cir, la historia de Italia. No en balde ha sido denomina- 
I segundo italiano, por Eugenio D'Ors, el segundo des- 
del Dante. Tal vez esta clasificación sea excesiva 


Pero no ofrece duda que Maquiavelo está separan- 
o avamente, enjuiciando con sagacidad a los que han: 
id grandes italianos y a los que han sido sólo grandes de 


Este peligro dé excederse 0 de no llegar a ser gran 
Or : de la historia nacional y de convertirse en farsante 


talia, ha sido representada la. as en el gran escena- 
As plazas, los circos y los Anfiteatro. Sus O 


“aparato escénico y buena y VOZ. j A + MS, 
Bent en efecto, en ala histriones gratuitos y : 


de Nos dlddo dolió aid ella cle sl 
presentado la otra comedia de] arte, la comedia le 
lítica o de la literatura. El propio fascismo últ 


sido sino una forma del histrionismo coles : 
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El artista Mlástico, el cardenal, el mercader, el juris- 


-y de donde hubo de surgir el Renacimiento, el despedaza- 
miento de Italia por las otras potencias latinas durante la 


- político: esos son los oficios propios de los mayores ita 
lianos. El artista ha creado al ládo de este mundo real, 


jado las dos semiesferas de la Tierra que andaban giran- 


_el emperador exclamará en su lecho de muerte, con pa 


Y 


ta, el emperador: he ahí los personajes fundamentales ES 
de la Historia de Italia. Florencia, Roma, Venecia, Boi” 
lonia, Nápoles: he ahí las ciudades que han protagoni- 
zado sobre todo la historia de su cultura. César, Dante, 
Médicis, Cavour, Croce; he ahí los cinco grandes tramos 
de su historia, entre las pausas trágicas o tragiltómicas 
de la invasión germánica, la caida del imperio, la gran 
crisis del siglo XIV que conmovió por igual a toda Europa - 


crisis del barroto, y, finalmente, ese paréntesis ridículo 
de veintitantos años, del cual Italia acaba de salir. - 
El artista, el cardenal, el jurista, el comerciante, el 


otro de color o de barro: ha establecido en Roma, en Ve- 
necia, en Florencia una sucursal de la oficina celeste de. 
edificaciones de mundos nuevos. El navegante ha enca- . 


do sueltas por el aire, todo ello también en representa- 
ción de ese negocio celestial en donde se planean las obras 
públicas del orbe. El cardenal hará igualmente polític: 

celestial. El mercader le venderá el alma al diablo del 
cardenal. El comediante se disfrazará de emperador y 


labras ensayadas durante toda una vida Pi ¡Si le 
eustaga la comedia, aplaudid !”. . E 
El hijo del negociante se decidirá por la santidad pon 

ral a que e] Cielo sea clemente con los pecados que come 
los hombres de su misma estirpe. “ “Conviene . recorda 
—dice Pirenne— que Pedro Valdo, fundador en 1173 
“los “pobres de Lyon” era un mercader, y que casi 
misma fecha, San Francisco nacía en Asís en la casa ( 
otro mercader”., En 1252, cuando los frailes góticos 
vestían la cruda estameña del ascetismo, saltos sQún 
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acababa de ser acuñado en la ciudad de Dante y en. el mis-. + 

mo año en que este mismo poeta excelso producía sus | 

primeros sonetos, año de 1283, botaron los venecianos su 

primera edición de zequies, como se botaría una escua- 
dra entera capaz de dar la vuelta al mundo. | 

El pueblo italiano ha sido tensamente sometido por 

los zequies de los grandes usureros, por la mania impe- 

rialista de sus jefes políticos, por los intereses de la alta 

¿ comedia constantemente reclamada por los solicitantes cla- 

t morosos, soñadores y hambrientos, de “pan y espectácu- 

los”, por las intrigas de los eclesiásticos y por la vanidad 

de sus artistas. El emperador informa la historia anti- 

j gua de Italia. El Papa, sobre todo, la medieval: el ban- 

qero y el arquitecto, la renacentista: el' comediante y el 

“ científico, la edad moderna. Ellos son los héroes, pero 

han sido unos héroes consagrados por una multitud cons- 

tantemente presente que los ha ensalzado y que se ha - | 
dejado conducir por sus jefes políticos; por sus predica- 

dores y sus artistas. 

La Iglesia es Italia y algo más, del mismo modo que 
Europa es un más allá de Francia, y el Imperio Británi- 
co, un archipiélago desbordado desde el Atlántico por el 
mapa del Mundo. La catolicidad, cuyo centro es Roma, 
avanza sobre los continentes y conforme se aleja es cada 
“vez más un hecho político y cada vez menos una fé. Se 

pea mezcla, en el mismo Sur de la península con la supersti- 

ción; se enturbia un poco al pasar el Adriático; pisa las 

aguas de todos los océanos sin hundirse; al germanizarse 

corre el riesgo de la heterodoxia y al invadir el suelo de 

Francia se vuelve un poco mundana. En España, ilumi- 

na el arte, y con él los corazones y los ojos de los creyen- 

tes. En España el arte está puesto al servicio de Dios. 

En Italia siempre ha sido Dios un poco un modelo insus- 

tituible, al servicio del arte. E 

Es bien claro que el Papa es el héroe número uno de 

Italia y que en esa coalición de italianos esforzados en 

EN representar aquí abajo los negocio, extranjeros, es decir, 

Terrestres, del Cielo, magnates, actores, reyes, tribunos, - 

pintores y poetas, sea e] Papa el coordinador definitivo. 


i 
/ 


£. 
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A e sus Papas que son quienes se parecen más 
a los dioses. griegos, candidatos “a santos y sabios. Todo. 
Y, Papa tiene como Aquiles Ratti algo de empleado público 

- de la gran biblioteca de lla Sabiduría. Por lo menos es a 
el que tiene las llaves, San Pedro terrenal, de ese depar-. dns 

tamento divino en donde están los libros más inspirados 
y veraces de; mundo. En este sentido, Roma es de todas 
Enlas ciudades de la tierra la que está, más cerca del cielo - 
y por eso peregrinar hacia Roma es iniciar una cuidadosa 
ascensión, alistarse en un turismo audaz, un turismo que 
pretende subir más allá de Las nubes por eaciraa del. 
Tiempo. 


z 


oe el or e] navegante, del fraile, todos dnd 
sido primordialmente, esencialmente, en Italia, pela 


una épica heroica italianizante y de mismo modo h 
sido ciudadanos tanto como poetas todos.Jos grandes 
tores italianos. El Werter: mediterráneo, Jacobo 
: creado por Ugo Fóscolo “no es arrastrado al suic 
$ —dice ¡Vossler—: en un or Maio dencia o por . gen $ 


[amor patrio “y de su frenética ansia de libertad”. 
8 Ha, habido una erótica política y una filosofía. 
tica y, con Galileo; una ciencia política. Vico y Ma 
velo significan la historia política y la filosofía de 
- toria política. Miguel Angel ha realizado una plástic 
sd política. Na CI, 
«El héfiticismo crónico de las geniales gesticul ci ne 
Y fito le da un sabor perenne de romanticismo a e 

historia y por esa razón cuando llegó de verdad e 
- manticismo a invadir O Italia no tuvo En 


, 
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Todos sus “grandes Hotibres han dclicagi) un pocod como 
el Tasso, han representado su. delirio, han testimoniado be 
en el arte, en la filosofía o en la ciencia su delirio. : 8 
Románticos son los ángeles caligráficos de Rafael 
los acuerdos solemnes de los Concilios, la cárcel de Silvio: 7 
Pellico y el destierro del Dante, el desafuero cósmico de xa 
los volcanes que han influido sobre la Geografía, y las 
aventuras estruendosas, que también la modificaron, de 
Marco Polo y de Colón, la agudeza perceptiva de Galileo, 
el hombre que sintió primero que viajamos en una nave 
ss y de Marconi que oyó el latido dentro del 
e, y las hermosas dramatizaciones de los episodios de 

la Biblia. 


Ya 


No se han Poniendo los italianos. com un decorado 
, HE menos amplio que el Cielo o el Océano para“su ademanes 
hasta que por fin, humildemente, Pirandello encontró 
que la conciencia humana podía ser el misterioso escena-. 


a pero sin embargo casi nunca se ha contentado 
el lote que le cedió la geografía. Casi todos los gran- 


) por la tierra italiana, y muchos, como la realización 
feliz de todas las ensayadas de un Imperio total, han e 

ido a Roma como centro. O imperio o fraccionamien- Ae | 
Mirccos del propio país en pequeños reinos o repú- 


seguido por el fracaso. Gocihe, Nictseñas MELO 
ron, Tomas Mann, he ahí algunos entre los muchos 
tres enamorados de Italia. Para el autor de “Auro- 
no ha sido sino un imposible sanatorio: era más 
rte su desvarío que la belleza de los lugares que se. E 


, q 
pe como húmedos paños tibios a los ' doloridos ojos. A 


MS cuslquier ES puede a menos decir: Italia es nuestr: 


de algún modo,-a la muerte en Italia., Pará Huxley no 
ha sido mucho más que el campo santo: en que duerme su 


se considerar por estos extranjeros lejanos, han ido ellos ' 


; aciol en nda seguía do su larga carrera de 


ma. Por su parte, todo gran italiano ha sentido dent 


- de totalidad. Imperial es el gesto de San Tomas, 


Lor 


Y Pedia su Alanto amor más que la Latinidad luminosa 
podía entregar a aquel espíritu devorado por las SOM 


bras. Shelley, Mann, Keats, sólo han alcanzado a ver, 


joven Arquímides.' La tristeza de Heine ha cruzado si- 
lenciosa por entre espadas de luz, invulnerable. Para 
poseer a Italia en el recuerdo, que es cuanto los dioses 
le podían conceder, Milton ha tenido que cegar'. 
Pero si los secretos de Italia han desistido de dejar- /- 


en cierto modo en la caravana de la “Comedia del arte” 
hacia los países fríos, dejando en ellos su expresiva son-= 
risa, su método y su capacidad de improvisación. Que a 
esta embajada literaria ha sido provechosa quedó paten- 
tizado en las influencias que en Shakespeare, Webster pe 
Ben Jonson tuvo el teatro italiano. y 5 


“Necesito aprender a vivir”, musitaba Goctha traspo- 
niendo la frontera latina. Intentó, hacer su aprendizaje 
desde los treinta y siete a los treinté y nueve años, ins- 
tante decisivo en la vida de cualquier hombre. El ba- 
TTOCO, CA A el carnaval de febrero en Roma le ii » 


erudito, además, sin abrirse por entero a las voces de la 


LS 


call e. Se volvió a su tierra, suspenso, pensativo, Como 


en el bolsillo. les, Velázquez, Stendhal, sí AS 
tornado de Italia con:las manos llenas. El clima de la 
península y de sus islas no sclamente ha pactado con 
pobres sino también con sus amigos próximos. Co 
Montequieu, e] duque de Rivas, y José Enrique Ro 


Nunca HéMos dejado del todo de ser colonias de Ro 


de si esta gran ansia de unificación, de absorción, de do 
minio imperial, de armonización enciclopédica del sabe 
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E ndcto del saleÑ filosófico. y eolégicol o César, an 
- te y Miguel Angel son imperialistas, manifiestan su aspi- 
ración de universalidad. No han creado los italianos tal. 
vez grandes sistemas. filosóficos pero diríamos que han 
- creado grandes sistemas artísticos, políticos y jurídicos. 
- Lo que Colón ha sido para la Geografía y Galileo para. ' 
la Física han querido ser Vico para la Historia y Buona- | : 

E rroti: para la plástica. Vinci es una ambición de Enciclope- 
- dismo y la Opera misma es una suma artística intentada 
realizar con osadía... 


hen El sueño de un estado universal ha E en el. 
alma romana con una realidad de estados pequeños, de 
- ¿ciudades- estados, de taifas, “Dante representa —dice 
M eber— el ensayo o urea casi sobrehumano de cubas 


o, roto el dristal esférico del imperio, pg sido la. ÓN 
re ve: ampolla de vidrio que contenía a la urbe. El es- 0 
| de es la costra de la ciudad, su muralla juridica, su 


da ester ados. ias ha habido en Italia y 'Dáme: 
( OS de desterrado perpetuo es el santo paro 


4 Aidrea Mantegrea ha mezclado el pata y o 
etría, Aníbal Caracci ha hecho una pintura teatral 


SS 


cine ha abusado del circo, de la historia y de la lite 
El teatro parece a veces carnaval; la escultura, 
a; la crónica, acta notarial; las farsas del circo, 8) 
ismo trascendental. ! a E 
je : A ; qUe 

Tito Livio, Tácito, Plutarco parecen abogados; los ¿ 


. 


nin listas e e y los sde PU aan 


o 


« 


A 


ha tratado de petr ificar el tiempo, de eternizar un ins- 
: tante A A eS se ha encabritado en Le 


.ejemplar y su desenvolvimento histórico se confunde con ; 


- muelles, los teatros, las universidades, los templos, las Di- 


Galileo, Donatello que ha vuelto a mezclar la luz 
O Detener el tiempo es lo que ha tratado tambi 


“arco “triunfal Sh isobre lodo: un tes- 
timonio. Un palacio no es más que un templo profano 
al héroe, al hombre del renacimiento... ? 
Han andado un poco confundidas en Italia las ASS > 
y las variadas manifestaciones del espíritu entre sí. Pero 
es dificil hallar en otro país del mundo uña colección de. 
obras de arte tan excelsa. Aunque no haya producido un. 
Velázquez, un Goya o un Greco la suma de la pintura ita=. 
liana arroja la cifra total más alta. Su arquitectura es 


el de la propia nación. El anfiteatro ha sérvido para que pe k 
no se desborde la plebe y el foro para discutir la forma. 
del estado. La calzada romana, ha servido de articula- 
ciones entre la urbe central y el imperio. El acueducto - A 
ha sido un afluente de piedra y el puente, un desafío ci- E 


ee 


vil a la naturaleza. El palacio, la ópera, el mercado, los a 


E 
E latas 
A 


Dlofedas han sido od “con un genio utilitario, uni- 
ficador y espiritual. ] Lo 

Su arquitectura ha sido una gran tarea conjunta. de 
los ingenieros, de los políticos y de los artistas. El arte 


artistas como Tiziano, e] decano de la pintura, Mig ue 7 
Angel que ha visto a la humanidad con los anteojos 


de | 


crónica, y la historia. La epistola y el memorial, la le 


Ñ 


toria y la sátira. ' 


lírica. Se podría escribir da SIDO de Halia en un 


"soneto. pd 
y y al AN » ¿ E A ra 
, AA ¡SAE AMEN o Sinbe 


- Caracas, 1944 y 


| Encayor Sobre" la | 
0 Holandesa Moderna 


9 : por J. GRESHOFF —' X 


/ a $ 


y 
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Agradecemos al autor, distinguido in- 

telectual neerlandés, el envío de este inte- 

ds , resante trabajo que contribuirá a la divul- 
gación, entre nosotros, de. los valores 

literarios de. Holanda en los «últimos 


tiempos. 


Í 


ho participaron directamente en el conflicfo. No 
hay duda de que Holanda siguió apasionadamente el des-' 
arrollo de los acontecimientos dramáticos de aquelios 
dias. Surgió un antagonismo entre las masas y los in- 


por un lado, y por el otro, un grupo formado en su e 
co parte por on AneS: de E ado ¿Por 


ser, de manera' que las experiencias a que nos referi- 


desa no arroja, generalmente, luz obre. los aconteci-. 
mientos contemporáneos. | Las E 


Antes de la Primera Guerra Mundial, el desarrollo 
! electual de nuestro país no estuvo e A 


1 curso paralelo y esa tendencia no quedó interrumpida 
O de en 1914. Pode 105 calificar de A tal 


- a guerra de 1914-1918 no provocó cambios esen- 
- ciales en la constitución intelectual de los países que 


telectuales que simpatizaban con la causa de los aliados, 


as personas no. Fueron conmovidas en la intirfidad « der 
os sólo tuvieron una expresión esporádica y. superfi- :% 
cial en lá literatura de la época. La nueva poesía no O 


aradó de los acaecimientos,. sino que más bien seguía in 


EE. 
ha, 
A 
la 
e 


S. Us hhe “que ser considerada. como un 
: Eactol normal. en lá evolución de cualquier país. Lo que 
> importa verdaderamente es sólo hasta qué punto y de 
Mué manera esas influencias extranjeras son asimiladas. 
Y si, de esta forma, seguimos la linea suave y-ondu- 
lante a lo largo de la cual se mueve nuestra literatura 
desde 1875, aproximadamente, en adelante, descubrimos Mid 
que esa línea, durante el período de 1914 a 1918, no traza 
zigzagueos violentos ni avanza a un ritmo rápido. 4 
Desde 1875 hasta 1940 se hacen sentir numerosos 
movimientos, teorías y grupos. Muchos periódicos na- 
cieron y murieron o se hicieron anacrónicos. Durante 
[periodos de tiempo más o menos cortos, distintos lemas 

de acción gozaban de la mayor popularidad. La moda 
= demostró ejercer una tiranía, tan caprichosa en la lite 
y ratura como en el arte de vestir. Y, sin embargo, si exa- : 


Ss 


fuertemente ON llegamos a la convicción de 4 
quejtodo el espacio de medio siglo será considerado más. 
tarde éomo una totalidad orgánica. Y no debe descar- 
tarse la posibildad de dos los futuros historiador es dell 


misma e ioisiida romántica, única, innesables ES 
a dominante. Esto no debe sorprendernos, ya que, di 


> Vida era, uccablo: El carácter nacional Holandés 
transición del siglo XIX al XX, esto es, el pueblo y el tiem 
po, hacian imposible otra alternativa, ya que e] in 
> dualismo tiene siempre un aspecto romántico, mier 
que todo estilo clásico de vida e imaginación pres 
p una FU y una comunidad cerrada. Los Hola 


, tinuarán Siéfticlo por largo tiempo. 

b: Toda literatura constituye una continuidad qu 

E. ye. Sin embairgo, es verdad que, de vez en aaa 
E fluir de la literatura es An temporalmente; 


Ñ | 


127 


circunstancias imprevistas, y llevado hacia un nuevo 
cauce. Pero esto no sucedió en los Paises Bajos con la 
Primera Guerra Mundial. Con el tiempo, el nuevo mo- 
vimiento. socialista, que se desarrolla entre 1870 y 1900, 
ejercería una influencia más honda y más amplia en la li- 
teratura holandesa que todos los horrores de 1914 a 1918. 

Voy aún más allá y me pregunto si habrá guerra al- 
guna que pueda tener una influencia fundamental sobre 
la vida intelectual. Desde luego, no quiero referirme 
con esto al fenómeno de que cierto número de escritores 
dediquen su atención a temiías de guerra con el fin de sa- 
tisfacer un ¡interés puramente pasajero de parte del pú- 
blico, qúe desea siempre saber sobre las cosas del mo- 
mento. Hablo de un influencia genuina, y deseo indicar, 
por lo tanto, un cambio permanente en la naturaleza y 
la apariencia de la vida intelectual. ¿Es que la Primera 
Guerra Mundial produjo una obra 'm%estra, no un libro 
sin forma, aunque trágico y hondamente vivido como El 
Fuego; sino una obra maestra en el sentido más alto y 
completo de la palabra? 


La guerra, la miseria, y los horrores nos alejan de 
las fuentes de la vida. No dejan tiempo para reflexionar 
y deliberar. Sus demandas son tan urgentes y nos obli- 
'gan tanto que no nos dejan energías para nada más. Dos 
fuerzas estimulan la creatividad poética, la angustia y la 
esperanza: la angustia antes de la guerra, y la esperan- 
za Mo 


Lo curioso es que la inquietud, que es un impulso 
poético tan fuerte, casi no logró expresarse en 1914 por- 
que la guerra sobrevino de una manera inesperada. 

Por otra parte, se profetizaba que después de 1918, 
la esperanza se haría sentir como una fuerza inspirado- 

ra. La alegría causada por la reconquista de la libertad, 
¡el deseo de un nuevo y mejor porvenir, ejercerán una 

“(inflúencia mucho más fuerte sobre el hombre y su im- 
pulso creador que él recuerdo de los sufrimientos expez. 
'rimentados. 


» 
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El pasado es la fuente de los materiales y los ejem- 


plos para los moralistas e historiadores. El futuro, to- 
do lo que no se ha realizado todavía, es el dominio carac- 
terístico de los poetas. Se olvida con frecuencia el hecho 
de que la realidad y la poesía, los acontecimientos y los 
poemas, pertenecen a dos mundos que tienen sólo leves 
puntos de contacto entre sí y por lo tanto es raro que se 
afecten recipocramente. Y si se trata de fijar la propor- 
ción de influencias, más bien es la poesía la que influye 
en el mundo que el mundo en la poesía. 


La realidad fué muy diferente a lo que se esperaba. 
Antes de 1914, en Holanda no existia el temor, y después 
de 1918, no se alimentaron esperanzas. En medio del es- 
truendo de la guerra, los escritores terminaron las obras 
que habian comenzado antes del conflicto. No hubo en 
nuestro país literatura de guerra ni tampoco hubo retro- 
ceso o renovación total. Se escribieron algunos poemas 
de la guerra sin importancia alguna y con muy poca re- 
lación entre sí, y surgió, como una rareza, la novela de 
J..K. van Eerbeck sobre la movilización. La única poe- 
sia, de la guerra de alguna importancia fué la escrita por 
una persona misteriosa, A. H. Feijs, de cuya existencia 
nada se sabe y cuya obra se conoce sólo por las citas que 
hace en un artículo Albert Verweij., Después de ver un 
pequeño volumen, que nunca fué puesto a la venta, nada 
más volvimos a saber sobre este extraño fenómeno de 
nuestra literatura. . : 


Durante la guerra, H. Marsman publicó sus primeros 
poemas, y poco después, surgió un grupo de autores jó- 
venes, relacionado primero con la revista mensual Het 
Getij y después con De Vrije Blanden. 


Tres grandes poetas se destacaron de este grupo tur- 
bulento: H. Marsman (1899-1943), J. Slauerhoff (1898- 
1936), y Hendrik de Vries (1896- ). Si se desea to- 
mar en cuenta las directrices literarias de estos autores, 
puede señalarse en el joven Marsman la influencia del 
expresionismo alemán, y en Slauerhoff la influencia de 
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Tristan Corbiére, pero ambos asimilaron rápidamente 
esas influencias, integrándolas en sus vidas de fuerte sa- 
bor ind:vidual. 

En vista del hecho de que existen tan pocos obstácu- 
los en la vida literaria de Holanda, los talentos jóvenes 
pueden florecer rápida y completamente. Esto, desde 
Juego, surte un efecto perjudicial en aquellos cuyas dotes 
son menores, quienes se ven obligados a concentrar sus 
esfuerzos con el fin de crear la mayor producción posi- 
ble. Pero a las naturalezas fuertes no les hace daño la 
libertad. 


Esta trilogía de autores jóvenes, fué acogida con en- 
tusiasmo, y pronto ganó el reconocimiento que merecía, 
dominando la vida literaria de Holanda desde 1920 a 1930. 

Sin embargo, no tardaron en aparecer la reacción y 
el retroceso, cosas que son cualidad de la vida. - Y en se- 
ñal de protesta contra los satélites e imitadores de De 
Vrije Bladen, se fundó la revista mensual Forum. 

Después de la tensión emocional y extática de Mars- 
man, el romanticismo fogoso de Slauerhoff, y e] barro- 
quismo alucinado de Hendrik de Vries, (bizarra combi- 
nación de los estilos góticos y manuelino), Forum buscó 
descanso en un humanismo sencillo y cálido. Después 
del predominio de “la palabra que cantando se aparta 
de su significado”, (para usar una definición bella-y pre- 
cisa del poeta M. Nijhoff), ej nuevo grupo propugnó la 
expresión directa de persona a persona. Menno Ter 
Braak se llamaba a sí mismo “un luchador por la pala- 
bra común”. Y-“el pueblo glorificó la poesía de lo pro- 
saico. Yo soy en parte responsable de esta reacción, 
pero no siempre se camprendió mis intenciones y las de 
mis seguidores. j 


La oposición de Forum no estaba dirigida contra un 
Marsman, un Slauerhoff y un de Vries que, de paso, eran 
colaboradores de la publicación, sino contra la degene- 
ración de lo que ellos representaban y defendían. Ade- 
más defendimos al lado de la “gran poesía” —la poesía 
de la revelación— los derechos de la “poesía menor”, la 


' 
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poesía de la confesión. Esta antítesis entre lo celeste y 
lo terreno fué ingeniosamente planteada por A. Vest- 
dijk, nacido en 1898, poeta, novelista, ensayista, y el au- 
tor más importante de la generación nueva, quien, según 
las últimas noticias que tenemos de él, todavía vive. 
Además de él, Menno Ter Braak (1902-1940) y E. du Pe- 
rron (1900-1940) eran los líderes de este grupo. 


Después de Forum, que duró cuatro años, me dí cuen- 
ta de que habiamos librado una lucha contra quimeras. 
La poesía no es ni grande ni “menor”, ni celeste ni terre- 
na, sino un mundo completamente separado en 'el que 
tanto nuestra física como nuestra metafísica han perdido 
su validez. 


e 


Resultado de la batalla de Forum en defensa de la 
sobriedad,«del genio crítico y de un estilo prosaico, como 
antídoto contra una sublimidad falsa, surgió una poesía 
decadente (que fué llamada “poesía de coctel”, por An- 
thonie Donker), poesía repugnante por su vulgaridad y 
su jovialidad. 


Y una vez más pudimos observar un cambio com- 
pleto. 


Los autores más jóvenes, que ocuparon la vanguar- 


dia después de Forum, negaron todas las leyes racionales ' 


con el espiritu absoluto de la juventud y-exaltaron la ins- 
piración como la fuente y el objeto de toda expresión 
artística. Se pusieron de moda las palabras críptico, 
mediumnístico, sonambúlico, y antirracionalista y fueron 
aplicadas excesivamente en toda consideración teórica. 
En esto se manifiesta la triple influencia consciente e in- 
consciente de Bergson, de Freud y del surrealismo. 


Dos poetas de importancia, G. Achterberg (nacido en 


1905) y Ed. Hoornik (nacido en 1910) escribieron una' 


poesía en la que lo inexpresado y lo inexpiresable son el 
factor más importante. El significado ya no reside en 
la palabra, sino detrás de la palabra. Es una poesía de 


conjuros fanáticos y mágicas fórmulas. 
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Finalmente, surge la pregunta: ¿Existe una rela- 
ción o por lo menos una conexión entre estas tres gene- 
raciones, entre un Marsman, un du Perron y un Achter- 
berg? Creo descubrirla en la atmósfera en que vivieron 
estas generaciones sucesivas de autores yy en que se ori- 
ginaron sus obras. 


Se trataba de una atmósfera saturada de inquietud. 
La guerra de 1939 no llegó inesperadamente. Todo el 
periodo entre 1918 y 1938 —veinte largos años— está do- 
minado y se caracteriza por el recelo de lo inevitable. 
Y toda la expresión literaria se cristaliza alrededor de 
este tema. 


Una afirmación tan ¡rotunda de la vida como el “vi- 
talismo” puede hallar su: causa sólo en el deseo de con- 
quistar la muerte. El entusiasmo igualmente rotundo 
por lo terreno y las minucias de la vida diaria es sólo un 
medio de escapar o la obsesión de la muerte. El surrea- 
lismo trata de deducir de la negación de la realidad el 
derecho a negar la muerte. 


Vinculada inseparablemente a la aprensión está la 
huida. La manía deambulatoria de Slauerhoff, la agre- 
sividad de du Perron, el sonambulismo de Achterberg, 
son formas de huida. No conozco período de literatura 
cuya fuerza prepulsora interior se haya manifestado tan 
claramente. Tenemos aquí la literatura de la “ansiedad 
básica”, definida por el doctor Karen Horney, uno de los 
neu-freudianos, como sigue: “Ansiedad básica: un sen- 
timiento de estar solo e inerme en medio de un mundo 
hostil”. Solos e inermes en un mundo hostil; así se 
s"ntieron los escritores entre /1918 y 1938, y ciertamente 
que no les faltaban motivos. 


Este periodo fué, “por lo tanto, uno de vida intensa y 
de riqueza poética excepcional, ya que la angustia es y 
continúa siendo la más poderosa fuerza impulsiva. Ese 
sentimento llevó a los autores jóvenes al borde de] abis- 


mo y de la destruéción, pero estimuló su poder creador 
hasta el máximo. 
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ESO podido er Aforuación Adecuada sobre 
la poesía y la prosa escritas durante la ocupación, esto 
es, después de mayo de 1940. Mas todo lo que he podido 
conseguir sobre esa literatura no me da la impresión de 
un cambio esencial en espiritu y forma. El periódico de 

/ Curazao De Stoep ha publicado una recopilación de poe- 
mas holandeses de los años de 1940, 1941 y 1942, y esta. 
recopilación indica claramente que no ha habido cambios 
abruptos. La vida continúa. 53 

Una renovación será posible cuando, en el futuro, el . 
desasociego sea desplazado por la esperanza, cuando, 

“ después del vuelo hacia la noche, gocemos la PERS E 
del vuelo en dirección al día. 


1 
l 
> 


New York, 1944. 


CRITICA Y FOLKLORE 


Lo Popular y lo Folklórico en la Obra 
de Héctor Guillermo Villalobos 


por FRANCISCO TAMAYO 


poesía popular, poesía folklórica. En el caso más 


C onviene discriminar el valor de dos conceptos: 
correcto ambas cosas se confunden, es decir, cuando 


“los adjetivos popular y folklórica se refieren a esa for- 
ma de la poesía anónima, tradicional, colectiva, empiri- 


A . 
ca, popular, Pero como se les suele dar otra interpre- 
tación parecida, es menester hacer distinción entre am- 
bas formas. Bajo esta nueva acepción, poesía popular 


sería aquella escrita para el pueblo y por los poetas cultos : 


animados de ideas generosas de redención. Yo prefe- 
riría llamarla poesia populófila. Y poesía folklórica 
sería también una de origen culto donde se utilizan *ele- 
mentos —motivos, imágenes, métrica— folklóricos más 
o menos estilizados; a ésta la llamaría poesía folklori- 
zante. 

En el caso de Héctor Guillermo Villalobos y sus poe- 
mas de “JAGUEY” encontramos qué el poeta ha venido 
escribiendo poesía popular del segundo concepto arriba 
expresado, mas, en “JAGUEY” y otros libros. anteriores, 
se nota una marcada tendencia a introducir en sus ver- 
sos elementos folklóricos en correspondencia con la ter- 
cera definición. 4 

Ahora, ¿qué valor tienen lo popular y lo folklórico 
en la poesía de Villalobos? Vamos por partes. 

Lo popular. Habla al sentimiento más noble del pue- 
blo, sin oportunismo, sin halagos sensibleros. ¿Es la pa- 


labra del hombre para el hombre; del tono comprensivo 


y cordiál; del acento edificante que tiende a elevar la 


condición espiritual y el nivel social. Es la voz que apor- 


134 


B 


ta ayuda y aliento a aquellos que han hambre y sed de 
justicia. En la poesía de Héctor Guillermo dualizan el 
más fino arranque de lírica ternura con la vibración gra- 
ve señaladora del mal y la miseria. En élla están su re- 
cia potencia humana y su convicción intima de esteta y 
moralista conjugadas en todas las formas del anhelo de 
servir al pueblo. 

Lo folklórico. Bajo este título hay que atender va- 
rios factores: la métrica o molde poético y los elemen- 
tos folklóricos. La métrica usada por el poeta es la del 
romance clásico español. Este ha sido su error, pues si 
bien es cierto que en el folklore venezolano se suelen en- 
contrar fragmentados, dispersos y confundidos, algunós 
ejemplares de aquel género poético, no es el romance una 
expresión viva del alma popular venezolana. El roman- 
ce subsiste entre «nosotros como un quiste, sin sentido 
propio, como lastre nada más. Su desintegración nos 
habla de descomposición y su permanencia secular bajo 
la forma de fragmentos es índice de no asimilación. Has- 
ta ahora no conozco un romance popular criollo que 
reuna la condiciones del fenómeno folklórico tal. como 
las he enunciado al comienzo de estas lineas. El repu- 
dio del romance por el pueblo venezolano podría expli- 
carse teniendo en cuenta el espiritu aristocrático de los 
héroes cantados en él, y recordando que la gran masa de 
inmigrantes españoles establecida en Venezuela estaba 
formada por pecheros y segundones. Además conviene 
aducir la circunstancia de ese sentido liberal e iconoclas- 
ta en cierto modo, comunicado a sus ¿22109 por la anchu- 
rosa virginidad de América. | 

El único romance español que conserva función vi- 
tal no sólo en Venezuela sino desde México a la Argen- 
tina, es aquel glosado por mi en la “REVISTA NACIONAL 


DE CULTURA” que dice así: 


Echeme ese toro afuera 
0 Hijo de la vaca mora 

Para yo sacarle un lance 

Delante de esta señora. 
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Sí ese toro me matare 
No me entierren en sagrado 
etc., etc., etc. 


Y su supervivencia se explica por la dinámica misma 
de su esencia, desarrollada dentro de la acción del pas- 
toreo. ¡Lo heroico y lo épico del país encuentra expre- 
sión en otra forma poética tradicional, el corrido, que si 
bien no tiene el señorío del romarice, le gana en cambio 
por su vivacidad, por su ritmo acelerado y por la desnu- 
dez pudorosa de su escueto lenguaje. 

El ropaje suntuoso en el verso así como/la vestimen- 
ta de etiqueta del hombre, parece como si hiriera el or- 
gullo franciscano de la pobreza popular venezolana. De 
ahí que rechace todo aquello que no sea substancia pura, 
pues la dura y a veces cruel realidad de su existencia le 
ha hecho concebir una filosofía estoica y austera. 

Es curioso que la mayoría de los poetas cultos —digo 
cultos por oposición a anónimos y empiricos— escojen 
el romance como vehículo para acercarse al pueblo, sin 
percatarse que durante cuatro siglos apenas si un roman- 
ce ha logrado llegar al alma popular del país. Esta cir- 
cunstancia nos explicaría el vano intento de aquéllos, y, 
por otra parte, pondría de manifiesto que para llegar al 
espiritu de nuestro pueblo'a través del verso habría que 
expresarse en un lenguaje poético de vitales arraigos 
folklóricos, ta] como la narrativa “décima”, el “corrio 
heroico”, la sentimental “fulía”, la “canta” erótica, 
etc., etc. e 

Elementos folklóricos. Llamo así los motivos emo- 
cionales escogidos acertadamente por Villalobos para per- 
geñar sus poemas. Retrotrayéndose a los días de su in- 
fancia, se sitúa en el preciso campo del folklore y por 
allí discurre su añoranza como inmersa en luz de albora- 
da. El rústico paisaje guayanés, el cielo estupendamen- 
te diáfano del trópico, la faena de los pescadores, el río 
anchuroso y paternal, las correrías jubilosas de la mu- 
Chachada, la antigua calleja donde los vecinos ofician 
su consuetudinaria rutina, el comadreo pueblerino de las 
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celosias, el urbano paseo de la ribera endomingado de 
mujeres. Todas las querencias criollas, todo lo castizo 
del solar nativo. Vida de intenso amar la materia de- 
lirante, la esencia misma del mundo circunscripta a las 
cuatro tapias familiares 


Esta poesía no es un fenómeno folklórico; es, sí, una 
estilización, una imagen de aquél; una interpretación, si 
se quiere, por cierto muy subjetiva. El hecho folklórico 
es la cosa añorada, cuyó recuerdo tamizado por el tem- 
peramento y la sensibilidad del poeta inspira la crea- 
ción de sus versos. 


wa 


El artista que quiera poner su expresión estética al ser- 
vicio del pueblo deberá modelarla de tal modo que éste 
la sienta y la comprenda, pues nada se ganaría si aqué- 
lla se quedara en manos de los círculos literarios y delos 


.declamadores de salón. Para lograr tal grado de supe- 


ración es menester percibir muy en lo íntimo la emoción 
jubilosa o trágica del hombre sencillo y emotivo que es 
la cifra elemental de nuestra sociedad; deberá conocer su 
idiosincracia, sus problemas económico-sociales, la tra- 
yectoria de su desenvolvimiento cultural, biológico, étni- 
co; el cuadro telúrico ambiente. En una palabra, se re- 
quiere honradez con el pueblo, con el “verso y consigo 
mismo. 


Consideradas estas dimensiones, cabe - esperar de 
Héctor Guillermo Villalobos la más lograda poesía popu- 
lar, pues se advierte a través de toda su obra literaria 
que él ha venido superando todos esos estratos por me- 
dio de un proceso de depuración y trabajo vehementes. 
Lo confirman estos poemas de “JAGUEY”, fluidos, sin- 
ceros, concebidos con el acento comedido de las vieja 
casonas provincianas. 


e F. T> 
Buenos Aires, 1944. 
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MOVIMIENTO INTELECTUAL DE LA PROVINCIA 


Evolución Actual del Panorama 
Literario Larense 


por AMADOR CAMEJO OCTAVIO 


in duda alguna, el Estado Lara presenta en la actua- 
Sisa un resurgimiento cultural, después de haber su- 
frido un letargo más o menos prolongado, por culpa 
de los mismos intelectuales, ya que la poca preocupación 
de éstos en difundir la cultura, trajo como consecuencia 
lógica, esa indiferencia hacia las cosas espirituales. Con 
sobrada razón la pluma de don Cecilio Zubillaga Perera, 
expuso, que Barquisimeto, a pesar de su grandeza mate- 
rial, no dejaba de ser pueblo fenicio, donde el comercio 
lo abarcaba todo... 

Con paso firme y talento bien canalizado, varios jó- 
venes larenses, mediante una lucida trayectoria literaria, 
han colocado a nuestra región en puesto de avanzada, en 
lo que a prosa y a verso se refiere. En todos los matices 
y en todos los estilos, se vislumbran en nuestra juventud 
manifestaciones de arte puro. De ahí que no pretenda- 
mos vaciar en estas líneas rápidas un análisis completo 
del panorama literario larense; sino presentar a rasgos 
la obra yy la personalidad de quienes en estos últimos 
tiempos se perfilan con caracteres propios en las letras 
regionales. Ya exteriorizada nuestra intención, sin ín- 
fulas de críticos, pasemos a enumerar los nombres de 
nuestros más destacados representativos de la intelectua- 
lidad vernácula. 

I 


P.O'ENTPA'S 


NAPOLEON ANZOLA.—En verso perfecto. primo-_ 
rosamente burilado, Anzola nos deja ver el poeta de sen- 
tir romántico y estilo clásico, que traduce en la música 
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de sus rimas, dentro de un ambiente nativista cien por 
cien, la dolorosa realidad de la vida, con su ropaje de 
tristeza y sus tragedias ignoradas. Su libro “Vendimia”, 
que fué acogido favorablemente por la crítica nacional, 
es una colección de exquisitos poemas, sonetos en su ma- 
yoría, que despiertan, una profunda emótividad en el es- 
píritu de quien los lee. Diríase que este joven aeda ba 
vivido su inspiración en las corrientes literarias de An- 
drés Mata y Garcés Alamo. En sus estrofas melódicas 
se nota un exacto dominio de la preceptiva poética. Oi- 
gámosle en una estancia del poema “Luz y Emoción”, que 
forma parte de su libro “Diafanidades”, próximo a pu- 
blicarse: 


“Ni siquiera el rumor de ecos perdidos 
en la paz infinita del ramaje; 
sólo el beso de plumas en los nidos, 

a veces importuna con sus ruidos 

el silencio emotivo del paisaje” . 


ELISIO JIMENEZ SIERRA.—El evidencia la forma- 
ción de un gran poeta. Su alma sentimental y su deli- 
cado temperamento artístico se manifiestan a través de 
sus poemas. Su libro “Archipiélago Dolieríte”, que vió 
la luz bajo los auspicios de la Asociación Cultural “Mos- 
quera Suárez”, ha conquistado unánime aceptación en los 
circulos intelectuales del país. En breve publicará su 
segundo libro “Sonatas y Cantatas”. Algunos poemas de 
este último han visto la luz, obteniendo éllos igual 
o mayor éxito que los acopiados en “Archipiélago Dolien- 
te”. Y es que Jiménez Sierra en todos sus poemas se sen- 
sibiliza con el ambiente romántico, silencioso y triste de 
su pueblo anhelante. En sus cantos se deja sentir la in- 
fluencia del argentino Héctor Pedro Blomberg. En “El 
Requinto de Cándido Pérez”, uno de sus últimos poemas, 
dice: 


/ 
/ 
/ 
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“A veces, en el fondo del recuerdo, 
oigo llorar la voz de tu requinto 
como en aquellas noches estrelladas 
del villorio nativo: . 


ANTONIO CASTELLANOS .—+Es el poeta revolucio- 
nario por excelencia. Sus poesías llevan siempre un mar- 
cado tinte de predcupación social. Se destaca su poema 
“Bolívar Debió Tener un Hijo”. Su obra poética no es 
muy vasta, pero aún asi podemos valorar su claro talen- 
to y su feliz imaginación. De su poema “Grito en las 
Calles” son los siguientes Versos: 


“En la palabra amarga de los comadrejeros, 

en la súplica humillante de sus barrios sin jazmines, 
en la honda verdad de la loca Prudencia. 

En todo lo que canta y en todo lo que llora! 

Y en el recuerdo de la madre que murió un día | 
dejando en la casa un dulce viaje de lágrimas!” 


CESAR LIZARDO.—Este joven poeta de espiritu lla- 
nero, muestra en sus poemas el verdor y la amplitud de 
la sabana sin fin. Ha glosado diferentes coplas, tanto 
¡larenses como llaneras. Entre sus glosas resalta espe- 
cialmente “La Canta que Sabe a Tierra”, donde con gran 
espontaneidad y taleñto, glosa esta popular canta larense: 


“Yo no soy de por aquí, 

yo soy de Barquisimeto, 

naide se meta conmigo, 

; que yo con naide me meto”. 

Lizardo tiene en preparación un libro que titulará “Ca- 

ney”, en el que podremos deleitarnos leyendo coplas y 
cantas de hondo sabor venezolanista. 
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GAR ] PELAYO ue Tarda 
ventud ha- transcurrido en los llanos de Porucul y en: 
la capital de la República. Sus primicias literarias es 
tán coleccionadas en un opúsculo de ocho glosas llan: 
ras, tan hondamente sentidas y bellamente expresadas 
que tienen mucho de la dulce espontaneidad de Alber 
Arvelo Torrealba, cuando éste vacía en sus “Cantas” to 
- do el infinito dolor y toda la infinita alegría de sus pam 
pas nativas. Ugarte publicó recientemente su segund« 
libro “Poemas”, en el que se nos revela como poeta mo 


dernista:* 
“La noche luce estrellas nuevas 
4: y mi alma se desborda de luz. 
4 OO 010 10 OE NDS E 0 0 0078 E AAA 
/ mis ojos y el cielo 
parece que tuvieran primavera” 
22 LULA MELENDEZ.—Desde temprana edad ' es 


gentil. muchacha demostró poseer un temperamento 
_ quisitamente delicado y emotivo. En sus'poemas palpi- 
ta una marcada influencia de la poetisa de América 
Juana de Ibarbourou. En estos precisos momentos LA 
dirige a “Cultura Femenina”, revista que élla fundó: 
; ES con lujo de aptitudes y talento, Sus producci 
> des "poéticas serán coleccionadas en un volumen que 
rá la luz muy pronto. En su “Poema Sin Nombre” NOS 
DE hace sentir la verdadera belleza del artista sensitivo: 


o AS 


á 
“Como se lleva un secreto... 
Como se lleva un recuerdo E es. sublime. y Me es 
: gr E 


Ñ 


HERNANN GARMENDIA.—En su poesía, Garmen- 
dia es la encarnación del poeta nuevo, sembrado de in- 
quietudes y agitado de preocupaciones. Esencialmente 
surrealista, él crea figuras y términos completamente ori- 
ginales y altamente poéticos. Su libro en preparación 
“Lampadarios Imprudentes”, motivará una verdadera 
sensación en el mundo de las letras. En su poema “Cró- 
nica Sentimental Ante la Muerte de una Abeja”, expresa: 


> 
“Pobre abeja! 
Murió mientras hacía un vuelo de reconocimiento 
por el jardín! 
Y las rosas, 
las luminosas rosas, 
¿ las evidentes rosas de mayo, 
doblaron por su muerte 
como las campanas” . 


Este poema suyo causó enorme revuelo con sus metáfo- 
ras y términos bélicos aplicados en poesía. Los poetas 
José Ramón Heredia y Luis Fernando Alvarez háh ejer- 
cido cierta influencia en el espíritu de Garmendia. 


E 


ROSITA PIÑA.—Se inició no ha mucho en el difícil 
camino de las letras, ay hasta hoy ha sabido trillar con 
éxito ese camino. Su poesía está completamente desli- 
gada de preceptos retóricos y de trabas que constriñan la 
idea y coaccionen el ideal. Su verso es libre como la 
fuente que fluye y como el pájaro que cantá en el cora- 
zón de la montaña. En su poema inédito “Ciudad de Ter- 
nura y Beso”, exterioriza: 


i . .», 
“Acaricié sus cabellos rebeldes, 
me repartí en su mirada. 
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Tan mudo como el silencio 

me habló de cosas ignotas. 

Su semblante tenía la fuerte suavidad 
de espinas y pétalos” . 


1 


OTTO CORNETT.—Con un estilo sugestivo y bas- 
tante particular, ha publicado hermosos poemas, en los 
que podemos advertir la favcrable impresión dejada en 
su espíritu por Pablo Neruda. En su libro inédito “Vo- 
ces de Media Noche”, podemos escucharle en “Pasiona- 
ria”, uno de sus poemas: 

“Como besan las indias salvajes, 
hondo y perezoso el mohín, 

sonoro el clrasquido como un madrigal : 
¡así besas tú...! | 


JOSE ANTONIO ESCALONA ESCALONA .—Desde 
su pueblo natal enclavado en los Andes larenses, Escalo- 
na Escalona da comienzo a su obra poética para conti- 
nuarla en San Cristóbal, donde ha publicado un bello 
poemario, su primera obra: “Isla de Soledad”, que fué 
auspiciado por el grupo literario “Yunque”, de la hermo- 
sa capital tachirense. Escalona Escalona, con su bello 
* decir nos trasporta a un ambiente eglógico y nos hace 
sentir su natural belleza. Transcribimos una estrofa de 
su poema “Viraje en el Rumbo”: . 


“Yo que enfilé mis proras de esperanza 
en dirección de tu distante anhelo, 

me encontré de repente en otras playas 
y arribé sin saberlo en otro puerto”. 
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II 
PROSISTAS 


Con especialísima complacencia, podemos afirmar, 
por el conocimiento que tenemos de la mayoría de éllos, 
que es vigoroso y bien encauzado*el grupo de prosistas 
que en Lara comienza a dejar sentir su valiosísima in- 
fluencia, en el mundo de la intelectualidad. Así, Luis 
Oropeza Vásquez, desde su nativa Carora, se nos empezó 
a revelar como un escritor recio y sencillo; yy hoy, como 
redactor de la revista “Alas”, en Barquisimeto, reafirma 
cada vez el prestigio de su talento asaz prometedor. Ramón 
Escovar Salom, estudioso y hondamente preocupado, nos 
revela su espíritu combativo y vivaz. Federico Peraza Yé- 
pez, en la histórica Tocuyo, hace revivir pasados glorio- 
sos con acción presente. Blas Bruni Celli y Guillermo 
Morón, sienten, desde jóvenes, el llamado de la historia 
y se han convertido en acuciosos investigadores. Rafael 
José Cortés se vislumbra realista y humano. Carlos Ro- 
mero, desde Siquisique, escribe y lucha en su “Ensayo 
- Democrático” para volver acción la idea. Luis Felipe 
Sánchez se manifiesta como ensayista social de méritos 
indiscutibles. Eva Teresa Acosta, en Quibor, seduce y 
enamora con su lirismo exquisito. Alonzo Pacheco en- 
foca los múltiples problemas de su región abandonada. 
Virgilio Torrealba Silva acicala su pluma para explanar 
temas políticos. Y así este conjunto de escritores jóve- 
nes, amén de otros que se escapan a nuestra memoria, 
siguiendo las huellas de una generación pasada, han sa- 
bido mantener en puesto de vanguardia el pabellón lite- 
rario larense, a todo lo ancho y largo de la República. 
| Otros intelectuales, ya consagrados por la fama, que 
residen fuera del Estado, también colocan a nuestro sue- 
lo, en la vanguardia cultural de la Nación. Son éllos: 
Antonio Arráiz, Pascual Venegas Filardo, Juan Oropesa, 
Luis Beltrán Guerrero, Julio Garmendia, Arturo Brice- 
ño, Antonio Alamo, Ambrosio Perera, Lino Iribarren Ce- 
lis, R. D. Silva Uzcátegui. 
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Y hoy, en la tierra natal, nos encontramos con aque- 
llos que siguen prestigiando la literatura venezolana, con 
su Obra y su talento: Cecilio Zubillaga Perera, Roberto 
Montesinos, Eligio Macías Mujica, David Anzola, Miguel 
José Tamayo, Carlos Felice Cardot, Marco-Aurelio Rojas, 
Arturo Tamayo, Daniel Graterón, José Manuel Colmena- 
res, Héctor Rojas Meza, Juan Guillermo Mendoza, Aris- 
tóbulo Medina, son figuras que siempre ocuparán sitio de 
honor en el pensamiento nacional. 

Y para terminar debemos nombrar aquí a una escri- 
tora de altos méritos, que sin ser larense está desarrollan- 
do la más meritoria e intensa labor cultural en el Estado 
Lara: nos referimos a Casta J. Riera, gentil directora 
de “Alas”. 

be A. COn 

Barquisimeto, 1944. 
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R. A. RONDON MARQUEZ. comparación y la indagación 


Guzmán Blanco “El Autó- 
crata Civilizador”, Parábola 
de los Partidos Políticos Tra- 
dicionales en la Historia de 
Venezuela.— 2 tomos. T1po- 
grafía Garrido, Caracas, 1944 


Ya hemos tenido oportuni- 
dad de referirnos a esta 
obra, en algún comentario 
periodístico, y hby  afirma- 
mos la creenciaxde que ella 
constituye contribución esen- 
cial para los estudios histó- 
ricos en nuestro país. Ya se 
habia estudiado ampliamen- 
te el drama de nuestra Gue- 
rra de Independencia, pero 
faltaba ahora ahondar en 
ese otro drama que fué nues- 
tra Guerra Federal, comple- 
mento de] primero, lleno de 
paradojas, en el cual sur- 
gieron también personalida- 
des que ejercieron acción 
vigorosa y .abrieron nuevas 
rutas a nuestra nacionalidad. 

La época de los Guzmanes, 
como pudiéramos llamarla, 
pues se inicia con la acción 
politica y periodística, en ve- 
ces demagógica, de Antonio 
_Leocadio Guzmán y tiene 
continuación y culminación 
en su hijo Antonio Guzmán 
Blanco, es etapa forjadora 
también, en cierto modo, y 
merecía un estudio detenido, 
acucioso, imparcial como és- 
te que Rondón Márquez ofre- 
ce al público, rico en docu- 
mentos q ue permiten la 


de los aficionados a los estu- 
dios históricos y divulgador, 
a la vez, para el público en 
general que no tenía hasta 
ahora, recopilado en conjun- 
to, todo el historial de esa 
época. Rinde pues gran ser- 
vicio esta cbra a los estu- 
diantes en Liceos y Colegios, 
que con ella ahorran tiem- 
po en solicitar dispersas mo- 
nografías, a veces incomple- 
tas. 

Estudio de tal volumen 
realizado en el transcurso de 
varios años, implica gran 
laboriosidad, y ello mismo 
disculpa cierto lenguaje un 
tanto . periodistico, en veces 
descuidado, pero que no 
afecta-el fondo de la obra. 
Ella representa un esfuerzo 
de indudable mérito que trae 
casi hasta nuestros días al- 
gunos aspectos del movi- 
miento histórico de Venezue- 
la, y nos pone en contacto 
con muchos de nuestros “cé- 
sares democráticos”, con 
nuestros 'caudillos y políticos, 
con escritores y, periodistas 
y, en general, con el sacudi- 
miento social y político que 
representó para nuestra or- 
ganización semi-colonial to- 
davía el triunfo de los fede- 


males, el quinquenio y el 


septenio guzmanianos. 

La obra del “autócrata ci- 
vilizador” con todos los de- 
fectos que se le puedan im- 
putar, tiene indudables as- 
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pectos favorables y Rondón 
Márquez sabe señalar esos 
defectos y esos aciertos con 
sentido de imparcialidad y 
de responsabilidad. Puede 
estar seguro el autor de que 
este libro suyo es docu- 
mento valioso para la bi- 
bliografía histórica venezo- 
lana.—J. N.-S, 


LUIS VALERA HURTADO. 

“Secuencias Profanas” (Poe- 

sías).—Ediciones “Presente”. 
Trujillo, Venezuela, 1944. 


Luis Valera Húrtado, es- 
critor, poeta, militar, aboga- 
do, es una de las figuras más 
curiosas de nuestras letras, 
que ha dejado dispersa lar- 
gamente su labor en periódi- 
cos y revistas a lo ancho de 
la tierra venezolana. Gene- 
rosa personalidad, espiritu 
inquieto, ha sido compañero 
de dos o tres generaciones de 
intelectuales venezolanos que 
siempre encontraron en él 
clara comprensión y mano 
cordial. Desde los poetas y 
prosistas de los primeros 
años del siglo hasta los de 
las últimas promociones han 
conocido su inquietud. 


“Borlado en Mundología”, 
como lo jlama Luis Beltrán 
Guerrero, quizá esta condi- 
ción que ha enriquecido la 
sensibilidad del escritor, ha 
impedido, por otra parte, que 
antes hubiese recogido su 
obra en libro. Ahora el Gru- 
po “Presente”, de Trujillo, 
se ha encargado de editar es- 
ta breve recopilación de poe- 
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sías que quizá el propio Va- 
lera Hurtado no hubiera lle- 
sado a realizar, y cumple 
con ello labor meritoria. 
La'sensibilidad poética de 
Valera Hurtado se encuentra 
en cada una de las páginas 
de estas “Secuencias Profa- 
nas” en las que a lo Jírico, a 
lo romántico ,y a lo erótico 
velado por lo espiritual se 
une, en veces, la meditación 
filosófica en pulcro lenguaje 
de finas calidades poéticas. 
El poeta domina los clásicos 
ritmos, pero también transi- 
ta por renovados senderos 
modernistas y gusta dar en 
ocasiones la nota criollista. 
“Secuencias Profanas” es 
un bello breviario poético 
que logra elevar la jerarquía 
emocional.—-J. N.-S. 


ARTURO GUEVARA. — “El 
Poliedro de la Nutrición”.— 
Aspectos económico. y social 
del problema de la álimenta- 
ción en Venezuela. — Cara- 
cas. Lit..y Tip. del Comer- 
cio, 1944. 


El Dr. Guevara, médico de ' 
la Sección de Nutrición del 
Ministerio de Sanidad y Asis-- 
tencia Social, nos da esta 
obra inspirada 'en el propó- 
sito de contribuir al conoci- 
miento histórico, social y 
económico del problema de 
la nutrición en Venezuela 
que viene a llenar vacio 
en nuestra bibliografía cien- 
tifica, y la cual no sólo es 
de utilidad innegable para 
los especializados en la ma- 


teria sino también para el 
público en general, por su 
carácter divulgativo. Dos 
partes forman este libro. En 
la primera se ofrece el re- 
sumen histórico de la nutri- 
ción en nuestro pais pasan- 
do por las etapas aborigen, 
colonial, de la Independencia 
y de la República, y en la 
segunda se hacé una revisión 
analítica en la cual se estu- 
dian la producción y consu- 
mo de alimentos, las pers- 
pectivas de nutrición y el 
folklore de la alimentación. 

El autor hace una indaga- 
ción a través de nuestros au- 
tores literarios, acerca. del 
folklore, de Jos modismos 
populares, de los nombres 
que en diferenies regiones 
del país adquieren diferentes 
alimentos y todo ello contri- 
buye a aumentar el valor de 
esta excelente obra que enri- 
quece los estudios venezola- 
nistas.—J. N.-S. 


ESDr. LEONARD P. SCHULTZ. 


Ictiología Venezolana. 


Bajo los auspicios del 
Smithsonian Institution, de 
Wáshington,' ha sido publi- 
cado un valioso estudio ictio- 


lógico del cual es autor el co- 


nocido ictiólogo Dr. Leonard 
P. Schultz, Conservador de 
Peces del Museo Nacional de 
la capital norteamericana. 
Se trata de “The Catfis- 
hes of Venezuela, with Des- 
cription of Thirty Eight new 
Forms”, (Los Bagres de Ve- 
nezuela, con Descripción de 


Treinta y Ocho Formas Nue- 
vas), estudio a] que corres- 
pondió el N* 3.172 de las Ac- 
tas (Proceedings) del United 
States National Museum, Vol. 
94, pp. 173-338, 1944. Hus- 
tran el trabajo algunos di- 
bujos de línea que muestran 
cierías características de las 
especies tratadas, a más de 
14 láminas. Y 27 cuadros de- 
tallan, dimensiones y otros 
datos de importancia en la 
clasificación. 


El Dr. Schultz vino a Ve- ' 


nezuela en viaje de coleccio- 


namiento y esiudio, en fe- | 


brero de 1942, permanecien- 


do hasta fines de mayo del | 


mismo año. Aunque colec- 
cionó ejemplares de la: fau- 
na acuática en rios y que- 
bradas del Distrito Federal 
y del Estado Aragua, su ma- 
yor actividad la desplegó en 
la Hoya de Maracaibo, es 
decir, en el Lago zuliano y 
los ríos que en él desaguan, 
incluidos, naturalmente, los 
rios de los Andes venezola- 
nos. Logró colectar un total 
de 37.400 ejemplares de pe- 
ces, además de otros anima- 
les de la fauna acuática, co- 
mo moluscos, crustáceos, an- 
fibios, reptiles e insectos, que 
pasaron a engrosar las co- 
lecciones dez Museo de Wás- 
hington. De los peces colec- 
tados, 9.920 ejemplares per- 
tenecen al orden de los Ne- 
matognathi, que incluye la 
familia Bagreidae, y aj que 
se contrae precisamente el 
estudio motivo de esta nota 
bibliográfica. 
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: Sesenta y tres géneros, con 
/ especies y subespecies, 
fueron reconocidos por el Dr. 
Schultz, incluyendo Bagres 
S pertenecientes a once fa- 
milias diferentes del or- 
den Nematognatl:,  colec- 
tados en la Hoya de Ma- 
racaibo. [El resultado de 
este valioso estudio ictig- 
* lógico del Dr. Schultz, reve- 
la treinta y ocho formas 
nuevas de peces venezolanos. 
Seis géneros, 16 especies y 17 
subespecies nuevos para la 
Ciencia, proceden de la Ho- 
ya de Maracaibo; y cuatro 
especies y una subespecie, 
del sistema del Orinoco. 

El Dr. Schultz, según lo 
advierte. en su trabajo, no. 
aborda el aspecto de distri- 
bución de los peces venezo- 
lanos, porque no quiere ha- 
cerlo antes de concluir la 
identificación de todos los 
ejemplares colectados, pero 
dice que la fauna de la men- 
cionada hoya lacustre, en ge- 
neral, tiene mucho de común 
con la fauna de los sistemas 
de los rios Orinoco en Vene- 
zuela y Magdalena en Co- 
lombia. . 


- El estudio que acaba de 
publicar el Dr. Schultz, es 
e] más extenso que hasta el 
- presente se ha hecho de los 
bagres de Venezuela, y en- 
cierra una valiosa contribu- 
ción a la Ictiología 'venezo- 
lana, cuya bibliografía, pue- 
de decirse, es sumamente es- 
casa, especialmente en lo 
concerniente a la fauna acuá- 
tica de nuestros ríos y lagos. 


. miento. — Walter Dupou 


y de los movimientos 


Manuel F. Rugeles, 


ción con la vida rural v 
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Á su paso por Caracas, 
tuve el placer de cultivar la 
fina amistad del Dr. Schultz 

a quien atendimos en el Mu- 
seo de Ciencias Naturale 
cooperando en ja medida de 

nuestras posibilidades. S 
gentileza le ha llevado a hon- 

rarme distinguiendo un nu 

vo género y especie proce- 
dente del sistema del río Mo-. 
tatán, con mi nombre, el D 
pouyichthys, por lo que e 
sidero mi deber concluir e: 
nota expresándole públic 
mente mi sincero agradec 


j 


Director del Museo de Cien- 
cias Naturales. 50% 


MANUEL F, RUGELES 
“Aldea en la Niebla”. (E 
mas) .—Caracas, Venezue! 

1944. le 


Con este hermoso Jibro : 
canza Manvel F. Rugeles 
plenitud poética. Desde “C 
taro”, pasando por “Canc 
para Clamar por los Oprir 
dos”, este poeta supo re 
lar con gracia y profun 
sentido de la belleza y de 
humano, sus hondos afa 
poéticos. Ya sedimenta 
sus ricas efervescencias 
cas, ya en pleno domini 
sus inquietudes espiri 


ma, así como del len 


cuente con su trayectoria 
el campo de la poesía, Cc; 
racterizada por su fres 
eglógica, por su comp 


A EA 


zolana, logra con “Aldea en 
la Niebla” un visible plano 
de superación con respecto 
a sus obras anteriores. Aun- 
que, en verdad, “Canción 
para Clamar por los oprimi- 
dos”, en que Rugeles se ex- 
presa en un arrebatado tono 
bíblico, constituye una de 
sus obras de mayor aliento 
y riqueza lírica, no posee la 
depuración y la subyugante 
tónica de “Aldea en la Nie- 
bla”. 


En estos poemas de nostal- 
gias infantiles y adolescen- 
tes, de hondas evocaciones 
aldeanas, de tristezas vesper- 
tinas, en que las montañas y 
los: fragantes valles de los 
Andes se iluminan con una 
profunda luz del alma, con 
esos reflejos que a veces hu- 
yen en la ondulación de los 
trigales o se detienen en los 
muros de piedras, o van a 
acariciar los tímidos rebaños 
que avanzan hacia la noche, 
dejando entre los frailejo- 
nes, a] pie de las cumbres 
nevadas, sus solitarias voces 
melancólicas, en estos poe- 
mas, decimos, lo regional se 
hace universal. La moza de 
la aldea, el niño, el alfarero, 
el “campesino, la casa, la 
huerta, el riachuelo espumo- 
so que desciende entre már- 
genes de flores, Jos. amores 
campestres, tienen en estas 
páginas todo su carácter pe- 
culiar a los Andes venezola- 
nos, y sin embargo poseen a 
atmósfera de lo universal. 

Aunque Manuel F. Ruge- 
les siempre se ha dedicado 


con especial inclinación a los 
temas de la tierra venezola- 
na, no es propiamente un 
nativista como lo creen al- 
gunos. No lo es, porque su 
poesía no se limita, como lo 
hace la corriente nativista, a 
lo objetivo, descriptivo y 
anecdótico, sino que armoni- 
za, con un profundo conteni- 
do lírico, lo objetivo con lo 
subjetivo. 


“Aldea en la Niebla”, don- 
de son tratados con gracia 
preciosos temas de la vida 
aldeana de los Andes, es un 


libro que no solamente gus-. 


ta a las minorias, sino tam- 
bién a las mayorías, y esto 
se debe posiblemente a que 
Rugeles ha logrado, por una 
parte, una gran sencillez en 
la expresión, y por otra, por- 
que ha sabido elevar a un al- 
to plano poético temas que 
de por sí son populares. 
No cabe la menor duda de 
que con este libro se enri- 
quece nótablemente la lírica 
venezolana.—V. G. 


NEY HIMIOB.—“Tres Rum- 
bos” (Poemas). — Editorial 
“Elite”. Caracas, 1944. 


El joven, poeta venezolano 
Ney Himiob publica su pri- 
mer libro. Con portada de 
Luciano Quintana y viñetas 


de Antonio Stémpel, la edi- 


ción de “Tres Rumbos” es 
sencilla pero pulcra. 

- Ney Himiob trabaja con 
fervor y entusiasmo, lo que 


revela la autenticidad de su 


temperamento poético. De 
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ÍA alza». 


la última promoción es, sin 
duda, una de las más valio- 
“sas cifras. 

Como casi todo libro pri- 
migenio, el de Ne y Hi- 
miob acusa una serie de va- 
cilaciones, pero es preciso 
anotar que “Tres Rumbos” 
constituye una buena inicia- 
ción. 

Ney Himiob revela en su 
primera etapa poética una 
alucinada tensión espiritual, 
un hondo desasosiego, que le 
conduce a un turbio caotis- 
mo, en que aun Jos elemen- 
tos no logran su propia at- 
mósfera. Esta situación le 
alejá con frecuencia de la 
unidad del poema, pero al 
mismo tiempo pone en evi- 


8 dencia la potente fermenta- : 


ción de su alma. Hay en mu- 

chos de sus versos una tre- 

menda corriente de angustia, 

que a veces llega a dar sen- 

saciones de vacio. Algunos 

de sus poemas dan la impre- 

sión de que Ney Himiob ha 

_intelectualizado demasiado la 

naturaleza, lo que le resta 

- posibilidades mágicas. Sin 

embargo, tal actitud le per- 

mite crear una atmósfera de 

destellos y de extraños re- 
flejos. 


No cabe la menor duda de 
- que este joven poeta, dueño 
de preciosas llaves, comenza- 
3 rá a encaminarse hacia eta- 
pas más serenas, lúcidas y 
reveladoras. 
| La crítica venezolana, que 
: se caracteriza por una exce- 
siva benevolencia, o, en mu- 
chas ocasiones, por falta de 


o 


_ lidades y se le responsabili 


importante es que la pala 
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recibe a los jóvenes hostal : 
con frases demasiado ampu- 
losas y efusivas, pero muy 
poco orientadoras. No es que 
sea yo partidario de una cri- ; 
tica negativa que sólo seña- 
le defectos, mas creo conve- 
niente que al comentar la 
obra de un artista que co 
mienza su difícil camino, s 
le estimule anotando sus cua 


ce mostrándole sus fallas. 
Es muy difícil que la prime- 
ra Obra de un poeta se pres= 
te a muy entusiastas elogio 
El caso de Rimbaoud es : 
cepcional, extraño, milagr 
so, y casi todos los poet 
quieren parecerse al émpez 
a aquel extraordinario ca 
poético. La poesía es trab 
jo, dedicación, mistica, y, 
en fin de fines, recordand IS 
a Rilke, experiencia. E 


En “Tres Rumbos” 
tan muy marcadas influ 
cias, especialmente las 
Alberti y Luis Fernando 
varez. Es cierto que: 
Himiob lo reconoce en la 
ta preliminar del libro. T: 
bién es preciso anotar que 
lenguaje poético de Hir nio 
requiere depuración. No 
que se soliciten o escoje 
palabras muy bonitas, no, 


sea precisa y que se le sí 
aprovechar para el sitio 

inevitablemente. le cor 
ponde. Mas, es necesaric 
mar en cuenta que el Je 
je del poeta se depura y eje 
ce su justa función creadc 


a medida que el proceso in- 
terior del poeta se realice. 
Ney Himiob posee todas 
las posibilidades de lograr un 
perfecio dominio de sus fa- 
cultades poéticas, de su mun- 
do interior, de sus potencias 
creadoras. El sabe muy bien 
que esto habrá de alcanzarlo 
a costa de sacrificios, de re- 
cogimiento, de profunda con- 
templación y de esa extra- 
ña inquietud atormentadora 
que ciñe, como laurel secre- 
to y opaco, la frente de los 
verdaderos poetas. Noches 
e interrogaciones, lejanias y 
nostalgias, horas vacias, mo- 
. _menios desbordantes, con- 
templación de la maravilla, 
tristezas y alegrías, golpes a 
la puerta del corazón, par- 
ticipación amorosa con las 
cosas y con los demás seres 
humanos, búsqueda de la ar- 
monía, atención a los más 
luminosos u oscuros movi- 
mientos del alma, huellas 
sangrantes del avanzar por 
la tierra, presagios, intuicio- 
nes, sueños, 
muerte, todo , habrá de es- 
tructurar la casa de su poe- 
sia. Pero ante todo ha,de sa- 
ber cuidarse de los oscuros 
abismos con que suele encon- 
trarse todo aquel que, mara- 
villado, transita por el mun- 
do inefable de la poe- 
sia.—V. G. 
JACINTO FOMBONA PA- 
CHANO.— “Soretos”.— Edi- 
ciones “Suma”. Caracas, 1944, 
El grupo “Suma”, que in- 
tegran Juan Liscano, Juan 
Beroes, Alí Lasser y Francis- 


señales de la 


co José Monroy, continúa 
realizando una magnifica la- 
bor de cultura mediante la 
publicación mensual de sus 
pulcras plaquettes, de las 
cuales el N* 8 corresponde 
a esta hermosa colección de 
sonetos del fino y hondo poe- 
ta Jacinto Fombona Pacha- 
no. 


Con preciosas ilustracio- 
nes del pintor Ramón Mar- 
tin Durbán, quien, como 
siempre, nos presenta en es- 
ta ocasión unas muy depura- 
das y sugerentes - viñetas, la 
entrega N% 8 de “Suma”, 
constituye un magnífico 
aporte al actual movimiento 
cultural venezolano, po r 
cuanto su contenido es de la 
más alta calidad. 


A través de su no muy ex- 
tensa, pero si depurada y va- 
liosísima obra, Jacinto Fom- 
bona Pachano ha enriqueci- 
do no solamente la lírica ve- 
nezolana, sino continental. 
Su poesía es de lo más serio 
y puro que en nuestro país 
se ha producido. Con ininte- 
rrumpida dedicación, con 
profunda fe en la poesía, con 
una fatal e intransferible pa- 
sión por la belleza, Jacinto 
Fombona Pachano ha alcan- 
zado una alta dimensión es- 
piritual y un extraordinario 
dominio de la expresión lí- 
rica. Este hombre de gesto 
noble y pulcro, de rica vida 
interior, apto para la gracia 
y para dos maravillosos mo- 
vimientos de la naturaleza, 
vive en constante actitud 
poética, en esa profunda an- 
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duda Jacinto Fombona Pa- 
chano uno de los más sobre- 
- salientes 


sin 


stia. de la creación. Es 


líricos con que en 
la actualidad cuenia Améri- 
ca, y lo es no solamente por 
inspiración, sino también 
por trabajo, devoción y sa- 
crificio, que, como lo dejó 
expresado Baudelaire, e s 
como debe ser el poeta. De 
esta manera Jacinto Fombo- 
na Pachano ha alcanzado lo 
que se ha dado en llamar sa- 
biduría poética. : 

Como muy bien lo expre- 
san los editores de esta pla- 
quette em la nota preliminar: 
“En estas composiciones es- 
tróficas de antiguo abolengo, 
Fombona Pachano logra un 
perfecto equilibrio entre 
aquello que es raíz y espiritu 


del idioma, y la angustiada! 


sensiblidad de hoy en la que 
se confunden los más deli- 
cados matices de la imagina- 
ción y de los sentidos”. 


Es imposible recoger en 
esta breve nota bibliográfi- 
ca las profundas impresiones 
y sugerencias que nos han 
dado éstos bellos sonetos. 


Hemos de finalizar diciendo 


que ellos contribuyen a dar 
una alta ¡jerarquía al mo- 
vimiento poético venezola- 
no.—V. G. E 


HECTOR PARRA MAR- 
QUEZ.— “Presidentes de Ve- 
zuela. El Doctor Francisco 
Espejo”.— Ensayo Biográfi- 
co. Prólogo de Mario Briceño 


todas sus figuras más 
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Iragorry.— Editorial Cecilio 
Acosta. Tip. Garrido. Cara- 
cas, 1944 


En nuestra historia escrita 
se ha olvidado algunas veces 
poner de relieve la actuación 
“de muchos próceres civi-. 
les, pues la cercanía y el br 
llo de la faena heroic 
de la independencia dió m: 
interés a los guerreros y a la 
hazaña épica. Poco a poco 
criterio histórico, la indag 
ción, han abierto paso a las - 
figuras civiles —tan nume 
rosas y brillantes también- 
que contribuyeron a nuestra 
evolución. Ya era hora de que 
tal olvido o descuido cesa 
para valorizar mejor nu 
tros hombres. ES 

Este libro de Héctor . 
rra Márquez viene, en bu 
tiempo, a colaborar en la 
rea reivindicadora de es 
hombres que, sin hazaña « 
guerra, merecen ¡también 
reconocimiento público 
sus servicios civiles y 
su sacrificio. Porque par 
nocer el proceso de la h 
ria de un país es necesa 
estudiarlo íntegramente, 


vantes, en todos los he 
de trascendencia, y en la 
lación que existe entre ést 
sus Causas y sus gestores. 
La figura de Espejo, ; 
cer de la época inicia] de 
República es una de las 
requieren mayor estudi 
lo realiza con acierto e 
tor de este libro, quien 
mayor comprensión d 


mento y del personaje, pre- 
senta la época en que se for- 
mó, estudia las condiciones 
del medio en los años fina- 
les del siglo XVUI señalan- 
do datos precisos y curiosos, 
reveladores de la mentalidad 
reinante, de gran interés para 
el conocimiento más exacto 
de nuestro proceso social y 
político. 7 

El documentado estudio de 
Parra Márquez sobre Espejo 
forma parte de una obra que 
tiene en preparación: “Los 
Presidentes de Venezuela”. 
Ambas han de ser de gran 
utilidad para nuestra ense- 
ñanza y para la formación de 
la conciencia ciudadana de 
nuestras juventudes. 


Larga bibliografía ha sido 
estudiada por Parra Márquez 
para lograr esta obra, en la 
cual no sólo ofrece la biogra- 
fía del personaje sino que 
se indaga la evolución vene- 
zolana en variados aspectos. 


Espejo durante la Colonia, 
Espejo jurista, Espejo revo- 
lucionario y constitucionalis- 
ta, Espejo gobernante y, en 
fin, Espejo hombre de sa- 
crificio, pasa por estas pá- 
ginas llenas de devoción por 
el personaje. El forjador de 
la Constitución para la Pro- 
vincia de Barcelona, como se 
puede ver al estudiar su tex- 
to, comentado por el autor, 
se nos presenta como un ade- 
lantado en lo relacionado con 
el movimiento político-social 
y con la posición de los tra- 
bajadores ante sus patronos. . 
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Esta obra es una bien 
orientada indagatoria del 
personaje y de su medio, que 
enriquece la bibliografía his- 
tórica de Venezuela y: con- 
tribuye al mejor conocimien- 
to de los origenes del movi- 
miento histórico americano 
en general.—J. NS. 


JULIAN PADRON.— “Cla- 
mor Campesino”.— Novela. 
Editorial Elite. Portada ele 
Rafael Rivero. Caracas, 1944. 


Tiene Julián Padrón nom- 
bre adquirido por su obra en 
las letras nacionales y ame- 
ricanas, afirmado s8bre todo 
en el campo de la novelísti- 
ca, que cultiva con depurada 
modernidad  criollista. Su 
pasión por la tierra y- sus 
problemas se encuentra en 
todas sus novelas. Las gen- 
tes del agro con sus duras 
experiencias desfilan por sus 
páginas, haciéndonos sentir 
la realidad venezolana. 


Aún cuando Julián Pa- 
drón ha cultivado con éxito 
el periodismo y el teatro y 
en este último género sus 
obras publicadas pero no lle- 
vadas a la escena todavía, 
han merecido elogiosos co- 
mentarios, su labor literaria 
más amplia, más firme, la 
ha realizado en el campo de 
la novela y el cuento. “La 
Guaricha”, “Candelas de Ve- 
rano” y “Madrugada”, son, 
en nuestro concepto, las 
que han elevado su 
nombre entre los intelectua- 


les de Venezuela. 
$ 


P 


5% 


- más amplios comentarios de 
la crítica venezolana y ex- 
tranjera y algunos de los 
cuentos de “Candelas de Ve- 
rano” fueron traducidos al 
inglés. “Madrugada” es una 
novela poemática con bellos 
momen:os de realidad y fan- 
tasia. En ciertos aspectos no 

E creemos que “Clamor Cam- 

p pesino” supere a “Madruga- 

da”. Sin duda que en las pá- 
ginas de “Clamor Campesi- 
no” hay otro tono y se pre- 
senta el problema social con 
mayor fuerza. Está plantea- 
da en ellas la lucha entire el 
trabajador de la tierra y el 
latifundista, la aspiración de 
la gente campesina de una 
vasta región venezolana de 
elevar su jerarquia econó- 
mica, vital y la experiencia 
de las inmigraciones, todo 
ello en un ambiente de pa- 
sión, de drama. ' 
Padrón nos dá en “Clamor 
Campesino” el gran drama 
-. de una porción de nuestra 
tierra, en nuestro momento 
político-social. Por ello el 
lenguaje pierde, en Ocasio- 
nes, su calidad lírica y busca 
la expresión rápida, el esti- 
lo periodístico de reportaje 


que va más. directamente a 


la realidad adolorida y an- 
gustiosa. $ 
. Hay un gran combate en 
“Clamor Campesino” y se 
trata el problema de la re- 
forma agraria con sinceri- 
dad, con ancho sentido de 
justicia y de verdad. 

j É 


“La Guaricha” mereció los 
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“Clamor Campesino” es 
una de las novelas de mayor 
fuerza entre las novelas ve- 
nezolanas, y quedará como 
un documento vigoroso de 
una angustiante rea- 
lidad.—J. N.-S. ; 


De Agro-Pecuario a Petrole- 
ro. Tip. Garrido. Cara- 
cas, 1944, ; 


Con prólogo combativo di : 
Marco Aurelio Rodríguez, en - 
'el cual se asientan ciertas 
verdades pero también, tal 
vez por haber sido escrito 
“a] calor de la tarea peri: 
distica”, se exageran hech: 
y opiniones, ha aparecido 
te librogde Ramón De 
León, “pensado por un 
critor, pero escrito por 
periodista” con las fallas 1 
turales de la premura pe 
distica. . 


—SAgaz 
quiere justificar la cree 
pesimista de que “todo ti 
po pasado fué mejor”. ; 
duda, en nuestra evoluci 
como país, habrán d 

contrarse desaciertos y hast 
dolosas actuaciones,  ] 
ello no justifica una posi 
totalmente pesimista, cu 
en otros aspectos se 
indudable progreso. Ta 
co compartimos la 
de que “1899 marca e] 
pio de nuestra desinte: 
moral y política” pues € 
bien comprobado que « 


de esa fecha ya había exis- 
tido desbarajuste económico- 
político en el país y que, en 
cuanto a la ética política, se 
había llevado a cabo el aten- 
tado de continuismo, que 
rompió la reiniciación de 
una etapa.civilis:a. Abunda- 
mos, por otra parte, en la 
convicción de que las cama- 
rillas son nefastas para el 
desarrollo de una política 
clára y fecunda. 


Y, entrando de lleno eu el 
libro de Ramón David León, 
que el autor dedica al Ge- 
neral Régulo Olivares, respe- 


table figura andina de rele- 


vanies credenciales ciudada- 


Nas reconocidas en todo el te- 


rritorio nacional, nos encon- 
tramos con un material inte- 
resante, orientador para es- 
tablecer comparaciones y 
darnos cuenta de nuestro 


“problema económico. En sus 


“Palabras al lector” quizá 
haya un poco de pasión al 
negar ciertas realizaciones 
logradas, pero en el conjun- 
to de cifras tomadas de do- 
cumentos oficiales, se apre- 
cia una indagación oportuna 
que puede contribuir al me- 
jor aprovechamiento de las 
posibilidades ecsonómicas y a 


la reorientación de determi- 


nadas actividades. 


» 


1 


En estas páginas se en- 
cuentran datos sobre los re- 
cursos fiscales del país, sus 
presupuestos yy créditos es- 
peciales, como fragmentos 
de informes presentados por 
misiones extranjeras sobre 
la economía agricola de Ve- 
nezuela. Hay crítica a esas 
cifras erogadas en diversas 
administraciones y se reco- 
gen opiniones de diferentes 
técnicos extranjeros. De 
acuerdo con ellas, cree el 
autor que ha de aprovecharse 
el petróleo para no seguir 
dependiendo de una sola 
fuente de producción y am- 
pliar nuestra posibilidad 
productiva, diversificándola. 

Con sentido tradicionalista 
y basándose en la experien- 
cia de épocas anteriores, 
cree el zutor que habiendo 
sido un conglomerado de 
agricultores y criadores, no 
debe olvidar el país esos cau- 
ces económicos, realizando 
la siembra del petróleo por 


«medio de la inmigración, el 


cultivo técnico e intensivo y 
el fomento de la ganadería. 
Esta es la tesis final del li- 
bro que, en realidad, es un 
aporte para la indagación de 
nuestro desarrollo económi- 
co, fuera del combate politi- 
co que algunas de sus pági- 
nas implican.—J. N.-S. 
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Eduardo Picón  Lares.— 
“Ideología Bolivariana”. Ca- 
racas. Editorial Crisol. 1944. 
Hemos recibido este nuevo 
libro del historiador venezo- 

lano Eduardo Picón Lares 
conocido suficientemente de 
nuestro público por sus tra- 
bajos literarios e históricos 
publicados en libro y en la 
prensa. 
En las páginas de esta nue- 
va Obra estudia Picón Lares 
la ideología bolivariana a 
través de libros, escritos, dis- 
cursos y otros documentos 
del señor General Eleazar 
López Contreras, Ex-Presiw 
denie de la República y de 
la alocución del General 
Isaías Medina Angarita al to- 
mar posesión de la Presiden- 
cia, de todo lo cual inserta 
fragmentos que ponen de re- 
lieve la estructura ideológi- 
ca bolivariana en cuyos prin- 
cipios se afirman esos docu- 
mentos. 

Señala Picón Lares la ten- 
dencia que existe para for- 

mar una mística bolivariana 
de amplias proporciones, que 
se proyecte hacia los proble- 
mas políticos y sociales de la 
hora presente. 


Este libro cumple una mi- 


sión divulgadora y afirmati- 
va del pensamiento boliva- 
riano a través de la exposi- 
ción del autor —que le sirve 


de introducción— y de los 
documentos políticos que 
recoge. cal 


/ 


OTRAS PUBLICACIONES RECIBIDAS 
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Mercedes Alvarez de Ra- 
mos Márquez. “Aspectos de 
nuestros Orígenes Patrios” 
Vol. 9 de la Biblioteca Feme- 
nina Venezolana. Pubiicacio 
nes de la Asociación Cultural 
Interamericana.—  Caraca 
Tip. La Nación.— 1944.— La 
Asociación nombrada viene 
realizando una labor de di 
vulgación por medio de edi- 
ciones interesantes, entre las — 
cuales se cuenta ya ocho 
volúmenes publicados de di 
ferentes autores venezolano 
como Ada Pérez Gueva 
Irma De Sola Ricardo, Ma- 
nuel Díaz Rodríguez, Gracie- 
la Rincón Calcaño, Mercedes 
López L., Enriqueta Arvel 
Larriva, Ida Gramcko, J 
Arisieguieta, Carmen C 
mente Travieso y Dinor 
Ramos. Esta nueva obra qu 
publica la Asociación ganó 
el, premio en el Concurso 
Femenino Venezolano. La 
Mención Honorífica en esti 
Concurso correspondió a u: 
trabajo sobre el Dr. J 
Vargas, de Graciela Sch 
Martínez, laureada ta 
bién en otros certámenes. 


Esta obra de la escr 
Mercedes de Ramos Már 
es una historia interpretati 
de Venezuela para uso 
los Liceos y Escuelas No 
males, muy recomendab 
por la claridad de su text 
Representa un trabajo d 
vestigación realizado con m 
todo e inteligente acucia, que 


será de gran utilidad para 
los jóvenes estudiantes. 


+ * 


Cosecha Colombiana. Dis- 
cursos, Ensayos y fragmen- 
tos por Herschell Brickell. 
Ediciones Libreria Central. 
Central. Bogotá. 1944.— El 
doctor E. Delgado Arias, 
Agregado Cultural de la Em- 
bajada de Estados Unidos 
en nuestro país nos ha remi- 
tido este interesante libro 
que ha publicado el señor 
Brickell, Agregado Cultural 
de los Estados Unidos en Co- 
lombia. Abre el libro una 
carta del autor para el señor 
Enrique Uribe White y la 
contestación de éste para el 
autor. Estas páginas reco- 
gen diversos trabajos del+se- 
ñor Brickell sobre literatura 
norteamericana y algunas de 
sus figuras más resaltantes 
como también sobre persona- 
jes, paisajes y problemas co- 
lombianos. La obra es de 
gran interés pues divulga va- 
lores de los Estados Unidos 
y de Colombia y contribuye 
a un conocimiento mutuo, 
tarea que cumple con éxito 
el autor en la vecina Repú- 
blica, como el doctor Delga- 
do Arias en la nuestra. Mu- 
chas gracias por ej] envío. 


* * 


Pablo Domínguez.— “Vi- 
sión de los Andes”. Caracas, 
1944. C. A. Artes Gráficas. 
Con prólogo de José Rafael 
Pocaterra y viñeta de José 
F. Acevedo publica el escri- 
tor Pablo Domínguez esta 
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crónica de su viaje a los An- 
des. El trabajo fué leido por 
su autor en el acto celebrado 
en la Asociación de Escrito- 
res Venezolanos con motivo 
de la jira realizada por él y 
otros escritores a la región 
andina. Recoge también es- 
te folleto otro trabajo sobre 
la significación de la Casa 
del Escritor como vínculo de 
unión y de confraternidad 
intelectual entre los escrito- 
res venezolanos, leido en el 
auditoriam del Salón de Lec- 
tura de San Cristóbal y las 
palabras pronunciadas en el 
acto de la colocación de la 
primera piedra del edificio 
de la Asociación de Escrito- 
res y Casa del Escritor, en 
Caracas. En todos estos tra- 
bajos pone.de manifiesto Pa- 
blo Dominguez su entusias- 
mo por esta obra, su dedica- 
ción intelectual y su empeño 
por un acercamiento efectivo 
entre los hombres de letras 
de nuestro pais. Pablo Do- 
mínguez, generosamen- 
te, realiza su labor de escri- 
tor sincero, preocupado por 
todo aquello que vaya en 
provecho de nuestra colecti- 
vidad. 


* ox 


Rafael M. Rosales.— “La 
Ciudad Pontalida”. — Imp. 
Oficial del Estado Táchira. 
San Cristóbal, 1944. (Cará- 
tula de Carlos J. V. Ramí- 
rez). Con prólogo delinte- 
lectual y diplomático vene- 
zolano Dr. M. A. .Pulido 
Méndez y con Hilustraciones 
diversas, publica el señor Ra- 


s este libro de 


-— interés para la historia ve- 
- Nnezolana. Es la historia de 
la ciudad de Rubio, segunda 
ciudad del Táchira cuyo ses- 
quicentenario se cumple en 


el presente año. Desde las 
primeras tribus- pobladoras 
hasta su actual desarrollo 
pasa por estas páginas la 


historia de la ciudad con su 


esfuerzo creador, su avance ; 


agrícola, su progreso cívico, 
intelectual, sus leyendas y 
costumbres populares. Com- 
pletan la obra semblanzas y 
referencias sobre personali- 
dades del Rubio antiguo y 
. moderno y sobre tipos popu- 
lares, todo lo cual contribu- 
ye en forma amena también, 
al conocimento de la histo- 
ria de una ciudad venezola- 
na, de las más importantes 
por su actividad política, so- 
cial y económica. Creemos 
que esta obra es un aporte 
excelente para la divulgación 
de nuestra historia. Ha sido 
¿patrocinada su edición por 
el Gobierno del Estado Tá- 

-— Cchira. Agradecemos el envío. 


* * 


E Gastón Figueira.— an 
Ramón Jiménez, poeta de lo 
inefable”. Biblioteca “Al- 
far”. Montevideo, 1944. El 
notable poeta y escritor uru- 
- guayo acaba de publicar es- 
=ta nueva obra sobre el gran 
poeta español. Perfil bio- 
- gráfico y las etapas de la ac- 
tividad poética de Juan Ra- 


- nión Jiménez recogen estas 


páginas elevadas en que un 
poeta estudia la obra de otro 
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on 


poeta y su relación con la de 
otros intelectuales. Figueira 
cumple con esta obra un nue- 
vo y plausible trabajo de di- 
vulgación y de orientación, 
de historia literaria y, en 
cierto modo, de critica y de 
comparación. Es un libro 
valioso digno del espíritu del - 
notable poeta uruguayo. 


* RES 


Humberto Rivas Mijares. — 
“Ocho Relatos”.— Valencia : 
1944. Agradecemos el envío 
de esta obra. Su autor per- 
tenece a las últimas promo- 
ciones Jiterarias venezolanas 
y ha publicado anteriormen- 
te “Gleba” y “Hacia el Sur”. 
Alguna vez ha colaborado en 
esta revista. Son relatos so= | 
bre gentes y ambientes ve= 
nezolanos Jos que el autor. 


rio el cual ha de superar 
para obra de mayor trascen- 
dencia. Rivas Mijares se 
iniciado con esfuerzo, p 
ya sabemos lo que sign ; 
publicar un libro en la pro-. 
vincia. Su vocación literaria 
aparece en estas páginas con 
fuerza juvenil anunciad 
de obra más completa el 
futuro. 


* * 


Pedro Salinas .— 
y Defensa del Lenguaje 
Editado por la Junta edito 
de la Universidad de Puer 


discurso pronunciado por € 
poeta en ocasión de la e 


dragésima colación de gra- 
dos de la. Universidad de 
Puerto Rico, lleno de erudi- 
ción y de intención, escrito 
en bello lenguaje y con agi- 
1es a:isbos intelectuales. Muy 
recomendable a la atención 
de nuestros lectores. 


* * 


Alejandro Lasser. — “Sin 
Rumbo”. (Novela corta) .— 
Tipografia Garrido. Caracas, 
1944. Hemos recibido esta 
breve novela de juventud cu- 
yo autor es Alejandro Las- 
ser, de las nuevas promocio- 
nes literarias de Venezuela. 
Novela de intención psicoló- 
gica, de ambiente estudiantil 

amoroso, es un ensayo 
que, desde luego, no alcan- 
za los contornos de la obra 
lograda; no domina el au- 
tor todos los aspectos de la 
técnica novelística, como es 
natural, en quien se inicia 
pero alcanzan los persona- 
jes movimiento y el relato 
tiene amenidad. Hay cierta 
ingenua frescura en los pa- 


sajes. 


Consideramos 
como una promesa de obra 
futura más firme y de mayor 
aliento. 

* * 

José Nucete-Sardi -- “Se- 
tenta Dias con su Excelen- 
cia”. (Novelización del Dia- 
rio de Bucaramanga). Edi- 
ciones Tierra Firme. Colec- 


ción “Antologías de SABA- ' 


DO”.—Edit. de la Litogra- 
fía Colombia. Bogotá, 1944. 
Algunos capitulos de este 
trabajo fueron publicados 
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este libro. 


por el interesante semanario 
“Sábado” de Bogotá que di- 
rice el Dr. Plinio Mendoza 
Neira quien ha hecho publi- 
car el volumen en las Edicio- 
nes “Tierra Firme” que tam- 
bién dirige con plausible in- 
tención divulgadora. 


Ak * 


Kit.—“Caricaturas”. —Ca- 
racas, Editorial “Elite”, 1944. 
Maurice Roche conocido en 
el mundo artistico por Kit, 
seudónimo con el cual ha 
divulgado sus trabajos en 
periódicos y revistas desde 
hace algún tiempo, ha reco- 
sido ahora en interesante 


volumen cien caricaturas de : 


personajes de nuestra polí- 
tica, nuestra literatura, nues- 
tra vida social que ha reali- 
zado con buen humor y 
acierto. Con unos párrafos 
del ensayo de Bergson sobre 
la significación de lo cómi- 
co, “Le Rire” precede este 
libre el autor para hacer 
saltar luego la risa entre los 
rasgos de sus” captaciones 
humorísticas. 

El libro resulta un intere- 
sante documento! de humor, 
un tanto histórico también, 
pues la línea, el dibujo. son 
buenas armas contra el ol- 
vido, contra el tiempo, sobre 
todo si llevan en sus rasgos 
una buena dosis de espiri- 
tualidad, como en estas pá- 
ginas de amena tinta. 

Kit sintetiza en éllas toda 
Una ejapa de su obra de ca- 
ricaturista de ágil rasgo y fi. 
na intención. 


* * 
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py yectoria de una vida ere 
Editoria] “Elite”. Caracas, 
1944. Ya al cerrar la pre- 
sente edición recibimos este 
interesante folleto sobre la 
vida del notable escritor y 
político Dr. José Gil For- 
toul, cuyo autor es e] vetera- 
no y castizo escritor Eduardo 
Carreño, apreciado  colabo- 
rador de esta Revista. La 
erudita y galana pluma de 
Carreño hada los rasgos sa- 


lientes de esta vida ilustre en 


sus múltiples aspectos y rin- 
de justicia a su biografiado. 


* 


MaVo Romero Garcia. + 
*“Peonia”. (Novela de cos- 
tumbres venezolanas) —Edit. 
Cecilio Acosta. Caracas. Imp. 
Unidos, 1944. Reedición de 
una de las mejores novelas 
venezolanas de su tiempo 
(1890) de gran interés en la 
historia literaria de Vene- 
zuela. 


* 


E] * = 


chanta”. (Novela). Ediciones 
del Seminario de Cultura Me- 
- Xicana. Secretaría de Educa- 
ción Pública.— México. 1944. 
Nueva novela del gran es- 
=critor Mariano. Azuela, au- 
tor de Los de Abajo, uno de 
Jos más notables escritores 
> dela revolución mexicana y. 


la literatura continental. Es 
Otra Obra de Azuela llena del 
sabor de la tierra americana 


Y de su drama, 
MA TE .. 


Y 
-- 


Marinas Azuela.—“La Mar- 


e 
de las más valiosas cifras de' 


5 
me. Al dE Ferreira.— 25 
“El Cedro Grande”.— Edit. 
Aguila, Bogotá. 1944.—! Cuen- 
tos y - esbozos que el autors 
escribió en diversas épocas. ' 
Páginas que recogen, en oca- AA 
siones con - cierto romanti- ME 
cismo, Aspectos de la vida 
colombiana. El autor domi- 
na con donaire el idioma y. 
nos pone en contacto con su 
medio, lo que hace del libro 
un buen exponente de litera- 
tura vernácula. xl 
ES 


* 
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Esquilo.- — “Tra edo) 

- Biblioteca Clásica niversal. 
Librería Perlado. “Madrid y 
Buenos Aires: Con prólogo 
de Amaranto A. Abeledo y 
notas de Félix Corso. : 


TS e 
“Nacionalización del" Póda 
'Judicial”. Ediciones 
sente”. Trujillo, Venezu 
,1944. Continúa su excelen 
_te labor editorial ej grup 
“Presente” de Trujillo y ah 
ra lanza este estudio d 
tualidad y de interés 
nal cuyo autor es e] Dr. Hu 
go Unda Briceño, Profe 
de Derecho Penal en la 
cuela de Ciencias Politi 
de Trujillo. Se trata de 
conferencia dictada por 
autor, de indiscutible, va 
divulgativo. 
| pa O 
í A. Arellano Moren 
“Doctrina sobr eS Irc 
Mercantiles 1943”.— Im ASE 
sores Unidos. Corea 44 A 
Tesis premiada por la LU 


us 
os 


versidad Centra] de Vene- 
zuela. Es un libro de interés 
en materia jurídica tan im- 
portante. 
z ie 

Academia Nacional de Me- 
dicina.—Discursos leidos en 
el acto de la toma de pose- 
sión de la nueva Junta Di- 
rectiva. Labor de la Corpo- 
ración en el bienio 1942-44. 
Recoge la exposición hecha 
por el Dr. Eudoro González, 
Secretario del Insti:uto, las 
palabras del Dr. Pedro Gon- 
zález-Rincones, Primer Vice 
en ejercico de la Presiden- 
cia, un meduloso discurso 
del Dr. Temistocles Carva- 
llo, Individuo de Número y 
el interesante discurso. del 
Dr. Santos A. Domínici, nue- 
vo presidente de la Acade- 
mia para el periodo 1944-46. 


Wenzel Goldbaum.— “Pi- 
talala lucha...” (Novela en- 
tre dos con.inentes). Quito. 
Empresa Editora “Estrella”. 


, 1944. Relato de la guerra y 


la barbarie desarrollada por 
los alemanes. El autor narra 


“su Caso personal, al huir de 


Europa. Narración de inte- 
rés y actualidad. 


* * 


Pbro. L. E. Yépez Yépez. 
Epinicio del Libertador. Tip. 

- Bedout, Medellín, 1944. Un 
canto al ados escrito 
- con motivo del centenario de 
la traslación de los restos 
- del Padre de la Patria. El 
autor se inspira en lo patrió- 
- tico, pero no logra que sus 
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” 


estrofas adquieran verdade- 
ra calidad poética. Revela 
erudición pero no  espiriu 
poético. No sólo la forma 
sino la idea carece, en oca- 
siones, en este canto, de con- 
tenido poético. 
* * 

Memoria del Tercer Con- 
greso Internacional de Cate- 
dráticos de Li:eratura Ibero ' 
Americana reunido en 1942, 
en New Orleans. Publicacio- 
nes de la Universidad de Tu- 
lane. Instituto Internacional 
de Literatura Iberoamerica- 
na. Importante memoria de 
los trabajos realizados. 


* * 


Biblioteca Popular de Cul- 
tura Colombiana, Bogotá. 


Hemos recibido y agrade- 
cemos mucho el envio, de 
las siguientes obras que nos 
ha remitido la Biblioteca Po- 


,-pular de Cultura Colombia- 


na, de Bogotá que ha venido 
desarrollando una labor en- 
comiable. Estas obras ponen 
de manifiesto esa labor. 


Gaspar Theodore Mollien. 


“Viaje por la República de 


Colombia en 1823”. 

Eugenio Díaz Castro. — 
“La Manuela”. 

José'David Guarin.—“Las 
Tres Semanas”. , 

Margarita Combres— 
“Roulin y sus amigos”. 

Jorge Isaacs .-——“Maria”. 

Francisco de Paula Sam- 
tander.—“Escritos”. 


B. Sanin Cano. — “Ensa- 
yos”. 


| 


Juan Rodríguez Freile.— 
“El Carnero”. - 

Juan des Castellanos. — 
“Historia de Cartagena”. 

José A. Osorio Lizarazo.— 
“El Hombre bajo la Tierra”. 

Clímaco Soto  Borda.— 
“Diana Cazadora”. 

Efe Gómez.—*“Cuantos”. 

Rafael Núñez.—“La Re- 
forma Política en  Colom- 
bia”.: 

Pierre D'Espagnat.—“Re- 
cuerdos de la Nueva -Gra- 


nada”. 

Manuel  Ancizar.—“Pere- 
grinación de Alpha”. 

Juan de Castellanos. — 


“Historia de la Gobernación 


de Antioquia y de la del, 


'Choco”. 

José. María Espinosa Prie- 
- to.—*“Memorias de un aban- 
derado”. 

Francisco José de Caldas.— 
“Semanario del Nuevo Rei- 
no de Granada”. (Tres (3) 
tomos). 

Santiago Pérez Triana. — 
“De Bogotá al Atlántico”. 

Eustaquio Palacios.— “El 
Alférez Real”. 

Pedro Ordóñez/de Ceba- 
- los.—*“Viaje del Mundo”. 

ugenio Díaz Castro.—“El 
rejo de enlazar”. 

V. M. Francisca Josefa del 
Castillo.—£Mi Vida”. 

Joaquín Acosta.—“Descu- 
brimiento y colonización. de 
la Nueva Granada”. 

José María Cordobvez Mon- 
re—“Reminiscencias de San- 
ta Fe y Bogotá”. (Siete (7) 
tomos). 

“Romancero Colombiano” 
(Poesía) . 


Lucas Fernández Piedrahi- 
ta.—“Historia General de las 
Conquistas del Nuevo Reino 
de Granada”. (Cuatro (4) 


tomos). 


José Manuel Restrepo. — 
“Historia de la Revolución en 
la República de Colombia”. 
(Tres (3) tomos). 

V. M. Francisca Josefa del 
Castillo. —“Afectos Espiri- 
tuales”. (Dos (2) tomos). 

José Hilario López.—“Me- 
morias”. (Dos (2) tomos.) 

Jules  Mancini.—“Bolivar 
y la emancipación de las co- 
lonias españolas desde los 
orígenes hasta 1815”. (Dos 
(2), tomos). 


P. José Gumilla—“El Ori= 


noco Mustrado” (dos tomos). 
La obra del Padre Gumi- 
lla casi agotada, resulta de 
gran interés en esta nueva 
edición y es de verdadera im- 
portancia para su divulga- 
ción en general, y en 'espe- 
cial, en Colombia 
zuela. 
_Boletín de la Academia 
Nacional de la Historia. Co- 
misión Editora: Vicente Le- 
cuna, Lucila H. de Pérez 
Diaz, Diego Carbonell. To- 
mo XXVII, Ne 105, enero- 
marzo de 1944, Caracas, Ve- 
nezuela. 


* * 


Boletín de la Academía 


Venezolana Correspondiente 
de la Española. 


Comisión 
Editora: Dr. Edgard Sana- 


bria y Dr. J. M. Núñez Pon-' 


te, Año XI, N* 42, abril-junio 
de 1944, Caracas, Venezuela. 
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y Vene- 


Revista de Fomento. Edi- 
tada por e] Ministerio de Fo- 
mento, Servicio de Publica- 
ciones, Archivo y Biblioteca. 
Año VI, N* 54, enero a mar- 
zo de 1944, Caracas, Vene- 
zuela. 

Euzkadi. Publicación del 
Centro Vasco de Caracas. 
Año II, N* 13, julio de 1944, 
Caracas, Venezuela. 


«Carabobo. Director: Ra- 
fael Zerpa. Año I, N* 8, ju- 
nio de 1944, Valencia, Vene- 
zuela. 

Boletín, de la Propiedad 
Industrial y Comercial. Pu- 
blicación del Ministerio de 
Fomento. Dirección de Go- 
mercio. Año XITI, Mes V, Ne. 
149, Caracas, Venezuela. 


Indicador Nacional de Vías 
de Comunicación de Vene- 
zuela. Publicación del Mi- 
nisterio de Fomento. Direc- 
ción General de Estadistica, 
1944, Caracas, Venezuela. 

*k * 


Boletín Mensual de Esta- 
diística. Publicaciones del 
Ministerio de Fomento, Di- 
rección General de Estadisti- 
ca. Año IV, Nros. 1, 2 y 3, 
enero, febrero y marzo de 
1944, Caracas, Venezuela. 


Y 
Revista del Instituto Peda- 
gógico Nacional. Director: 
Profesor Olinto Camacho; 
Redactor, Profesor Pedro 
Grases; Comisión de Redac- 
ción, Boris L. Bossio, Edoar- 


* do Crema, R. Chela, Magda 


Chela. 
jos de Tobias Lasser, Oscar 


Valenzuela. Año I, N* 3, ju- 
lio de 1944. Esta entrega 
contiene las conferencias so- 
bre Educación Secundaria 
dictadas por radio, que fue- 
ron patrocinadas por el Mi- 
nisterio de Educación Na- 
cional, Dirección de Cultura, 
Servicio de Extensión Peda- 
gógica. Sus autores son los 
doctores Pablo Izaguirre, Ra- 
fael Escobar” Lara, Héctor 
Guillermo Villalobos, Dioni- 
sio Eópez Orihuela, Luis Ma- 
nue] Peñalver, Luis Solares 
Pérez, Olga Larralde de Gar- 
cia Arocha, Luis Villalba Vi- 
llalba, Olinto «Camacho, R. 
Además trae traba- 


Castro Z, Félix Armando 
Núñez, R. Olivares Figueroa. 


* * 


Publicaciones Inglesas. En- ' 


viadas por e] Instituto Vene- 
zolano-Británico hemos reci- 
bido varios folletos ilustra- 
tivos sobre diversas activi- 
dades educacionales de la 
Gran Bretaña. Señalan es- 
tas importantes divulgacio- 
nes los avances obtenidos en 
los servicios sociales, en la 


enseñanza de los ciegos, en 
la educación rural y artís- 


tica. 
* * 


Holanda en América. La 


Guayana y Curazao. Pu- 
blicación de la- Oficina de 
Información - Holandesa * de 


New York con interesantes 


divulgaciones sobre las pose- 
siones holandesas en mares 
americanos. 
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e 
. , ce” 2 
PR AE AN 


le ¿(Edición | Española). 
Móscu. Redactor-Jefe, C. 


M. Arconada. Hemos recibi - 


do los siete primeros núme- 
ros de esta revista que se edi- 
ta en español en Moscú, la 
o cual acoge firmas de renom- 
bre en la literatura interna- 
cional y dá cuenta dej mo- 
vimiento literario en Rusia, 
. como también del esfuerzo 
bélico cont ra el nazi-fas- 
E, Cismo. 
1] * * 
E Colombia. DEaRO de la 
Contraloría General de la 
República. Hemos recibido 
los números 1, 2, 3, 4, y 5 de 
esta publicación que es una 
sintesis de la vida nacional 
y continental con importan- 
tes trabajos de diversa indo- 
_ le, cifras económicas e ilus- 


-——traciones. Buena divulga- 
| ción. pe : 
A _Cardón. Revista publica- 


da por el Liceo Cecilio Acos- 
2 La: de Coro, en la cual cola- 
Lboran los . profesores y es- 
.tudiantes del Liceo. Contie- 
ne. interesantes trabajos este 
segundo número. 


QA 


A e 


e 


Revista de las Indias. Pu- 
Educación de Colombia y 
a cargo de la Asociación de 
Escritores Americanos y Es- 
-_pañoles. Director: Germán 
Arciniegas. Cuerpo de Re- 
dacción: B.' Sanín Cano, 
Luis de Zulueta, Herschel 


AAA IS A 


e. 


TR 


- Brickell, Gustavo Adolfo Ote- 
q To, Gonzalo Zaldumbide y, 
“A PS 


Internacio-. 


-blicada por el Ministerio de- 
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Juan Guzmán Cruchaga. NR 
64, abril de 1944, Bogotá, > 
Colombia. 


* * 


Letras de México. Gaceta 
Literaria y Artística Mensual 
editada por O. G. Barreda. , 
Año VIl, Vol. IV, Ne 17, 19% 
de mayo de 1944, México, y 
D. F. Leo 


k * 


Revista Javeriana. ¡Direc=7 
tores: Juan Alvarez S. J. y 
Francisco José González SA 
J. “Tomo XXI, No 105, junio - 
de 1944, Bogotá, Colombia. a 


. Cuadernos Americanos.— 0 
Director-Gerente: Jesús $5 
va Herzog, Secretari As 
Larrea. N* d, a lio d 
1944, México, D. F. E 
El Hijo Pródigo. 
Octavio G. Barreda; Red 
tores, Xavier Villaurru 
Gilberto Owen, Celestino 
rostiza, Octavio Paz, 
Chumaceró y Antonio Ss 
chez Barbudo. 
1V, N» 14, 15 de: : 
1944, México, D-FE% 


Universidad Católica | 
varina. Director: Pbro, 
Félix Henao Botero. Vol, 
No 35, febrero-marzo de E 
Bogotá, ST 


* 


Revista 2 la Universi ad 
de Buenos Altres. Director: 
.Emilio Ravignani. Terc 
Epoca, Año I, Nr 2, coctanes 
diciembre de 1943, Bue nd 
Aires, Rep. Argentina. y 


Carl L. Joknson.—*“Profe- 
ssor Lensfellow of Harverd”. 
University of Oregon. Euge- 
ne, Oregon, E. U. A., 1944. 


* * 


Edward G. Daniel-—*“Fe-' 


deral Finance, Prices and 
Public Welfare”. University 
of Oregon. Eugene, Oregon, 
E. U. A., 1944. 


* * 


E. Raúl Estorni.—“Reha- 
bilitación del Teatro”. Uni- 
versidad Obrera de Santa 
Fe, Extensión Universitaria. 
Santa Fe, Rep. Argentina, 
1944. 


Pedro Oscar Murua.—“Ha- 


bla Plebeya y Hahla Ver- 
nácula”. Museo Municipal de 


Bella Artés, Instituto de Fol-' 


klore del Litoral. Santa Fe, 
Rep. Argentina, 1944. 


* * 


Stanley H. Boggs.— “Ta- 


-zamal en la Arqueología Sal- 


vadoreña”. Publicaciones del 
Ministerio de Instrucción Pú- 
blica. San Salvador, El Sal- 
vador, 1943. 


* * 


Tulio Amado Jiménez.— 
“Vida Rural”. Caracas, 1944. 


* * 


G. Humberto Mata.—“Cu- 
singa: Capuli en Lis” (Exé- 
esis y Poema). Romance 
istórico. Cuenca, Ecuador, 
1944, 


, 


* R* 
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ria. 


Pedro Pablo Paredes. «—- 
“Silencio de tu nombre”. 
(Poemas). Bajo el signo del 
Grupo Yunke. San Cristóbal, 
Venezuela, 1944. 


Dr. Eric Michalup H.— 
“Contribución al Estudio de 
la Demografía Venezolaña”. 
Caracas, 1944. 


* * 


Ralph Steele Boggs.—“Bi- 
bliografía del Folklore Mexi- 
cano”. 
cano de Geografía e Histo- 
México, D. F., 19839. 


* * 


/ 

R. S. Boggs.— “Folklore 
Bibliography for 1943”. Se- 
parata de Southern Folkiore 
Quarterly, Vol. VII, Ne 1, 
marzo de 1944, 


* * 


Ralph Steele Boggs.— “E] 


Folklore, Definición, Ciencia 


y Arte”. Imprenta Universi- 
taria, México, D. F., 1944. 
El Centro de Estudios So- 
ciales, de El Colegio de Méxi- 
co, nos ha remitido los diez 
primeros cuadernos titulados 
“Jornadas”, que comprenden 
las conferencias dictadas en 
el Semanario Colectivo So- 


bre la Guerra. Estas impor- 


tantes publicaciones contie- 
nen: : 


1.—José Medina. Echava- * 


rría.—“Prólogo al Estudio 
de la Guerra” . 


2.—Tomás Sánchez Her- 


nández.—“Los Principios de 


la Guerra”. 


Instituto Panameri- a 


y 


SS 


ER ASS: AA ERA ii RA 


o Logo 
Presión Demográfica”. 
5.—Antonio Caso.— 
Causas 
Guerra” ' 
Jorge Zalamea.—-“El os 
- bre Náufrago del Siglo XX”. 

6.—- Vicente Herrero. 
“Efectos Sociales de la 
Guerra”. 
-7.—José Sáenz.—“Efectos 
Económicos de la Guerra” 

8.—Manuel F. Chavarría. 
E Disponibilidad de; Mat 
- rias Primas”. 
9. —Manuel M. Pedroso. — 


y “Las 
Humanas de la 


rra” 
0 —Contiene! Habajos de 

D. Cosío Villegas, E. Martí- 
nez Adame, V. L. Urquidi, 
-G. Robles, M. Sánchez Sar- 
to, A. Carrillo Flores, J. E. 
Iturriaga y una conversación 
por radio de Alfonso Reyes, 


Medina Echavarríia, Emigdio 
Martínez Adame y Víctor L. 
Urquidi. 

-Cardón. Organo del Cep 
Sto Culturar “Elías 
Curiel”, adscrito al Liceo 
] “Cecilio Acosta”. N* 1, ma- 
yo de e Coro. Estado 
Mo cia 
5 . / A 


eva del. Instituto Per 


- Profesor Olinto Camacho, 
Redactor: Profesor Pedro 

-—Grases. Año I, N* 2, abril de 

a 1944, Caracas, Venezuela. 
AGN 


cs alsiano Diez: y Ri ga. 
.N” 4, Mérida, Venezuela. E 


La Prevención de la CL “Nrestro Suelo”. _Impre 


Daniel Cosio Villegas, José - 


, 1943. 
David 


Ecuador A 
dagógico Nacional. Director: 


logía yy Etnología d 


lle, N9 9, enero, febrero, 1 
zo y abril de 1944, 
Venezuela. 


* 


Erwin ada de 
fonía” (Su Revolución 
Es'ructura). Dirección Mu- 


de la Universidad, Gu 
quil, Ecuador, 1943. 
Othon Castillo Vé 


“Los Primeros”. 
Ecuador, 1943. 


R. M. Moscoso. - 
logus Florae Dominger 
Parte I. Publicación “A 
Universidad de Santo D: n 
go. New York, 


po E 


J. Jijón y Caama. 


ta Castellana”. 
Edi'oria] Ecuaforiar 
to, Ecuador, 1944. 


* 


Museo Boabody" emori 


dado dé Harward. Vol. 
ANN Le Cambados. E. quin 
A., 1943. 


Wesley C. Ballatne. 
A “Unenployment Compensa- 
tion in Oregon: a Survey”. 

-— Bureau of Business Rese- 
arch. School of Businée Ad- 


-—ministration University of 
Oregon, E: Ú. A., 1944. 


Hno Villard.—“The Ear- 
History of Transportation 
Oregon”. Printed at the 
¡versity Press. University 
ye n, Eugene, Oregon, 
1944. 


afael Alberto Arrieta.-— 


¡turia Porteña”.  Colec- 
Austral. Espasa-Calpe, 
> a, S. A., Buenos 


de junio se end 

iversario de la muer- 
lel ilustre médico venezo- 
o Gregorio Her- 
a cuya memoria rin- 
- homenaje ese día la 


ia Nacional de Medi 


$3 


“rectora: 


-roso público, se realizó en la 
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" (Bbema) 
. Caracas, 


* Ax -4 


Salvador Minos “Tra- 
siego”. Colección “El Ojo y 
la Flor”, Buenos Aires, Re- 
pública Argentina, 1944. 


* * 


ae 


Suma 19 


Universidad de La Haba- 
na.—Publicación bimestral. 
Director: José A. . Presno 
Bastiony. N' 50-51, septiem- 
bre-octubre- noviembre y di- 
ciembre de 1943, La Hat 
Cuba. 
b 
Atenea.—Revista Mensual. 
de Ciencias, Letras' y Artes, 
publicada por la Universidad - 
de Concepción, Comisión Di- 
Enrique ' Molina y 
Félix Armando Núñez, Se- 
cretario. Año XXI, Nr 224, 
febrero de 1944, Concepción, le 
Chio: 


RRA 


e 


AOS. circulos culturales e 
personas de los diferentes 
círculos sociales. Con asis- 
tencia del señor. Presidente og 
de la República, General. 
Isaias Medina A., los Minis-. 
tros del Despacho y nume- 


Universidad Central un acto 
organizado por la Academia 
de Medicina, en el que tom 
ron: la palabra el doctor Je- 


do o sús Rafael Risquez, "Mónse- 
E _ñor Lucas Guillermo Casti- 
llo, Arzobispo Coadjutor, el 
señor J. J. Maíz, universita- 
rio, y el doctor Santos A. Do- 
mínici, Presidente de la Aca- 
demia de Medicina. En esta 
misma entrega publicamos 
el discurso del Dr. Domínici, 
notable científico  venezo- 
lano. 


El Dr. José Gregorio Her- 
nández fué uno de los más 
destacados científicos que ha 
_ dado Venezuela. Como in- 
vestigador, catedrático y di- 
vulgador, contribuyó de ma- 
nera decisiva al progreso de 
la ciencia en nuestro país. Su 
vida estuvo por entero dedi- 

- cada al trabajo y su carácter 

- ¿apostólico y Hhumanitarista 

¿»le llevaron a realizar una 

labor social de gran signifi- 

cado. Su vida constituye un 

- verdadero ejemplo para el 
pueblo venezolano. 


EL EXCMO. SEÑOR PRE- 
SIDENTE LESCOT 


A principios de junio Ve- 
nezuela recibió la grata vi- 
sita del Excmo. Señor Elie 
Lescot, Presidente de la Re- 
A pública de Haití, quien aten- 
diendo la invitación que le 
hiciera nuestro Presidente, 
General Isaias Medina AÁ., 
vino a Caracas acompañado 
por los señores Ministros de 
- Relaciones Exteriores y de 
-— Educación y de otras per- 

sonalidades representativas 
- de aquel Gobierno. El Excmo. 

Señor Presidente Lescot fué 


ward Elgar (1857-1934 
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recibido con - júbilo por el 

pueblo venezolano y duran- 

te su permanencia entre nos- 
otros el Gobierno Nacional 

le ofreció cordiales homena- 
jes y fueron organizados en. 
su honor diversos actos, en- 
tre los que recordamos el 
efectuado en la Escuela Gran 
Colombia, cuyas alummas in- 
terpretaron interesantes nú- 
meros de rítmica y canto. 


La visita del Excmo. Se- 7 
ñor Presidente Lescot es de 
una profunda proyección pa- 
ra las relaciones interameri- 
canas y para el acercamien- 
to entre Venezuela y Haití, 
cuya tradicional amistad es-. 
tá simbolizada por la de un 
lívar y Petión. | 


INSTITUTO CULTURAL | 
VENEZOLANO- BRITANIC 


También este importan lA 
'arrollando. s u 
programa de actividades. U 
timamente ha realan 
siguientes actos: 10d 
El 29 de junio el se 
Walter Dupouy, Director 
Museo de Ciencias Nat 
les, dictó una conferen 
ilustrada con proyecciones 
tulada “Notas sobre Arqui-. 
tectura Colonial a ki 
El 7 de julio efectu 
tercera de su serie de 
ciones de música ingles 
bada. Fué oido el Con 
para Violín y Or 
(1910), original de Sir 


terpretada por Yehudi Menu- 
hin y la Light Symphony Or- 
chestra de Londres, bajo la 
dirección del compositor. 

El 14 de julio fueron pro- 
yectadas unas películas en 
colores sobre “Las Pesque- 
rias de Perlas en la Isla de 
Margarita”, tomadas por el 
Dr. Carlos Anglade, Í 

El 21 de julio el Profesor 
James Smith, Director del 


Instituto, dictó una charla 
ilustrada con proyecciones 
titulada “El Mueble Inglés 


de Ayer y e] de Hoy”. 

El 27 del mismo mes, el 
Cuarteio “Rios”, integrado 
por los Profesores P. A. Ríos 
Reyna, señora Graciela de 
Rios Reyna, señorita Patricia 
Roederick y Enrique de los 
Rios, interpretó el siguien- 
te programa: “Cuarteto Ame- 
ricano” (op. 96) de Dwrak; 


“La Fuga” (tiempo de ¡joro- 
po), de Juan Bautista Plaza; 
“Old plantation song” (fol-. 


klore song, 1827). La presen- 
tación estuvo a cargo del 
señor Antonio Pardo. 
El 28 del mismo mes el se- 
ñor Arturo Helmund Tello 
dictó conferencia sobre el 
gran pintor venezolano Ar- 
turo Michelena. 

El 30 del mismo mes fué 
inaugurada una Exposición 
de Fotografias de Ricardo 


Razetti. 


El 31 fué proyectada la pe- 
licula “Viaje del Presidente 
Medina a los Estados Uni- 
dos”. 

El 4 de agosto fué proyec- 


tada una pelicula en colores 
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sobre ej tema “Una Excur- 
sión a los Llanos”, original 
del señor Edgard J. Anzola. 


El 11 de agosto el Dr. 
Marce] Granier dictó una 
conferencia ilustrada con 
proyecciones, titulada “Ingla- 
térra y la Química”. 

El 20 de agosto fué inau- 
gurada una Exposición de 
Pintura de Anibal Lisandro 
Alvarado. 


PREMIO “ARISTIDES 
ROJAS” 


El señor Julio Planchart y 
los doctores Mario Briceño 
Iragorry y Cristóbal L. Men- 


doza, integrantes del Jurado | 


nombrado para conocer de 
los méritos de los trabajos 
remitidos al Concurso “Aris- 
tides Rojas”, otorgaron el 
premio al Dr. Juan Saturno 
Canelón, por su importante 
trabajo titulado “Aristides 
Rojas, maestro de viejos y 
jóvenes”. l 


» 


Juan Saturno Canelón na- 


ció en Guama (Estado Yara- 
cuy) en 1916. Estudió Dere- 
cho en la Universidad de 
Santiago de Chile y en la 
Universidad Naciona] de Co- 
lombia, doctorándose en la 
Universiad de Mérida. Fué 
Director del Centro de Estu- 
diantes de Derecho de la Uni- 
versidad de Santiago de Chi- 
le. Es Diputado al Congreso 
Nacional. Ha publicado di-. 
versos trabajos en periódicos 
y revistas. 


ya 


Vid 
Invitado especialmen'e pa- 
- ra da inauguración de la 
Gran Exposición de Arte que 
se realizó en la Capital del 


-———hración del 24 de julio, via- 
—¡Ó a Maracaibo el señor José 
- Nucete - Sardi, Director de 
Cultura de este Despacho. 
La Exposición de Are del 
-Zulia resultó ¡un éxito fe- 
cundo para el desarrollo de 
la cultura zullana. Las Ga- 
lerías Greco de Caracas y el 
señor Karger, de las Galerías 
del mismo nombre de New 
York, que se encontraba en 
esta ciudad colaboraron pre- 
sentando obras de maestros 
antigvos de mérito. El Mi- 
nisterio de Educación Nacio- 
nal envió cuatro cuadros del 
Museo de Bellas Artes de 
Caracas, de Rojas, Tovar y 
Tovar y Michelena. La Jun- 
ta organizadora de esta Ex- 
posición, en el Zulia, con la 
cual colaboró el Gobierno 
del Estado presentó una co- 
lección de obras de artistas 
«zulianos y de extranjeros que 
se encontraban en peder de 
diversos propietarios de Ma- 
racaibo. De. este modo, la 
“ exposición tuvo amplias pro- 


O A 
$ Entre otros intelectuales, 
3 dictaron conferencias el doc- 


MA tOr Jesús Enriaue Losada y 
el señor José Nucete-Sardi 
quien también dirigió la pa- 
labra, en el Teatro Baralt, a 
los obreros zulianos. 


Zulia con motivo desla cele- 
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El mismo , 24 de Julio. a 
dó inaugurado en Maracaibo 
'ey Instituto de Ciencias Na- 
turales, obra de grañí pro- 
'yección cultural que ha rea- 
lizado el Gobierno Estadal y 
que dirige una Junta Admi- 
nis:iradora preocupada po 
el ascenso cun y cien 
fico de la región: 


Estas realizaciones cule 
rales organizadas en la p 
gresista capital zuliana, 
percuien gratamente en 
desarrollo del mos 
venezolano. 


de que en la ocasión 4 
menaje consagratorio « 
labor artística del “ino 
ble autor de “Pentélicas” 
erigírsele un monumento 
la ciudad de Carúpan: 
sume el relevante a 
la intelectualidad d 
como uno de los. e 


oeta, promueve 
E la prom de EN 
tre los poetas nacion: 
acvterdo con las sigl 
bases: y 


de Andrés Mata y1 
nificación de aquélla 
lírica venezolana. 

2a.—El soneto del 
decasilabo. a e 


ie pe venta días, a partir de la 
presente fecha, para el envío 
- delos trabajos, los cuales de- 
- ben dirigirse asi: en un so- 
bre, el soneto con el pseu- 
-dónimo de] autor y en otro 
- separado, la firma autógra- 
fa y el pseudónimo respecti- 
YO. Estos trabajos deben en- 
-caminarse al Presidente de 
la Junta “Pro-Monumento a 
- Andrés Mata”, en esta ciudad, 
e Cuji a Salvador de León, 
z (sede de la Sociedad Boli- 
-yariana de Venezuela) o al 
jartado 874. 
El autor del soneto que fe- 


A 


nrosa distinción de que sus 
os sean esculpidos en el 
estal del monumento que 
rigirá a don Andrés Ma- 
y se le hará entrega, en 
: solemne, como recom- 
nsa a su trabajo, de un Di- 
a debidamente caligra- 
Tanto el soneto lau- 
como los demás del 
a men, se recogerán en un 
olleto especial que al efec- 
ará editar la Junta, con 
pósito de darlos a co- 
e del público. Dicho fo- 
e distribuirá profusa- 
el día 3 de febrero del 
45, fecha escogida .pa- 
inauguración del mo- 
Os 
J rado que conocerá de 


urso y dictaminará 
mérito de éllos, 
integrado por los se- 
MOS: 
-y Rafael Yepes Tru- 


3a.—Se fija el lapso de no-. 


sulte premiado merecerá la 


.de Cultura del Ministerio'de 


y maétros y profesores de 


Churión, Luis 


- Profesor Evencio Castellanos 
¡irte z h. 


LA SEÑORITA VANNET | 
LAWLER EN VENEZUELA 
| 

La disíhguida profesora 
musical norteamericana se- 
ñorita Vannet Lawler, del 
Departamento Musical de la 
Unión Panamericana, visitó 
recientemente nuestro país 
es comisión especial de la 
Unión y de la Asociación de 
Profesores de Educación de 
los: Estados Unidos. En su ji- 
ra, la señorita Lawler ha re- 
corrido México, Centro-Amé_ 
rica, Colombia, Panamá, Pe- 
rú y Chile. De Venezuela 
sigue viaje a Cuba, Puerto 
Rico y Santo Domingo. 
La señorita Lawler estuve 
en contacto con la Dirección 


Educación, con los Profeso- 
res de Música y con el Di- 
rector de la Escuela Nacional 
de Música, con conocidos ar- 
tistas - musicales de Caracas 


educación en general, con 
quienes conversó largamente 
y cambió impresiones. Du- 
rante su permanencia aquí 
visitó al señor Dr. Rafael 
Vegas, Ministro de Educa. 
ción - Nacional. En  estre- 
cha relación con el ambien- 
te musica] venezolano, 
la señorita Lawler. 3 
rindió excelente servicio con 
sus importantes informacio- 
nes. El Profesor Juan Bau- . 
tista Plaza, el Profesor V. E. 
Sojo, el musicólogo José An- 

tonio Calcaño, ey Profesor 
Prudencio Esaa y el Profesor 
Antonio J. Esteves como el. 


ciones Con 


versas Cconversa- 
notable educa- 
dora. Ella tuvo ocasión de 


oir nuestra música. 
El 24 de agosto la señorita 


Vannet Lawler dictó una 


conferencia en el Salón de 
Conciertos de la” Escuela 
Nacional de Música, siendo 


recibida por el Profesor So- 


jo, Director y, por “Profesor 
Llamozas, Secretario del Ins- 
tituto. Fué" presentada al 


público, en breves palabras . 
“sobre su labor y su persona- 


lidad, Por el señor José Nuce- 
te-Sardi, Director de Cultu- 


ra. Tanto el Director de Cul- 


tura como la señorita Law- 
ler hablaron sobre la necesi- 


dad de la educación musical 
entre los niños, no sólo para 


que los que vayan a seguir 
estudios como profesionales, 
sino para todos, por cuanto 
la música es un elemento 
esencial en la educación mo- 
derna para el cultivo de la 
personalidad, para el des- 
arrollo del carácter del niño 


- y su formación estética. A lo 


largo de su importante diser- 


tación la señorita Lawler 


presentó informaciones so- 
bre la enseñanza musical 
—en las escuelas primarias y 


A -«secundarias— de los Estados 


Unidos y sobre el movimien- 
to general de esta rama edu- 


_cacional en los países que ha 


visitado. 


Personas interesadas en es- 
tas actividades propusieron 


_la idea de formar en Vene- 
_zuela una Sociedad de Edu- 
“cadores “Musicales, ' acogien- 
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“resadas en la labor educacio- 


misión de acercamiento y 


do la sugerencia de la seño- 
rita Lawler y ojalá esta. idea 
tenga Cc lencion entre nos- 
otros. 

El Doctor Eugenio Delgado AS 
Arias, Agregado Cultural a 
la Embaj ada de Estados Uni-.. 
dos y su señora esposa ofre- 
cieron un lunch a la señori- 
ta Lawler, al.cual asistieron 
algunos profesores y artistas. - 
También recibió atenciones 
de otras personalidades ar- 
tísticas e intelectuales, inte- 


0 


nal y de acercamiento inter- 
americano que ha venido - 
realizando. Su conferencia 
versó sobre “La Educación 
Musical de las Américas”. se 

Deseamos a la 1 


sus labores artísticas y edi 
cacionales. 


EXPOSICION E LAR 


Presidente de la. co 
General Isaias Medina A. 
señor Ministro de Educa: 
Nacional, Dr. Rafael Ves 
otros miembros del Gab 
te y numeroso público, el 
de julio fué ¡inaugurada 
Exposición de los trab 
realizados durante el úl 
año escolar por los alu: 
de la Escuela de Artes . 
cas y Artes Aplicadas 
numerosos trabajos d 
tura, AN vitrales, 


nico, esmalte sobre metales, 
constituyen una magnífica 
demostración del progreso 
alcanzado por el referido 
plan:el artístico. 


ANIVERSARIO DE “EL 
HERALDO” 


El 17 de julio se cumplie- 
ron 22 años de la fundación 
del importante diario “El 
Heraido”, fundado por el 
poeta «y periodista Antonio 
José Calcaño, y que en. la ac- 
tualidad dirige el destacado 
periodista Angel Corao, a 
quien felicitamos muy sin- 
ceramente en este aniver- 
sario. 


EXPOSICION FOTOGRAFI- 
CA DE ALFREDO 
BOULTON 


Recientemente fué inaugu- 
rada en el Museo de Bellas 
¡Artes 'una bella exposición 
de Fotografías de la Isia de 
Margarita originales del dis- 
tinguido arista venezolano 
Alfredo Boulton, quien ha 
venido realizando una her- 
mosa labor en esta rama del 
arte. 
EN'EL MUSEO DE 
CIENCIAS NATURALES 


A mediados de julio el es- 
critor Walter Dupouy dictó 
en el Museo de Ciencias Na- 

- turales una conferencia titu- 
lada/ “Montículos Arqueoló- 
-gicos de Equinodermos en la 
Costa de Cabo Blanco”. 
HOMENAJE A DON 
' MANUEL AZAÑA 


El 20 de julio la Casa Es- 
paña, de esta ciudad, rindió 


174 


un homenaje al gran repu- 
blicano españo] Don Manuel 
Azaña. Discurrieron el doc- 
tor Amós Salvador y los es- 


critores doctor Felipe Mas- 


siani y J. L. Sánchez-Trin- 
cado. 


FILIAL DE LA ASOCIA- 
CION DE ESCRITORES 
VENEZOLANOS EN 

EL ZULIA 


De acuerdo con gestiones 
previamente hechast por la 
Directiva de Caracas, se fun- 
dó en: Maracaibo una filial 
de la Asociación de Escrito- 
res Venezolanos. La Mesa 
Directiva quedó constituida 
asi: Presidente, Don Rafael 
Urdaneta;  Vice-Presidente, 
Helí Saúl Rodríguez; Secre- 
tario General, Dr. Diego Me- 
za; Secretario de Propagan- 
da, Julio César' Borges D.; 
Tesorero, Manuel González 
Herrera; Sub-Tesorero, J. A. 
Ugas Morán; - Bibliotecario, 
Sisoes Morero, Romero; Di- 
rector de Publicaciones, An- 
tenógenes Olivares, hijo; 
Consultor Jurídico, Dr.: Je- 
sús Enrique Losada; Tribu- 
nal Disciplinario; Marth Diaz 
Urdaneta, Gloria Alba Molero 
y José David Hernández. 


Por motivos que expresó 
en caría pública, el señor 
Rafafe] Urdaneta no aceptó 
la Presidencia para la cual 
fué electo, habiendo sido 
nombrado para dicho cargo 
el Dr. Octavio Andrade Del- 
gado. 
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IMPORTANTE DONACION 


A LA ASOCIACION DE 


' ESCRITORES 


VENEZOLANOS 


El Comiié de Defensa de la 
Leche, organismo formado 
a iniciativa de la Convención 
de Productores de Leche re- 
unida en Caracas en 1942, al 
cancelar sus aciividades de- 
jó un remanente de Bs. 
12.554,52 a cargo del Comité 
Permanente del Congreso de 
la Leche, suma que en sesión 
posterior de la citada Con- 
vención, se -acordó destinar 
al fomento de una obra cul- 
tural o benéfica. 

La Asociación de Escrito- 
res Venezolanos. solicitó la 
ayuda de dicho Comité con 
el objeto de iniciar la cons- 
trucción de la Casa de] Es- 
critor, para la cual ya cuen- 
ta con el terreno, donado ha- 
ce algún tiempo por e] señor 
Carlos Delfino. Atendiendo 
a ta] solicitud, el referido 
Comité dictó un acuerdo f:r- 
mado por los doctores: Pas- 
tor Oropeza, E. Noguera Gó- 
mez, Julio C. de Armas, Ni- 
comedes Zuloaga, Vladimir 
Kubes y señores Miguel Ron, 
Carlos Rodríguez Landaeta, 
José Luis Andrade, Gustavo 
Márquez y Alejandro Gar- 
cia Maldonado, por medio del 
cual donan dicha suma a la 
Asociación de Escritores. 

Tal iniciativa es desde to- 
do punto de vista plausible, 
pues con ella se contribuye 
a llevar adelante una obra de 
gran proyección para la cul- 
tura nacional. . 


PEQUEÑA ARTISTA 


Judith Jaimes Daza, 


pequeña e inteligente artis- 
ta venezolana de cinco años 
de edad. Con motivo de la 
conferencia que dió en la 
Sala de Conciertos de la Es- 
cuela Nacional de Música el 
24 de agosto último, la seño- 
rita Vannet Lawler, distin- 
guida educadora musical 
norteamericana, ante un se- 


lecio auditorio, al finalizar 


ésta le fué presentada la ni- 
ña Judith Jaimes Daza quien 
ejecutó con gran acierto al 
piano, la Sonatina No. 1 de 
Clementi en tres. movimien- 
tos y un vals compuesto, es- 
pecialmente para ella por 
su maestro el señor Miguel 
Angel Espinel, sobre un tema 
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Qe 


popular alemán. La pequena 
artista sorprendió al públi- 
co con su ejecución. Desde 
hace un año solamente recl- 
be educación musical en la 
Academia Palacios de esta 
ciudad que dirige el señor 
Espinel y entre otras obras 
ejecuta también la Sonatina 
Op. 55 No. 4 de Kuhlau; 
Canción de Cuna de Bra- 
hams; Gavota en Re de Bach; 
El Labrador Feliz y,la Mar- 
cha de los Soldados de Shu- 
mann; Valse en Mi Bemol de 
Tschaikowsky; Suite de Be- 
yer en tres movimienios, 
Minuet en Sol de Mozart e 
Indian Drum de Katherine 
Davis. 


La pequeña Judith fué re- 
conocida por los artistas pre- 
sentes como una magnífica 
promesa del arte venezolano. 


ASOCIACION CULTURAL 
INTERAMERICANA 


Recientemente el conocido 
indigenista Gilberto Antolí- 
nez dictó en la Asociación 
Cultural Interamericana una 
interesante conferencia titu- 
lada “El Papel de la Mujer 
en la Cultura Indigena”. 


ESCUELA NACIONAL 
- DE MUSICA 


Con fecha 31 de julio tuvo 
lugar el Concierto de Fin de 
Año Escolar, ejecutado por 
los alumnos sobresalientes. 
Tomaron parte en el progra- 
«ma Alfredo Monteverde, Ma- 
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ruja Jaime, Germán García, 


Walter Kreft, Andrés Sando- 


val, A. J. Oyón, A. J. Ra- 
mos, Luis F. Vera, Amada 
Gallegos, Alberto Camps y 
Napoleón Sánchez Duque. 


En este mismo acto, el Di- 
rector de Cultura hizo entre- 
sa de los Diplomas corres- 
pondientes a los señores An- 
tonio Estévez, Angel Sauce y 
Evencio Catellanos, quienes 
después de diez años de bri- 
llantes estudios se graduaron 
de Compositores. También 
recibieron sus Diplomas co- 
rrespondientes el señor Na- 
poleón Sánchez Duque, quien 
después de siete años de es- 
tudios se graduó de flautis- 
ta, y Augusto Rousset, gra- 
duado de violinista. 


REGRESO AL PAIS DE PAZ 
CASTILLO Y PICON-SALAS 
X 


Durante la primera quin- 
cena de agosto regresaron al 
pais, después de algunos años 
de ausencia, dos figuras inte- 
lectuales venezolanas: Fer- 
nando Paz Castillo y Maria- 
no Picón-Salas. El prime- 
ro desempeñaba cargos di- 
plomáticos de importancia 
desde el año de 1936 en di- 
versos paises de América y 
Europa, y últimamente era 
Consejero de la Embajada 
de Venezuela en Inglaterra. 
Con gran sentido de respon- 
sabilidad y espiritu de sacri- 
ficio el poeta Fernando Paz 
Castillo soportó la' tormen- 


ta de la guerra civil española 
en ciudades terriblemente 
atacadas, como Madrid y 
Barcelona, y luego fué testigo 
durante varios años de los 
insistentes bombardeos a 
Londres. 


Mariano Picón-Salas, des- 
pués de dos años de perma- 
nencia en los Estados Uni- 
dos, donde desempeña el car- 
go de Agregado Cultural a la 
Embajada ¡de Venezuela, y 
Cátedras de Literatura en 
importantes Universidades, 
y de pasar también algunos 
meses en México, donde de 
igual modo realizó una im- 
portante labor cultural y dic- 
tó un Curso de Literatura en 
la Universidad Nacional, re- 
gresó a Venezuela con el pro- 
pósito de pasarse aquí uno 
o dos meses. El 18 de agosto 
dictó en la Asociación de Es- 
critores Venezolanos una 
conferencia titulada “Hable- 
mos del Indio. Elemento in- 
digena en la cultura hispa- 
noamericana”. 


Fanto al poeta Paz Casti- 
llo y sus familiares,como al 
ensayista Picón-Salas, damos 
_huestro saludo de bienve- 
nida. 


“EXPOSICION DE TRINO 
OROZCO 


El pintor venezolano Trino 
Orozco inauguró el 6 de agos- 
to en el Ateneo de Caracas 
una interesante exposición 
de sus más recientes obras, 
la cual permaneció abierta 
hasta el 21 del mismo mes. 
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Cuarenta y seis óleos y nue- 


ve acuarelas integraron di- 
cha exposición. 


25 AÑOS DE “EL DIARIO”, 
DE CARORA 


El 1* de septiembre próxi- 
mo cumplirá 25 años de la- 
bores el importante periódi- 
co larense “El Diario”, que 


circula en la ciudad de Ca- 


rora. 

Fundado por el activo pe- 
riodista José Herrera Orope- 
za, este periódico ha realiza- 
do durante sus 25 años de vi- 
da una tarea de cultura que 
con grandes peneficios se ha 
proyectado “sobre Carora 
todo el Estado Lara. Entre 
los periódicos de povincia, 
“El Diario” es, sin duda, uno 
de los mejores en cuanto a 
presentación y material de 
lectura. 


Como homenaje a la me-. 


moria de José Herrera Oro- 
peza, será colocado su retra- 
to en el salón de recepciones 
del Centro “Lara”. 

Felicitamos a la, Dirección 
de “El Diario” y a su cuer- 
po de redactores, deseando 
que continúen sus éxitos en 
el campo del periodismo. 


CENTRO VENEZOLANO 
AMERICANO : 


Con gran éxito continúan 


las actividades culturales de . 


este Centro. Durante los íl- 
timos dos meses ha llevado 
a efecto los siguientes actos: 

El 11 de junio fué realiza- 


da, con asistencia de un nu- 


meroso público, una “Tarde 


de Arte” en la que Juan Lis- 
cano entrevistó a Vicente 
Gerbasi, ganador del Premio 
Municipal de Poesía 1943. 
Gerbasi recitó algunos poe- 
mas y de seguidas el grupo 
musical que dirige el Profe- 
sor Holjander ofreció un 
concierto con interpretacio- 
nes de Alfredo Mon:everde, 
Gladis Roo, Victor Tovar, 
Carmen Aguirre, Josefina 


Bello de Jimpenez, Alberto 


Campos, Victor Tovar y Dr. 
Willy Mager, al piano. 

El 25 de julio tuvo lugar 
otra “Tarde de Arte” con la 
participación del poeta Ja- 
cinto Fombona Pachano, 
quien fué entrevistado - por 
el poeta Juan Liscano y por 
e] público. Al final un gru- 
po de damas nórteamerica- 
nas, las Sras. Peggy Neun- 
hoffer, Jane Albrigth, Ger- 
trude Welsh, Penny. Muir y 
Mary Tandy, representaron 
en inglés la primera escena 
del primer acto de la obra 
“The Women” (Las Muje- 
res), de Clair Boeih Luce. 


ANIVERSARIO DE “SUMA” 


Con la entrega N* 8, que 
contiene una magnifica co- 
leeción de sonetos de Jacinto 
Fombona Pachano, cumplen 
su primer aniversarios las 
publicaciones “Suma”, que 
con tan buen sentido de se- 
lección y tan pulcramente 
editan Juan Liscano, Juan 
_Beroes, Alí Lasser y Fran- 
cisco José Monroy.  , 

Con estas Plaquettes men- 
suales, el grupo “Suma” está 
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realizando una 
labor culiural y está contri- 
buyendo de manera, efecti- 
va y entusiasta al prestigio 
de] actual movimiento poé- 
tico venezolano. 

Felicitamos a los poetas y 
artistas antes mencionados, 
deseando que continúen esta 
importante labor. 


NUEVA DIRECTIVA DE 
LAA.V.P. 


Recientemente fyé nom- 
brada la nueva Dirtctiva de 
la Asociación Venezolana de 
Periodistas para el período 
1944-45, la cual quedó cons- 
tituida asi: Presidente, Je- 
sús González; Vicepresidente, 
Héctor Aveledo Urbaneja; 
Secretario General, Raúl 
Arriaga; Secretario de Fi- 
nanzas, Angel C. Mejías; Se- 
cretario de Previsión Social, 
Raúl Dominguez; Secretario 
de Disciplina, A. Narváez 
Alfonzo; Secretario de De- 
portes, Herman Etiedgui, y 
con el carácter de suplentes 
para cada uno de los cargos 
respectivos: César Rengifo, 
Blanco Adrianza, Nelson Luis 
Martínez, Elba Arráiz y Ma- 
nuel Martínez. Tribunal Dis- 
ciplinario: Antonio Simón 


Calcaño, José Ratto Ciarlo y 


Antonio Arráiz, y en calidad 
de suplentes: Hernani Porto- 
carrero, Francisco J. Avila 
y Guillermo Meneses. 


GRACIELA SCHAEL 
MARTINEZ 


Los doctores Aurelio Be- 
roes, Carlos Montiel Molero 


interesante 


DN A 


AA 


y Olite Bola ques, Món: 
tes del Jurado nombrado en 
el concurso para el. mejor 
trabajo acerca de “La actúa- 
ción ¡Presidencial del doctor 
Muñoz: Tébar”, promovido 
BE pora Institución Zuliana de 
a Caracas, dictaron veredicío 
concediendo el premio a (a 
señorita Graciela Schael 
Martínez, quien se ha distin- 
guido por su asiduo trabajo 
en el campo de la historia y 
Y por «su entusiasmo literario. 


Ha publicado varios traba- 
jos valiosos en periódicos y 
revistas que la acreditan co- 
mo una de las más valiosas 
cifras de] movimiento inte- 
-—lectual femenino de Vene- 
zuela, y contribuye con ver- 
“dadero fervor al desarrollo 
cultural venezolano. 


LUIS LLORENS TORRES 


Recientemente tivo lugar 
en la Asociación de Escrito- 
res Venezolanos un acto en 
homenaje a la memoria del 
poeta portorriqueño Luis 
Llorens Torres, en el que to- 
maron parte el poeta Andrés 
Eloy Blanco y el escritor 
Neptalí Noguera Mora, quie- 
nes a través de dos breves 
pero interesantes charlas pu- 
-—— sieron de relieve las grandes 
cualidades literarias y hu- 
-manas de aquel poeta. 
Llorens Torres era una de 


AA 


las más altas figuras inte- 
lectuales de las Antilias y su 
labor abarcó un amplio ra- 
A dio de acción. Fué un fer- 
- =yoroso cantor de Bolívar y 
en la mayor parte de sus 


o O oslcas puso de E 
manifiesto su fe y entusias- 
mo americanista. o 


PREMIOS MUNICIPALES 
DE PROSA Y POESIA 1943 


Uno de los acontecimien 
tos literarios más in: «eresan- 
tes del año es el hecho de que 
le haya sido otorgado el Pre- 
mio Municipal de Prosa 1943 
al gran escritor Rufino Blan- 
co Fombona, por su admira- 
ble obra titulada “El Espíi- AS 
rita de Bolívar” (Ensayo des 
Interpretación Psicológica). 
El veredicto del Jurado, com- 
puesto por el poeta. Jacinto 
Fombona Pachano y los es- 
critores José Nucete-Sardi pS ; 
José Salazar Domínguez, es 
perfectamente jusio y doble- Ae 
mente importante, en 
no sólo de las magnifi 
cualidades de la obra 
miada, sino también de l: 
piosa producción literari 
Don Rufino Blanco Fom 
na y de la exiensa, labor 
tural realizada durante 
larga vida. Blanco Fontbo 
es una de las figuras 1 
Dual más sobresalien 


a nuestro país. 
EL Premio 


a Vicente Gerbasi po Es | 
bro titulado “Liras”. 


Manuel F. Rugeles, po 
DES Filardo y ás I 


- AL 
Mi 


- Croce, 


- Edgar Medina. 


rio de la Gobernación , del 
Distrito Federal, Dr. Fran- 
cisco Manuel Mármol por en- 
contrarse ausente el Gober- 
nador, en presencia de los 
Jurados, de representantes 
del Concejo Municipal y de 
otras personalidades inte- 
lectuales. 


LA CATASTROFE AEREA 
DE BARCELONA 

Motivo de profundo duelo 
nacional fué' la espantosa 
catástrofe aérea ocurrida el 
25 de julio último en la ciu- 
“dad de Barcelona, en la que, 
por un grave accidente del 
avión perdieron la vida sus 
tripulantes y pasajeros. Una 
“fuerte tempestad desvió el 
aparato poco antes del ate- 
rrizaje llevándolo a chocar 


violentamente a poca distan- 


cia del aeródromo, lo que le 
hizo estallar e incendiarse. 
La tripulación estaba com- 
puesta por el teniente Pablo 
Jesús Diaz Borges, 
Fabio Gallipoli y el sargento 
Los pasaje- 
ros eran: Gilberto Hayeck, 
destacado industrial, el Dr. 
José Gonzalvo, conocido qui- 
mico español, José Pérez, 
uno de los más famosos de- 
portistas venezolanos, Pedro 
R. Alcalá, Antonia Bravo, la 


- señora Dolores de Abreu con 


un niño, y la niña América 
Fermín. 

Los restos de los tripulan- 
tes fueron trasladados al día 


día siguiente por vía aérea 


“a Maracay, donde le fueron 


2 rendidos honores militares. 


De la misma manera fueron 


180 


trasladados los restos de los 
pasajeros a Caracas y Cu- 
maná. Tanto en la ciudad 
dónde ocurrió el. desastre, 
como en las otras, donde se 
efectuaron los sepelios, así 


como, en el resto del pais,: 


esta sorpresiva tragedia tu- 
vo una honda y dolorosa re- 
percusión y las manifesta- 
ciones de duelo fueron ge- 
nerales. ' 

La Dirección de esta Re- 
vista expresa su condolencia 
a los familiares de las vic- 
timas. 


CONCURSO DEL DIA - 
PANAMERICANO: 


El Jurado que debía co- 
nocer de los trabajos envia- 
dos al concurso de ensayos 
escolares para conmemorar 
el Dia Pan-americano en los 
Planteles de Educación Se- 
cundaria en el año de 1944, 
formado por los Señores W. 
S. Link, José Nucete-Sardi y 
Héctor Garcia Chuecos, nom- 
brados al efecto por el Mi- 
nisterio de Educación Nacio- 
nal, dictó su Veredicto el 8 
del presente mes. Ganó el 
Primer premio de Bs. 300 y 
Diploma el trabajo firmado 
por LICEISTA, seudónimo 
que resultó ser de la señorita 
Margot Benacerraf, estudian- 
te del Liceo ANDRES BE- 
LLO de Caracas. El segun- 
do premio, Bs. 100 y Diplo- 
ma, correspondió al trabajo 
firmado por Raúl Porras Po- 
rras, alumno del Liceo San 
José de Táriba, Estado Tá: 
chira. El Jurado consider 


dignos de Menciones Honori- 


dá 


ans 


¡PRA 


AAA 
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ficas los trabajos firmados 


Dicmiro Piñero, del Colegio 
Federal de Maturin; por Pa- 
blo Zerpa —seudónimo de 
Ramón Escobar Salom— del 
Liceo Libertador de Mérida y 
por José Enrique Caballero, 
alumno del Colegio Federal 
de Barcelona. 

Felicitamos a los agracia- 
dos. En el próximo número 
de la revista “EDUCACION” 
que también edita el Minis- 
terio de Educación Nacional, 
publicaremos los trabajos 
que merecieron el Primero 
y el Segundo Premios. 


“SOCIEDAD DE ASISTEN- 
CIA MUTUA PARA PROFE- 
SORES, MAESTROS Y EM- 
PLEADOS ADMINISTRATI- 
VOS DEL MINISTERIO DE 
EDUCACION NACIONAL” 


El 23 de agosto, en el Au- 
ditorium del Instituto Peda- 
gógico Nacional, con gran 


' concurrencia de maestros, 


profesores yy empleados del 
Ministerio d e Educación, 
quedó constituida, de acuer- 
do con la convocatoria pre- 
viamente hecha, la Sociedad 
de Asistencia Mutua que pa- 
trocina el Ministerio. 


En la reunión se discutie- 
ron los estatutos que resulta- 
ron aprobados con las últi- 
mas modificaciones propues- 
tas en dicha asamblea, lo 
cual dió lugar a un interesan- 
te debate. Se fijó para los 
socios un tipo de cuota do- 
ble, quedando cada socio en 
libertad de optar por el tipo 


de Bs. 5 ó Bs. 10 con los de- 
rechos que le señalan los es- 
tatutos. 

La importancia de esta so- 
ciedad ya ha sido puesta de 
manifiesto por esta Revista 
y por las publicaciónes que 
la Comisión de Propaganda 
ha venido realizando en la 
prensa diaria. Su convenien- 
cia es innegable para todos 
los que trabajan en el Ma- 
gisterio, en el profesorado y, 
en general, al servicio de la 
Educación Pública. Los esta- 
tutos han sido ampliamente 
repariidos y los propósitos 
de la asociación serán logra- 
dos con mayor eficacia a' 
medida” que el número de 
socios aumente, por lo cual 
es de esperarse que todos los 
funcionarios “y maestros, 
conscientes del servicio mu- 
tuo que la asociación ha de 
rendir, se inscriban cuanto 
antes en sus filas para pro- 
vecho de todos. : 


En las reuniones previas 
a la cons:ituyente de la So- 
ciedad, se ' debatieron larga- 
mente todos los puntos esen- 
ciales. Los estatutos actuales * 
han de servir para esta ex- 
periencia de ayuda mutua, y 
si en el curso de las activi- 
dades de la sociedad «se im- 
pone alguna modificación, 
pues en la asamblea de cada 
año pueden estudiarse las 
modificaciones que la expe- 
riencia imponga. 2 

No dudamos al asegurar 
que la inscripción en esta so- 
ciedad es de gran convenien- 


cia para los maestros, pro- 


181 


fesores y empleados admi- 
nistrativos por los fines de 
solidaridad coleciiva q ue 
persigue y, por ello, hace- 
mos un llamamiento a los 
servidores de la educación a 
fin de que activen su ingreso. 

La Junta Administradora 
de la Sociedad quedó inte- 
grada asi: Presidente, Dr. 
Rafael Vegas, Ministro de 
Educación Nacional; Tesore- 
ro, Br. Roberto Martínez Cen- 
teno, Director Administrati- 
vo del mismo Despacho; Vo- 
cales Principales los socios 
doctor Héctor Guillermo Vi- 
llalobos, L. A. Machado Cis- 
neros, Tomás Vicente Gon- 
zález, Luis Semprún, y José 
Antonio Gil. Y Vocales Su- 
plentes: Josefina Coronil, 
Enrique Montbrun,  Olinto 

- Camacho, José Swhazemberg 
y Andrés Morales. 

La trascendencia de esta 
asociación en lo que se refie- 
re a la mutua protección de 
sus afiliados se irá  confir- 
mando con su desarrollo, por 
lo cual bien merece el es- 
fuerzo de todos. 

En la asamblea a que ha- 
cemos referencia se firmó el 
acta constitutiva quedando 
sus firmantes como miembros 
fundadores. 


PARIS LIBERADO 


Las noticias cablegráficas 
informaron que el 23 del 


presente mes los soldados de _ 


la Democracia tomaron a 
Paris, rescatándolo del na- 
zismo y la Barbarie. La fecha 
se convierte en efemérides 


para la cultura universal, que , 
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así ve de nuevo a su servi- 
“cio una de sus sedes más bri- 
llantes. La cultura francesa 
que ha culminado en la civi- 
lización occidental vuelve a 
imperar y los hombres que 
aspiramos a vivir bajo el 
signo de la democracia sen- 
timos el regocijo profundo 
dé este hecho trascendental. 
La' liberación de Paris y de 
otras ciudades francesas in- 
dica ya la total liberación de 
Francia, la liberación de Eu- 
ropa, mientras las fuerzas de 
la barbarie huyen hacia sus 


reductos y hacia el final de * 


su historia de crimenes. 
Venezuela acogió la no!i- 

cia con fervoroso entusias- 

mo. Caracas celebró el hecho 


y por sus calles desfilaron - 


venezolanos y franceses can- 
tando el Himno Nacional y 
La Marsellesa. Los france- 
ses ofrendaron una «corona 
ante la estatua del Liberta- 
dor. La Gobernación del Dis- 
trito Federal declaró día fe- 
riado en el Disirito el fausto 


día, y la población toda de- ' 


mostró su entusiasmo y su 
fervor por la causa de la li- 
bertad. 
La Casa Venezolana de la 
la Cultura Francesa organizó 
un acto en el Municipal, en 
el que llevaron la palabra 
distinguidos representantes 
diplomáticos y escritores ve- 
nezolanos. : 
Registramos e] hecho com- 
placidos por cuanto él impli- 
ca el triunfo de la cultura y 
de la liberiad y las manifes- 
taciones a que ha dado lugar 
en nuestro país, revelan el 


A 


e nuestro pue- 
DIO y idaridad con la 
causa humana. 


- DAMAS CONDECORADAS 


El señor Presidente de la 
República ha conferido, de 
acuerdo con las presctip- 
ciones de la Ley respectiva, 
la Condecoración de la “Or- 
den Francisco de Miranda” 
en la tercera clase a la se- 
> Mora María Isabel Malausse- 
Ma de Parra Márquez, espo- 
sa del señor Alirio. Parra 


Márquez, Cónsul de Vene- 


; zv.ela en Liverpool; a la se- 
ora Nico Monsalve de Paz 
Castillo; esposa de don Fer- 
nando Paz Castillo, poeta, 
Consejero de la Embajada 
de Venezuela en la Gran 
Bretaña, de donde acaba de 
e regresar, y a la señora An'o- 
- nia Soublette de Pardo. Fe- 
-—licitamos alas distinguidas 
damas que por sus méritos 
se han hecho acreedoras a 
esta distinción de la Repú- 
«blica. J 


LA MEDALLA DE LA 


INSTRUCCIÓN PUBLICA 

Ha sido conferida la Me- 
Ñ dalla de Honor de la Ins'ruc- 
- ción Pública a los doctores 
José Domingo Paoli, distin- 


E guido escritor, jurista y an- 
-- — tiguo Profesor de la Univer- 
+ sidad de los Andes y Floren- 
E cio Ramirez, abogado y tam- 
; bién antiguo Profesor de la 
.misma Universidad. Nos 

congratulamos con estos an- 
- ¡tiguos servidores de la ins- 

trucción Pública.  - 


mm 


E 3 a 
_LA “ORDEN DE MIRANDA” 
OTORGADA A CECILIA 
PIMENTEL A 


e 


dr 


Ultimamente, y previas las 
formalidades de Ley, el se- 
ñor Presidente de la Re- 
pública confirió la “Orden 
Francisco de Miranda” en la 
tercera clase a la señorita 
Cecilia Pimentel, distinguida 
mujer venezolana que se ha 
señalado notoriamente en el > 
campo de las actividades so- 
lales y benéficas, a las cua- 
les ha dedicado su fervor de de: 
gran mujer y gran patriota. 
Hasta Cecilia Pimentel, 
presión de los más altos y 
lores femeninos de nues 
época, vayan nuestras e 
gratulaciones. 


PEDRO NAVARRO  ' 
GONZALEZ > 


pe 
El 43 de agosto dejó 
existir en Porlamar, dond 
había nacido el 28 de. 
viembre de 1878, ej poete 
periodista Pedro Ni; 
González, quien duran 
su vida trabajó con fe 
entusiasmo por la cul 
la Isla de Margarita. 
periodista realizó un 
fecunda, fundando los 


ta Popular”, “El Mar 
últimamente “La Jorn; 1d: 


tante intensa, pero dis | 
en periódicos y revistas. 
rios ¡de sus poemas har 
canzado fama popular, 


como “La Balada del Bos- 
que”, “Lo Inejucíable”,* “Mor- 
fina”, El Sueño de Rabí”, 
ete. 

La desaparición de Pedro 
Navarro González constituye 
una lamentable pérdida pa- 
ra las letras nacionajes. 


MANGORE BARRIOS 


A principios de agosto las 


agencias cablegráficas trans- 


mitieron la muy lamentable / 
noticia de la muerte del fa- 
moso guitarrista paraguayo 
Mangoré Barrios, quien du- 
rante muchos años anduvo 
en jiras artísticas por los 
paises de América dando a 
oir a través de las mágicas 


¿cuerdas de su guitarra la 


profunda melancolía de su 
alma indígena. 

Mangoré Barrios nació en 
La Asunción, y desde muy 
joven se dedicó al estudio de 
la música. En 1935 estuvo en 


Caracas y otras ciudades de 


“ Venezuela, donde dió varios 


conciertos e interpretó con 
especial interés música india. 

La muerte de este admira- 
ble 'artista guarani, que con 
su guitarra supo expresar lo 
más puro del espíritu ame- 
ricano, constituye pérdida la- 


- mentable para los circulos 


artisticos de nuestro conti- 
nente. 


/ 
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FALLECIMIENTO DEL Br. 
TOMAS V. GONZALEZ 


Súbitamente falleció en 
esta ciudad el señor bachiller ' 
Tomás V. - González, esfor- 
zado y meritorio maestro 
venezolano, de larga actua- 
ción al servicio de la ense- 
ñanza pública. Ultimamente 
desempeñaba e, maestro 
González la Dirección de la 
Escuela Federal Graduada 
“República de Bolivia” en 
Caracas, después de haber 
servido diferentes cargos en 
los cuales puso siempre de 
manifiesto su aptitud y su 
consagración. - Al fundarse 
la Sociedad de Asistencia 
Mutua patrocinada por el 
Despacho . de Educación, el 
Br. González fué nombrado 
Vocal Principal de élla y en 
su crgeanización tomó parte 
esencial. Como miembro de 
la Unión de Profesores y 
Maestros Venezolanos reali- 
zZÓ labor unificadora y efi- 
ciente el maestro fallecido. 


En el acto de su enterra- 
miento llevó la palabra el 
Profesor Héctor Guillermo 
Villalobos. Director del Li- 
ceo “Fermin Toro” y Vocal 
Principal de la Junta Admi- 
nistradora de la Sociedad de 
Asistencia Mutua. 
Lamentamos profundamen 
te la desaparición de está 
meritorio servidor de la en- 
señanza. 


+ 
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NOTICIA PARA LOS DIRECTORES DE 
PLANTELES EDUCACIONALES 


De acuerdo con el Reglamento de los Museos y siguiendo 
instrucciones del señor Ministro, se participa a los directores 
de planteles educacionales que quieran efectuar visitas 
colectivas con sus alumnos a los Museos dependientes del 
Despacho, que dichas visitas deben realizarse en las horas 
y días reglamentarios que se indican. debido a que los 
demás días se dedican al cuido y aseo de los locales, por 
loc cual el personal no puede atender a los visitantes: 


Museo Bolivariano: Miércoles y viernes de 10 a 12 
meridiem y de 2 y 30 a 5 p. m. 


Museo de Bellas Artes: Martes, miércoles. jueves y sá- 
bado de 9 a 12 meridiem y de 
3a5Dy30 p. m. 
Los domingos de 9 a. m. a 1 
p.m, y de 3 a 5 y 30 p. m. 


Museo de Ciencias: Martes y jueves de 9 a. m. a 1 
p.m yde3y30a 5 y 30 p. m. 
Los domingos a las mismas 
horas. 


Museo de Arte Colonial: Martes, jueves y sábado de 9 
y30.ajm al pim y de r3zarl 
p.m. 
Los domingos a las mismas 
horas. 


Además están abiertos los Museos los días de 
Fiesta Nacional. 


FE | 


AVISO 


El Ministerio de Educación Nacional —Pirección de 
Cultura — ruega a todas las personas que reciban la “Re: 
vista Nacional de Cultura”, la de “Educación” y “Onza, 
Tigre y León”, avisar por escrito a dicha Dirección to- 
do cambio de domicilio a fin de que puedan recibir las 
publicaciones sin posibles extravios, y evitar reclama. 
ciones. 

También se participa que los números anteriores de 
las Revistas están agotados a pesar del notable aumento 
que se ha venido haciendo últimamente, en cada una de. 
las ediciones. ; 

Actualmente las ediciones alcanzan, respectivamen. | 
te, a 6.000, 8.000 y 8.500 ejemplares, los cuales quedan 
completamente distribuidos gratuitamente en el mismo 
número de institutos y personas. No pudiéndose por el 
momento ,jaumentar las ediciones —ya numerosas— 2 
causa del reajuste del Presupuesto, no hay posibilidad 
de atender nuevas solicitudes por lo cual se bo excus 

a los solicitantes. 


PALOS 
OI MINISTERIO De 
| (OULAION NACIONAL 


